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    Pipipííí… pipipííí…


    Odio el despertador un lunes después de un fin de semana de auténtico desmadre, y creedme cuando digo «auténtico desmadre».


    Me levanto a las 6:45 de la mañana y me meto en la ducha, como todos los días, para refrescar mis ideas y estar así fresca como una lechuga, para afrontar un día duro de trabajo. Después de una larguísima y durísima semana trabajando con Dan, un modelo de la revista en la que me encuentro actualmente trabajando (es realmente guapo y está cañón, pero requetecañón, sin embargo, todo lo que tiene de guapo, lo supera con doble ración lo insoportable que es, por no decir otra cosita más fea). Nos ha dado una semanita bastante complicada, puesto que ninguna foto que se le hacía le gustaba al señorito, ¡Dios, qué sufrimiento! Así que habrá que repetir nuevamente todo el trabajo, solo espero que termine pronto todo esto, no soportaría su desplante serio y chulesco otra semana más.


    Salgo del cuarto de baño, ya arreglada, con mis mallas negras y un blusón celeste con rallas blancas y un cinturón negro debajo del pecho, me maquillo con un poco de sombra de ojos, colorete y, como toque final, mi brillo labial de sabor a fresa. Para trabajar prefiero ir más bien natural, sin olvidarme de mi perfume.


    Una vez en mi cocina me dispongo a prepararme un maravilloso café con mi preciosa máquina Dolce Gusto, un estupendo regalo de mis dos mejores amigos. Meto la cápsula y, en cuestión de segundos, sale un capuchino delicioso y con doble de espuma, como a mí me gusta. ¡Mmmm, qué rico!


    Son las 7:30 a.m., voy bien de tiempo, así que salgo de mi casa y me voy caminando hacia mi trabajo, que se encuentra a tan solo diez minutos, además ¡es más sano!


    Me pongo la chaqueta antes de salir, en septiembre hace fresco a estas horas de la mañana por Madrid.


    Me suena un wasap de mi amigo Max:


    —Buenos días, cari. ¿Cómo estás? Yo estoy que parece que me ha pasado una apisonadora por encima. Dios, pero lo repetiría mil veces más, cómo lo pasamos, más no nos pudimos reír. :D


    Leyéndolo me hace recordar el maravilloso fin de semana que hemos pasado, sacándome una sonrisa. Le contesto:


    —Buenos días, mi bombón, ya somos dos. Sí, es verdad, lo pasamos genial; hay que repetirlo. ;)


    Me llega rápidamente su respuesta que no tardo en leer:


    —¿Y qué mejor que un chiste para comenzar el lunes con unas risas?


    Un matrimonio enfadado va por la carretera y ve dos cerdos. El marido le pregunta a la mujer: «¿Familiares tuyos?». A lo que la mujer responde: «Sí, mis suegros». ¡Ja, ja, ja!


    Suelto una sonora carcajada, haciendo que los que pasan por mi lado me miren como si estuviera loca, y no me extraña, la verdad. Ya estoy en la puerta de mi trabajo, una enorme torre de cuarenta y tres pisos. Por cierto, me encanta cuando llegas al último piso, tiene unas vistas maravillosas, aunque apenas se sube allí, es del jefazo, casi nadie sabe quién es, solo Daniel y unos cuantos más, pero ninguno suelta prenda.


    Así será el jefazo de feo para no querer salir de su torre de marfil. ¡Uff…, por Dios! Me lo imagino calvo, regordete y con una verruga en la nariz.¡¡¡Aaarrrggg!!! A lo que iba, que mi mente es muy imaginativa y no es plan.


    —Buenos días —me saludan todos—. Hola, Dani. ¿Qué tal? —Le doy dos besos como todos los días.


    —Hola, Dayanne. No te pregunto cómo te ha ido el finde, porque me ha dicho un pajarito que ha sido espectacular —añade esto último sonriendo, haciendo que agache la cabeza apenada por lo que le hice al hámster de mi amiga, un regalo de Daniel a mi amiga Ali. Espero que eso no se lo haya contado, me moriría de la vergüenza.


    —No te preocupes, Dayanne. En el fondo me has hecho un gran favor. Sí, me daba un poco de asquito. No te tortures más, que no es nada. Ahora quiere un perrete —susurra cerca de mi oído para que solo lo escuche yo. Como me conoce ya el jodío, sabe que le estaba dando vueltas al tarro por lo ocurrido este finde con el pobrecito hámster.


    —¡Dios, Daniel! No sabes lo mal que me siento, pobrecito. Yo estaba bajo los efectos del alcohol y no sabes cómo me arrepiento —contesto poniéndole un puchero, cosa que a él le hace mucha gracia.


    Nos llevamos estupendamente. Para mí, Daniel, como hija única que soy, es como el hermano que nunca tuve. El viernes veintiocho de septiembre, hace seis años que llegué a esta empresa, y desde hace cuatro años nos llevamos estupendamente, al principio me costó confiar en él. No soporto al sexo masculino, se creen superiores y que las mujeres solo servimos para obedecerlos, ¡y una chorra! Vaya, eso sí que no, no pienso enamorarme nunca más, ya tengo suficiente con mi anterior fracaso, así que paso.


    Con el tiempo supo ganarse mi confianza hasta el día de hoy; es un amigo más y me encanta tener tan buenos amigos.


    Muchas veces nos echamos unas risas recordando que al principio de todo él me tiraba los tejos o los trastos, como lo llaméis, pero comprendió que era mejor ser amigos si no quería perder ese aparatito tan querido para los hombres, que, por cierto, es con el que más piensan.


    Daniel no es que sea feo, sino todo lo contrario, tiene una estatura de más o menos un metro setenta centímetros. Es rubio, con unos bonitos ojazos verdes, delgado, con una sonrisa muy bonita, además es muy simpático, buen jefe y es estupendo como amigo. Creo que también es hijo único; nunca ha comentado que tenga un hermano.


    —No te preocupes, feíta mía, que todo está bien, por lo menos por mi parte, yo no me he enfadado, es más, me he alegrado un montón, no sabes el asco que me daba, me hacía cogerlo y tenía que darle un beso, ¡aaarrrggg! —murmura bajito con las manos en alto para darle más énfasis a sus palabras, ya que vienen Max y Ali, acercándose a nosotros—. Pero ojito no digas nada o me veré obligado a negarlo todo.


    Cuando llegan mis amigos estamos los dos partidos de la risa.


    —Buenos días, chicos —murmuran al unísono los recién llegados, dando besos y abrazos, así somos nosotros siempre con besos y abrazos, como los ositos amorosos, si es que como nuestras terapias no hay ninguna.


    Abrazoterapia: un buen abrazo que te quite hasta el último pensamiento malo de tu cuerpo.


    Besoterapia: un besazo acompañado de la abrazoterapia para terminar de reconfortarte al completo.


    Nos dirigimos a nuestros puestos para empezar a currar, como dice un compañero, y a ver qué nos depara el día.


    —Hoy va a venir de nuevo Dan. Sí, no me miréis así, hay que terminar la campaña como sea o no podremos publicarla a mediados de octubre. Si colaboramos todos, terminaremos antes. ¿De acuerdo, chicos? —explica Daniel, y asentimos todos. ¡No nos queda otra!—. Muy bien. Dayanne, tú te encargas del maquillaje, que eres fenomenal en tu trabajo. —Me pone la mano en el hombro, me sonríe y me hace su particular guiño con su ojo derecho. Asiento, sonriendo, devolviéndole el guiño.


    Solo esperamos que esta semana sea ya la correcta, llevamos casi un mes liados con esta nueva campaña que Daniel propuso. Yo pienso que se equivocó de modelo. Más repelente y antipático no puede ser, vaya, y si a eso le añades que ni sonríe, pues más puntos para pensar que se cree el ombligo del mundo. Pero solo lo pienso, no se lo digáis a Daniel que me mata fijo.


    —Alisson, tú, el vestuario; te encargarás de que se vista con la ropa adecuada. Como diseñadora sabes cuál es mejor para cada ocasión. —Le mira, sonríe y le guiña un ojo. Ella sonríe y se pone tontorrona. Está enamorada hasta las trancas, ¡y luego dice que no, la muy perraca! Siempre lo niega.


    —Max, tu cámara y tú os encargaréis de hacerle las mejores fotos. Esperamos que esta vez tengas una buena puntería y sean las definitivas. —Sonríe y el aludido añade—: ¿Qué pasa, Daniel? ¿A mí no me guiñas un ojo? —La pregunta de Max nos hace soltar una carcajada en general, incluso Daniel, que le guiña el ojo y le tira un beso—. Así me gusta, guapetón, pero la próxima vez el beso lo quiero de verdad.


    —Los demás a lo vuestro. Cada uno a su puesto de trabajo, no quiero ni uno parado. ¡Vamos! —dice Daniel, golpeando las manos y dando órdenes—. Buena suerte a todos y que pase el día volando.


    Una vez que todo el mundo sabe lo que tiene que hacer, nos ponemos manos a la obra, organizando las cosas para cuando llegue el modelo al que hay que preparar. Solo que esta vez sabemos de sobra que nos toca pasar otra semanita de auténtico calvario.


    Max enciende el iPod, con música se trabaja muchísimo mejor, ¡dónde va a parar! Nos pone las pilas a tope. En la radio suena «Tu boca», de Rosario Flores.


    Con solo mirarnos, nos entendemos a la perfección, como esta canción nos encanta a los tres, rápidamente la tarareamos mientras seguimos manos a la obra.


    


    Y sigo soñando y sé lo que quiero


    Aquí sigo cantando y bailando al compás.


    Que tú eres lo último, también lo primero.


    Tú serás mi principio, también mi final.


    Si tú me lo pides, yo te bajo el cielo,


    Si quieres la luna, yo te traigo el mar,


    Que voy a llevarte a ese rincón perfecto,


    Que sé cómo llenarte de felicidad…


    Estoy cantándola y meneando el trasero, sin darme cuenta de que detrás de mí hay un par de ojos mirándome fijamente, sonriendo de manera maliciosa.


    —Buenos y alegres días, Dayanne. Por lo que veo no le afectan los lunes. Así da gusto venir aquí a trabajar —murmura el recién llegado, sonriéndome y dándome un repaso de arriba abajo. Yo diría que me está haciendo una radiografía, vaya, pero no tengo ganas de discutir con él nuevamente, es muy temprano para trifulcas.


    —Buenos días, Dan, para usted también, y, sí, me gusta mi trabajo. Y si me ponen música, pues que vengan los días que tengan que venir, ¡je, je, je! —El recién llegado, alias Repelente, pues así lo bauticé, porque para qué engañarnos si lo es, lo es, me sonríe, cosa que me deja con las patas corgando; jamás lo hemos visto sonreír.


    «Vaya, eso es nuevo», pienso.


    ****


    Dan apenas sonríe y, dejándome con mis pensamientos, se aleja hacia donde está Daniel. Como con él no te puedes esperar nada, lo dejo así y me vuelvo a lo mío, colocándome mi maravilloso cinturón con todas mis brochas de maquillaje mientras la radio sigue sonando:


    Sí, sí, sí, sí, que lo que quiero.


    Es que me bese tu boca.


    Ay, ay, ay, ay, porque contigo


    Yo me vuelvo loca.


    Sí, sí, sí, sí, que lo que quiero.


    Es que me bese tu boca.


    Ay, ay, ay, ay, porque contigo


    Yo me vuelvo loca.


    ¡Ay, cómo me gusta la música! No sé qué haría sin ella. Dan, el Repelente, no me quita ojo y me pone muy nerviosa su mirada, no me gusta que me observen así, últimamente, y no sé por qué, me pasa esto con él. Cada vez que nos vemos, con un simple roce, por alguna extraña razón, me pone los pelos como escarpias, y no me gusta sentirme así.


    —Bueno, chicos, a sus puestos. Tenemos un duro y largo día por delante. Dayanne, encárgate de Dan y ponlo muy guapo —dice Daniel dando órdenes nuevamente, pero no sin olvidarse de su particular guiño de ojo, eso ya es muy normal en él.


    Yo le respondo: «Sí, jefe», y él sonríe.


    —¡Más guapo todavía, dice! Pero si es un dios, nena. Si debería ser pecado mortal ser tan guapo, por favor, menudo adonis —murmura Max, abanicándose con la mano—. ¿Soy yo, nena, o aquí hace mucho calor?


    Mi gran amigo tiene mucha razón, está que cruje el tío. ¡Menudo cuerpazo! Es imposible ponerlo más guapo de lo que realmente es, pero os recomiendo que no se lo digáis. Se le sube mucho el ego. Todo lo que tiene de guapo y sexy lo tiene triplicado de gilipollas.


    ¡Upss…! Ya lo dije. Me tiráis de la lengua.


    —¿Dónde me pongo, princesa? Estoy en tus manos. ¿Qué vas a hacer conmigo? —susurra Dan acercándose a mí como un lobo que está a punto de cazar a su presa, y encima me sonríe.


    ¿Qué te voy a hacer? Pues morderte esa boca tan sensual que me grita que la bese, bombón. ¡¿Cómo?! ¿En serio, no tienes otra cosa en la que pensar, monada? Como que le arrancaríamos la cabeza, por repelente, y más cosas malvadas. Vaya, no sabía que tenía pensamientos tan pecaminosos con el Repelente, ¿eso de dónde ha salido? ¿No sentís eso?, ¿no? Pues es una cosa muy extraña en el estómago. No sé qué me pasa, pero no doy pie con bola. Su olor a perfume se me ha metido por las fosas nasales y su mirada penetrante y cristalina, parece como si me desnudase.


    —¡Pues vaya! Se me ocurren unas cuantas —susurro muy bajito, con la esperanza de que no me haya oído. Lo empiezo a maquillar.


    ¿En serio he dicho yo eso en voz alta? ¡Uff! ¡Cómo está el patio hoy! Su olor tan sexy me tiene completamente hipnotizada, mi mente es muy imaginativa, y comienza a imaginar cosas que nunca van a pasar. Voy a morderte esa boquita que tienes, bombón, a besarte cada parte de tu fibroso cuerpo… «Para yaaa, bonita, que no veas la película que tienes montada», pienso.


    Me reprendo a mí misma, porque mi imaginación vuela y es muy temprano para tener semejantes imágenes tórridas que solo sirven para coger un tremendo calentón para nada. ¡Y encima con el guaperas repelente! ¡Lo que me faltaba!


    —Quítese la camisa, por favor —le digo.


    —¡Vaya, pero si eres de las que van directas al grano! —me interrumpe Dan—. Me gusta que lo seas, princesa.


    Ya estamos. ¡Madre mía! Tenía entendido que era un auténtico don Juan de la Rosa, ¡vaya cojones tiene la cosa! Pero ¿es mi sensación o me está tirando los tejos?


    —Esto… no, creo que no me ha entendido, solo tengo que maquillar los músculos, para que se marquen más en las fotos. Así que, por favor, le pido que me deje hacer mi trabajo lo mejor que sé, si no es mucha molestia, Dan.


    —Vamos no seas tímida. Sé que deseas que me meta entre tus piernas, y te haga mía. Admítelo, vamos. Lo mismo soy yo quien no se aguanta por hacerte gritar, tienes una boca muy tentadora, ¿lo sabías? —murmura Dan, mirándome la boca. Intenta rozarme la pierna con la mano, pero me alejo rápidamente.


    Joder, sí que está este pesadito hoy, ¿no? Más de la cuenta diría yo; como siga así, no me lo pienso dos veces y le arreo una hostia con la mano abierta. Va a estar sonriendo de lado tres meses, fijo. Bueno, vale, lo admito, sus palabras me han descolocado por completo. Otra cosa más para añadir a la cesta de Dan: es un borde.


    —Mire…, Dan, no se lo tome a mal, pero no mezclo mi trabajo con el placer, además, no es usted mi tipo de hombre. Para que lo tenga en cuenta. Así que dígale a su imaginación que deje de fantasear y que baje a tierra, que la necesitan para las fotos. Y otra cosita más, le pido que colabore o me veré obligada a dar parte a mi jefe.


    —Me alegra saber que no mezcla su trabajo con placer, pero debo confesarle que me gustaría que hiciera una excepción conmigo. Realmente podríamos pasarlo muy bien tú y yo en el cuarto de baño. Piénsalo, princesa —murmura guiñándome un ojo, sonriendo de lado peligrosamente—. Y no hace falta que llames a tu jefe. A no ser que quieras un trío, viciosilla.


    ¿Será gilipollas? Y ahora ¿qué hago? Creo que eso de contar números no funciona porque ya he pasado los diez hace rato. No me gustan un pelo los tipos así como él, de verdad, realmente me dan asco.Ya tuve una mala experiencia con un tipo al que le importaba más su imagen y lo que pensaban de él, que nuestra relación, así que no creo en el amor, y mucho menos en los hombres. Seguro que tiene varias mujeres fijas repartidas por el mundo con las que poder echar un buen polvo a gusto. Y si no las tiene, no creo que le falte fémina que le caliente la cama a don Torso Fibroso.


    —Mire, no se lo digo más. Déjeme trabajar y déjese de decir tonterías a estas horas de la mañana, que no tengo yo el chichi pá farolillos, ¿sabe usted? Y no me voy a acostar contigo, ni hoy, ni mañana, ni nunca —respondo cabreada dando énfasis a mis duras palabras, lo sé, pero ya me tiene hasta el toto. Una vez terminado, doy un largo resoplido.


    ¡Uff…, qué a gusto me he quedado! Menos mal que se calla y me deja trabajar, aunque con cara de estar oliendo a mierda. Lo más importante es que me deja terminarlo de maquillar, y se lo agradezco. Una vez listo, pasa al escenario donde Max empieza a hacerle fotos, sin dejar de disparar el botón de su Nikon.


    La mañana transcurre lenta pero tranquila desde que le he cantado las cuarenta y le he dejado las cosas claras. Me sigue mirando fijamente. Vamos, que no se corta un pelo, pero apenas me habla, y lo prefiero así, calladito está más guapo.


    —Venga, chicos, es hora de almorzar. Vamos al mismo de siempre. ¿Alguien se apunta? —pregunta Max en voz alta.


    Solo los mismos de siempre, vamos al restaurante que hay a la vuelta de la esquina, donde hacen unos platos caseros buenísimos, para chuparse los dedos. ¡Mmmm, qué rico! ¡Y qué buen apetito tengo siempre!
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    Nos dirigimos hacia el restaurante los tres, junto con otros tres compañeros más, Carlos, Carmen y Daniel, y para mi sorpresa don Repelente viene también.


    Nos sentamos en la mesa que nos prepara el camarero, con tan mala suerte que me toca sentarme al ladito del señorito queguapoestoyyqueculitotengo, me pone muy nerviosa, no para de rozarme la pierna, y sé que lo hace a propósito.


    Y más me cabrea porque me produce una sensación de hormigueo allí donde me roza. Cosa que no me deja concentrarme en la conversación de mis compañeros.


    —¡Dios, vaya finde más fantástico! Hay que repetirlo. Y tú, Dayanne, me tienes que enseñar a menear tan bien el trasero, bonita, ¿y cómo lo haces para aguantar tanto bebiendo, hija mía?, parecías una esponjita, y más fresca que una lechuga, la jodía —dice Carmen, sobre nuestro finde de desmadre.


    —Tú tampoco te quedas atrás, pillina. Anda, que tú también meneas el trasero muy bien —respondo riéndome.


    El Repelente, sin quitarme ojo, escucha la conversación sin perder ningún detalle. Mis nervios están aún a flor de piel y, con sus miradas, aumenta mi cabreo. ¿No piensa quitarme la vista de encima?


    —Sí, pero tú no bebes más, guapa, que luego pasa lo que pasa, y lo paga el que menos culpa tiene. ¡Ay, mi pobre hámster! —murmura Ali, poniéndome un puchero.


    —Como se te ocurra decir algo…, te juro que me las pagas, Alisson, lo digo en serio. —La amenazo con el dedo—. Ya te pedí perdón, y te dije que lo sentía millones de veces, no hagas que me arrepienta de haberlo hecho.


    —Vaya, tía, ahora sí que lo cuentas. Tiene que ser un bombazo para que Dayanne no quiera que lo cuentes, vamos suelta prenda, monina —insisten intrigados Carmen y Carlos.


    —¿Pasó algo después de que os dejara en tu casa, Ali, y no me lo habéis contado, tía? —dice Carmen.


    —¿Te acuerdas de cuando nos dejaste en mi casa? —empieza a contar mi amiguita de alma, con ironía. Los demás, asintiendo, y yo queriendo meter la cabeza bajo tierra—. Apenas íbamos borrachos, ¿no?


    —Pues aquí, la esponjita humana, cuando abrí la puerta de mi casa, se fue directita para la jaula de mi hámster. Lo cogió con las manos, le dio un beso en la cabeza, y lo lanzó por el balcón de mi casa gritando: «Pikachu, yo te elijo…» —termina de contar Ali, pidiéndome perdón con la mirada, como diciendo: «Lo siento, amiga, lo he tenido que contar».


    Mi mirada lo dice todo. Vamos, que si fuera verdad eso de que las miradas matan, esta, ya no estaría entre nosotros ahora mismo. Me tapo la cara rápidamente, muerta de la vergüenza.


    Una vez ha terminado, mi gran amiga del alma, de contar mi desliz del finde, estallan en una carcajada general.


    Estoy deseando ser, en estos momentos, un avestruz, para meter la cabeza bajo tierra. O mejor, ¡tierra trágame!


    —Vaya, princesa, si eres una cajita de sorpresas. Esta mañana te encuentro cantando y bailando, y ahora me entero de esto. ¿Qué más escondes por ahí? —murmura Dan, riéndose en toda mi cara, para que no se me olvide que sabe reírse también, y con una sonrisa muy sexy, por cierto. ¿Hay algo que don Perfecto y Repelente no haga bien?


    Lo miro con mi ceja levantada y con cara de pocos amigos, sin embargo, el cabrito más se descojona. Parece que le encanta verme cabreada, y lo está consiguiendo, pero bien.


    —Dios, está claro que me perdí lo mejor de la noche —dice Carmen tronchándose de la risa.


    Después de un buen rato, siguen riéndose a mi costa, y mirándome. Harta de ser el hazmerreír del almuerzo, como no soy el avestruz que deseo ser, pues tengo que sacar mi genio y mis garras a flote. Ya está bien tantas risas a mi costa.


    —Bueno, vale ya. ¿Qué pasa que ninguno de vosotros hace locuras cuando bebe o qué? —pregunto cada vez más cabreada, harta de tantas risitas y miraditas.


    —Vaya, vaya…, pero si hasta gasta genio, la princesita. ¡Muéstrame más cosas, preciosa! El próximo finde me apunto con vosotros, contigo la noche promete, bombón —dice Dan, mirándome directamente a los ojos, con un tono burlón en la voz, sin dejar de reírse.


    —Mira, tío, ya te vale. Llevo toda la mañana aguantando tus tonterías. Déjame en paz, no me vengas ahora con que soy una cajita de sorpresas, no me conoces, chaval, y calla esa tremenda boquita que tienes, porque desde ya te digo que en los dientes no ponen escayola —respondo enfadadísima. Al aludido se le borra la sonrisa de golpe—. Gilipollas.


    —Eres una niñata mal criada y, por supuesto, mal follada, además de ser tremendamente borde —contesta el guaperas fuera de sí—. Tías como tú me sobran, pensaba que eras diferente, pero eres igual que todas, una puta que solo se fija en la cartera del hombre.


    Ahora es a mí a quien se la borra la sonrisa de golpe.


    Pero ¿Quién se cree que es? ¿Es verdad lo que he oído? ¿Me ha llamado niñata mal follada, puta e interesada? Conque tremendamente borde, ¿no? Pues ahora va a saber lo que es ser borde de verdad, va a conocer a una princesita enfadada, sí señor. Este me ha cabreado a tal nivel que creo que voy a explotar de un momento a otro.


    —Mira, machote, yo no soy borde, digo las cosas a la cara que duelen más. Lo que me pasa contigo es que soy intolerante a gilipollas como tú, que se las dan de listos y luego son más mierdas que hombres.


    ¡Toma ya, ahí! Punto pa la princesa, o sea, pa mí.


    Coge tal cabreo que se levanta de la mesa sin decir ni mu. Yo me siento triunfadora. Hay que ver lo mal habladas que podemos llegar a ser las personas cuando nos cabreamos.


    Por eso no es bueno hablar cuando se está cabreada, puedes herir los sentimientos de los demás.


    —Tía, te has pasado un poco con el chaval. No ha dicho nada malo —suelta Ali sintiendo pena por Dan.


    —¿Y yo qué? ¿No tengo sentimientos?, no habéis parado de reíros de mí.


    —Dayanne, por el amor de Dios, ¿de dónde ha salido eso de que llevas toda la mañana aguantándolo? ¿Por qué coño no me contáis las cosas? Venga, di, ¿te ha dicho o echo algo Dan? —pregunta Daniel mirándome fijamente—. Respóndeme, Dayanne, ahora —ordena Daniel levantándome cada vez más la voz.


    —No ha sido nada, Daniel. Solo que no ha parado de tirarme los tejos. Quería que fuéramos al cuarto de baño a echar un buen polvo, nada más.


    —¡Dios, este no escarmienta! ¡La madre que lo parió! Cada vez estoy más harto de toda esta situación de mierda.


    ¡La Virgen santa! Es muy raro que escuches a Daniel decir palabrotas, y mira ahora, no sé por qué se enfada tanto con ese tipo. Ni que fuera su hermano. ¿Cómo que no escarmienta? Eso tengo que averiguarlo. Ya hablaré con Max, que es el más cotilla de los tres. No hay nada que se escape a sus oídos.


    ****


    Daniel se levanta de la silla, dando un golpe seco en la mesa, se gira y me lleva a un lado, donde a solas me advierte:


    —Dayanne, te lo digo por el cariño que te tengo. Te exijo que le pidas disculpas. Luego si no le quieres hablar no le hables en tu vida, pero que vea que eres capaz de tragarte tu orgullo. Te lo digo como amigo y como jefe. Acepta este consejo. —Me da un beso en la mejilla—. Él tiene muchísimo poder, y créeme cuando digo «poder», puede hacer que te pongan de patitas en la calle en un abrir y cerrar de ojos. Te lo digo de verdad, Dayanne, por el cariño y la bonita amistad que tenemos tú y yo, y porque eres la hermana que nunca tuve, y porque no quiero perderte como trabajadora. Realmente eres muy buena en tu trabajo. —Sale del restaurante.


    ¡Ahora sí que me he perdido! ¡Que alguien me lo explique!


    Sus palabras me han dejado bloqueada y sin explicación alguna.


    ¿Cómo puede ser que un tipo como Dan tenga poder para despedirme? No entiendo nada, de verdad, pero por no tentar a la suerte voy hacer caso a Daniel y me tragaré mi orgullo de princesa herida y ofendida. Tendré que pedirle disculpas a don Repelente. Solo por si las moscas. En realidad, tampoco entiendo mi comportamiento, no suelo hablar así.


    Nos vamos a terminar de trabajar. La comida como siempre estaba exquisita. El asunto de las risas del almuerzo queda zanjado y no se habla más del tema. Lo agradezco. No soy rencorosa y admito que tiene su gracia, pero cuando se ríen de una, en ese momento pues no hace ninguna, ¿verdad? La tarde transcurre tranquilamente. Seguimos con las fotos del modelo, al que tengo que pedirle disculpas, por cierto. No veo el momento y ya casi se acerca la hora de irnos a casa. Me toca retocarlo y, mientras se va poniendo cómodo, me llega un mensaje al móvil, lo leo rápidamente. Es de Max:


    —Alegra esa carita, cuquita mía, que sabes que sonreír merece la pena. Y sobre todo tu sonrisa, que vale millones.


    Le respondo:


    —No sé cómo pedirle disculpas. No paro de darle vueltas al tarro y nada.


    Max contesta:


    —No te preocupes, cariño, sabrás hacerlo. Todo a su tiempo, ya verás. Esto para que sonrías, quiero verte vamos:


    Doctor, mi marido tiene el pene tan grande que, cuando hacemos el amor, me toca el hígado.


    Eso es muy grave, señora. Tráigalo, que lo operamos y le recortamos el pene.


    ¡Noooooooo, doctor! Yo lo que quiero es que me mueva el hígado pa un ladito y asunto arreglao.


    Suelto una sonora carcajada y hasta Dan, que está sentado delante de mí, sonríe, con mi risa contagiosa. ¡Qué bueno! Este Max es único con los chistes. ¡Cómo sabe hacerme reír en los momentos en los que solo quiero tirarme de los pelos! ¡Viva la madre que lo parió!


    —Tienes una risa preciosa. Deberías reír más a menudo —dice Dan con una sonrisa sincera—. Hoy apenas te he visto sonreír desde el almuerzo, y créeme que es un gran privilegio verte hacerlo.


    Me deja sin palabras. Lleva un mes y una mañanita que para qué, y ahora me dice esto. No entiendo lo que le habrá pasado, pero a mí me va a volver loca. No sé si darle dos besos por lo que me ha dicho o un guantazo por bipolar.


    —Gracias, Dan, es que hoy ha sido un día duro.


    De fondo suena la canción «Andas en mi cabeza», de Chino y Nacho. Empiezo a retocarlo y a tararear la canción. Ha mejorado mi humor y Dan se ha dirigido a mí de mejor manera que esta mañana, presiento que esta vez es sincero, o por lo menos eso espero. Cuando estoy terminando, decido hablarle:


    —Esto…, Dan, te quería pedir disculpas por mi comportamiento de este mediodía. Normalmente no suelo ser así de borde, pero no sé qué me ha pasado, parecía como poseída por el demonio. —Mis palabras le hacen sonreír; merece la pena verlo, está muy sexy cuando sonríe. Normalmente es muy serio.


    —No te preocupes, quedas disculpada por mi parte, pero, en realidad, el que se debe disculpar soy yo, por gilipollas. —Su afirmación me hace reír nuevamente—. ¿Ves cómo merece la pena verte sonreír? Nunca dejes de hacerlo, princesa, como me dijo mi abuelo antes de morir: «Un día en el que no hayas sonreído, será un día perdido» —dijo rozándome suavemente el óvalo de mi cara con el dorso de su mano, haciéndome estremecer por ese simple contacto.


    Sus palabras me dejan sin aliento ¡qué bonito!, quién iba a pensar que pudiera decir cosas tan bonitas. Eso sí que no me lo esperaba. Menuda respuesta para ser tan repelente, ¿no? ¡Me ha dejado tan sorprendida! Pero que sepáis que me ha encantado. Mejor omito lo que me ha hecho sentir su contacto en mi piel.


    —Gracias, Dan, lo mismo digo —respondo con un hilo de voz.


    Su sonrisa de oreja a oreja me descoloca por completo, cuando sonríe se le forman dos hoyuelos en las mejillas que lo hacen parecer más joven y sexy, como si de un niño malote se tratase. ¡Dios! ¿Qué me está pasando? «Dayanne, espabila, chicaaaaa», pienso.


    —Entonces, ¿firmamos la pipa de la paz, princesa? —me pregunta tendiéndome la mano para acabar con los malos rollos con los que comenzamos cuando nos conocimos hace meses.


    —Acepto firmar la pipa de la paz. ¿Cómo negarme con esa sonrisa y esos ojitos de cachorrillo con los que me miras? —respondo, guiñándole un ojo, lo que provoca que suelte una sonora carcajada, haciendo que todos nos miren.


    Daniel me mira, sonríe y, levantando el dedo pulgar, me guiña un ojo, sabiendo que entre nosotros dos está todo zanjado.


    —¿Qué hay entre Daniel y tú? —escupe de sopetón


    —Entre Daniel y yo no hay nada, solo somos amigos, ¿por qué?


    —Por la manera como os habláis y por las veces que te guiña el ojo. No sé, por vuestras miraditas, quizá.


    —¡Qué va! Él es así. Es un sol de hombre, además, ya tiene pareja.


    ¡Mierdaaaa! Rápidamente me tapo la boca nada más decirlo, he metido la pata pero bien, me arrepiento de haberlo dicho, casi nadie lo sabe. Me va a matar cuando se entere.


    —¿Aaah, sííí? Conque tiene pareja el muy perro, ¿eh? ¡Qué calladito se lo tenía!


    —¡Diiiooooooosss, no le digas nada, Dan, por favor, que me juego mi cuello! Por favor, se me ha escapado, no lo sabe nadie. Solo dos personas, lo sabemos —le digo poniéndole un puchero con los labios.


    —Bueno, ya somos tres los que lo sabemos, princesa. No te preocupes por tu cuello, que no lo voy a poner en peligro. Puedes estar tranquila —me dice sonriendo.


    Me entra tal alegría por el cuerpo que, sin pensarlo dos veces, me lanzo a él y le planto un besazo en la mejilla que lo deja sin palabras.


    —Lo siento, Dan, no he debido hacerlo. Discúlpame. Ha sido la alegría que ha podido conmigo.


    —No pidas perdón por ese beso. Lástima que no fuera en mis labios. Por lo menos me has dado un beso —me dice sonriendo y poniéndose en pie, se agacha un poco; a su lado, sin tacones, soy un poco retaco. Acerca sus labios a mi oído y me susurra—: Si llego a saber de la existencia de ese beso, vuelvo la cara. Lo mismo hubiera tenido más suerte.


    ¡Dios, como siga provocándome así me tiro a su cuello dispuesta a devorarlo! Me está poniendo perraca. ¡Uff!


    —¿No hace mucho calor aquí? ¡Qué calor! —pregunto abanicándome con la mano. Giro mi cara un poco, rozando suavemente, para que mis labios queden justamente en su oído y, tocándole el pelo, susurro—: Prueba a ver si para la próxima tienes suerte.


    Hago que vuelva a sonreír. ¡Dios, cómo me gusta ver su sonrisa!


    ¿Por qué no sonríe a menudo? Si supiera lo atractivo que está, lo haría más.


    —No lo dudes, princesa, que la tendré, ya lo verás —me dice en mi oído nuevamente dándome un mordisquito en la oreja.


    ¡Oh la la! Ostras, menudo calentón estoy cogiendo a lo tonto. Lo termino de retocar y se ponen a terminar con el reportaje de fotos. Un momento… Alto, alto, alto… Ahora que me estoy fijando bien, no os lo he descrito, ¿verdad? ¡Uff! Que casi se me olvida.


    En estos momentos está desnudo de cintura para arriba. ¡Menudo cuerpinig que tiene el machote! Mide un metro ochenta y cinco centímetros, más o menos. Unos ojos azules como el cielo, capaces de desnudarte con una sola mirada. ¡Uuff…! ¡Otra vez esos calores!


    Es moreno de piel, rubio oscuro de cabello, pelo corto con el flequillo un poco más largo, dándole un aire sexy, guapo, con un cuerpo muy musculoso. Vamos que es pura fibra. Un trasero que ¡madre mía del amor hermoso! ¡Menudo trasero! ¡Cómo me gustaría darle un estrujoncillo, o un azotito en ese culazo! ¡Aaayyy, omaaa! Es lo primero en lo que me fijo de un hombre, en el trasero. Que lo tenga como Dios manda: prieto y respingón. Creedme que este adonis, como dice Max, lo tiene así.


    ¡Vivan los traseros bien prietos y respingones! Ole, ole y ole.


    Después de un día duro y muy muy agotador, tanto físico como mentalmente, llego a mi casa superagotada y me voy directamente al baño.


    Una vez duchada y con mi pijamita de Minnie Mousse, ceno algo rápido y me voy a mi camita, donde rápidamente entro en un sueño profundo.


    ****


    ¡Menudo machote tengo frente a mis ojos!


    Dios de mi vida, este hombre tiene mucho morbo. Además, me excita con solo poner su mirada sobre mi cuerpo.


    Se va quitando la ropa muy lentamente, bajo mi atenta mirada. ¡Uff! Sigue, sigue, menudo torso tienes, muñeco…


    Me mira sonriendo de lado, como tanto me gusta que lo haga. Levanta su dedo índice y lo mueve, diciéndome silenciosamente que vaya hacia él. Y yo, como una muñeca con cuerdas, muevo mis piernas hasta su dirección.


    Comienza besándome el cuello y me hace estremecer, mientras sus fuertes manos me aprietan el trasero.


    No sé cómo ni cuánto tiempo pasa, pero, cuando me doy cuenta, estoy completamente desnuda en la cama y a su merced.


    Dan no me da tregua. Sigue besándome suavemente, bajando por mi cintura, mordisqueando de vez en cuando.


    Una vez llega a mi monte de Venus, bien depilado, abre los pliegues de mi sexo y acerca su boca a mi clítoris, donde empieza a lamer con su lengua. De pronto le da un pequeño mordisco, lo que me provoca oleadas de placer.


    ¡Dios de mi vida, este hombre es un dios del sexo!


    —¡Eres como el dulce, princesa! Una vez lo pruebas, no puedes dejar de comerlo —murmura entre lametón y mordisco.


    —Uuuuuummmmmmm —gimo.


    —Eso es, princesa, déjate lleva
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    Me levanto sobresaltada y empapada en sudor, y me doy cuenta de que acabo de volver a tener otro sueño erótico con Dan. Desde que quedamos en llevarnos bien no dejo de soñar con él. Pero ¿qué mierda es esta? ¿Me acabo de correr en sueños? ¿Eso es posible? Sea lo que sea, acabo de tener un orgasmo de lo lindo dormida; vaya sueño…


    Me voy derechita a la ducha. Necesito olvidarme de esas tórridas escenas o no podré mirarlo a la cara hoy, si es que viene.


    Después de una dura y larga semana, por fin llega el tan ansiado viernes. ¡Y qué ganas tenemos de marcha! Y más cuando tus dos mejores amigos y tú salís a darlo todo. Como siempre me dice mi tata: «La vida son dos días y hay que vivirla como si fuera el ultimo». Y así será, tata. Disfruto siempre que puedo.


    La semana ha ido estupendamente. Dan es un chico muy simpático, a medias, vamos, que seguimos teniendo nuestras diferencias y opiniones muy diferentes, pero es muy majo. Me equivoqué juzgándolo al principio, cuando nos conocimos, aunque sigue habiendo desconfianza en mi interior debido a que es un hombre.


    Siempre hacen daño cuando menos te lo esperas, y de quien menos te esperas.


    Pero Dan y yo ya estamos de buen rollo y no para de bromear conmigo. De vez en cuando me dice alguna que otra frasecita subidita de tono, poniéndome colorada como un tomate, pero sin pasarse.


    Yo también le suelto algunas de las mías no os creáis que se marcha de rositas.


    Más de una vez se ha tenido que ir empalmado.


    —Vamos, cuquita mía, que esta noche triunfamos, que te lo digo yo. Además, esta noche eres tú la que manda, por tus seis añazos en la empresa —dice Max bailando y cantando la canción «Deja que te bese», de Alejandro Sanz, que suena de fondo.


    —¡Ay, Max, que parece que fue ayer cuando entré aquí, y mira ahora, ya son seis años. ¡Cómo pasa el tiempo!


    —Estoy deseando que llegue esta noche, petarda. Anda que no vas a estar sexy con el modelito que te compraste el otro día, para esta noche. ¡Quién tuviera tu culazo, tía! Cómo se nos está poniendo el traserín con esto del twerking y la kizomba —dice Max dándome un pellizco en mi trasero.


    —¡Aaauucchh! —me quejo.


    Empezamos a trabajar entre risas. Mis ojos rápidamente se encuentran con los de Dan, que acaba de llegar. Hoy solo viene a mirar fotos, creo que terminamos ayer. Solo falta ver cómo ha quedado el trabajo.


    Y si no es del gusto del señorito o de Daniel, vuelta a empezar.


    Dan, a lo lejos, no deja de mirarme y sonreír. Obviamente también le correspondo con una sonrisa.


    Cada día me gusta más su sonrisa, a pesar de que me niegue a reconocerlo.


    ¡Cómo me gustan los hoyuelos que se le forman! Aunque es raro verlo sonreír, últimamente, está más serio, pero nada más cruzarse nuestras miradas, me dedica una sonrisa solo y exclusivamente para mí. ¡Me encanta!


    Y yo pues me derrito.


    ¡No digáis nada, que os conozco y me veré obligada a negarlo todo!


    —Buenos días, princesa, y felicidades por tu cumpleaños —murmura Dan, cogiéndome por la cintura, pegándome a su cuerpo, para darme dos besos en las mejillas.


    —No es mi cumpleaños, Dan —respondo riéndome.


    —Entonces, ¿porque te felicitan todos? —me corta Dan.


    —Hoy hago seis años trabajando en esta empresa. Mi cumple aún no es —contesto disfrutando de su aún cercanía.


    ¡Madre mía qué bien huele y cómo me está poniendo, el muñeco! Por favor, debería ser ilegal estar tan bueno.


    Cada día aumenta el deseo que despierta en mí, y que, por cierto, jamás ningún otro hombre había despertado aún, hasta que Dan llegó.


    Llevo toda la semana soñando con él, ya sabéis…


    Si hasta me he corrido en sueños, joder, ni me lo creo aún.


    Dan está poniendo patas arriba mi mundo.


    —¿Seis años ya? Vaya, pues felicidades, princesa —susurra cerca de mi oído, lo que hace que tiemble con su aliento. Parece que él lo nota puesto que se ríe, el muy bribón.


    —Oye, Dan, esta noche le hemos organizado una fiesta a Dayanne. ¿Te apuntas? —pregunta Max interrumpiendo nuestro momento provocativo, este acepta la invitación sin pensarlo dos veces. Me guiña un ojo y se marcha con Daniel a su oficina, dejándome como una auténtica gilipollas, sonriendo.


    No sé por qué, pero estoy que me muero de ganas de que llegue esta noche, yaaaaa.


    Últimamente están mucho tiempo los dos juntos, ¿no?


    Me meo, Max les ha apodado Zipi y Zape.


    El resto de la mañana pasa volando y yo con ganas de llegar a casa, descansar un poco y arreglarme. Los viernes solo trabajamos media jornada.


    —Oye, cielito mío, ¿qué te pasa con Dan últimamente? —pregunta Max—. Esas miraditas, sonrisitas, esos guiños de esos ojazos; que se hubiera fijado en mí ese tremendo adonis. Vamos, que a mis ojitos no le engañan, así que desembucha.


    —¡Ay, Maxito!, no sé qué me pasa con él. Si hasta sueños eróticos tengo con él —susurro muy bajito para que solo Max se entere. Mi gran amigo se tapa la boca y abre mucho los ojos, sorprendido.


    —Pero que calladito te lo tenías. Ya decía yo que algo pasaba entre vosotros dos —murmura mi amigo—. ¿Por qué no me lo habías contado antes? Ese machote va a ser el que va a hacer florecer tu corazoncito dañado, chiquita mía. El conseguirá que vuelvas a confiar en los hombres. No todos son como tu…


    —Ni se te ocurra nombrarlo, Maximiliano. No te lo he dicho antes porque sabes que soy un poco tabú para estas cosas, además de darme vergüenza. —Le cuento a mi amigo todos los sueños, muerta de vergüenza por el hombre que ocupa mis sueños estos días, por cierto, me hablo más con él desde hace una semana—. No sé qué decirte Max, tú sabes que a mí no me hace falta un hombre para conseguir lo que quiero, por desgracia siempre he tenido que conseguirlo con mis propias manos, y hasta ahora el que me ha demostrado confianza es Daniel.


    —Daya, sabes que no es malo tener esos sueños, es más, si te digo la verdad, yo también los tengo y muy a menudo —murmura Max— ¡Ay, mi niña, si hasta con los colores subidos estás monísima de la muerte. Ven, vamos a tomarnos un Frappuccino de chocolate blanco en la máquina que nos puso Daniel.


    —Cómo me conoces, vamos por ese Frappuccino.


    —Mari Chocho, sabía que había algo entre vosotros, por eso le dije lo de tu fiesta. Disfruta, cielo, déjate llevar por una vez en la vida. Y dale una alegría a tu Wendolín.


    Su respuesta me hace reír a carcajadas, le llama Wendolín a nuestro aparatito reproductor femenino, por no decir otra cosa más vulgar, él lo llama así. Pero sus palabras, en cierto modo, me hacen pensar, replantearme las cosas. ¿Y si me dejara llevar por el momento? ¿Qué pasaría? ¿Saldría herida? Mil preguntas antes de decidir qué hacer. Ese es mi gran problema, pienso mil veces las cosas antes de actuar y nunca me dejo llevar, y menos por un hombre.


    Pero con Dan es diferente no entiendo qué me pasa. Y es lo que mi buen amigo me dice siempre: «El tren solo pasa una vez, no lo pierdas». Me gustan mucho nuestras conversaciones, él siempre sabe darme el mejor consejo.


    A Alisson, apenas la vemos, últimamente solo tiene tiempo para Daniel. Si hasta están pensando irse a vivir juntos. Pero sé que si la necesitara estaría ahí para mí. De eso estoy segura. Mi amistad con Max no tiene límites, pues nos conocemos desde pequeñitos. El destino quiso que nos volviéramos a juntar y, como entonces, vamos a todos lados juntos. A Ali la conozco desde que llegué a Madrid, hace más de seis años, y me llevo igual de bien que con Max.


    Fue la única amiga que tuve cuando me vine aquí a trabajar, mi único apoyo hasta que me incorporé a trabajar en Becker’s SL, y me encontré con la mayor de las sorpresas al ver a mi mejor amigo de la infancia.


    Empecé a trabajar en lo que más me gusta en el mundo, maquilladora profesional, junto con mis dos mejores amigos. Qué más podía pedir si lo tenía todo, en poco tiempo había encontrado trabajo y dos amigos. Ellos me acogieron con amor y cariño cuando estaba huyendo de mi pasado, con mi pobre corazón roto en mil pedazos.


    Nuestra amistad poco a poco nos hizo inseparables, y las culpas del pasado fueron dejando de pesar.¡O eso creo!


    —Oye, Max, ¿tú sabes qué pasó con Dan? —pregunto y mi amigo me mira como si me hubieran salido dos cabezas, sé que él no sabe nada de este tema.


    —¿A qué te refieres? ¿Qué es lo que quieres saber en realidad?


    —No sé, Max, Daniel dijo: «Este tío, no escarmienta», así que le tuvo que pasar algo —murmuro dándole un largo sorbo a mi Frappuccino—. ¿Y si está casado, con hijos, y me está tirando los trastos?


    —Dayanne, para, bonita, no te comas más la cabeza. Solo llevo ocho meses más que tú trabajando aquí, y nunca lo he visto ni con hijos ni con mujer. Pero si te quedas más tranquila me informo y te cuento —comenta mi amigo, agarrándome las manos para transmitirme tranquilidad—. No te preocupes más y vamos a comer algo, que me muero de hambre y este cuerpo no se mantiene solo, ¿sabes?, necesito comida grasienta, como una hamburguesa doble.


    Son las cuatro y media de la tarde ya. Al final terminamos comiendo los dos en el Burger King. ¡Cómo nos gusta la «comida basura» como dicen en la televisión! Pero, oye, nos encanta y vamos a comerla siempre que podamos. ¡Vivan las comidas grasientas del Burger King!


    —Por fin en casita —digo en voz alta dando un largo suspiro.


    Dejo el bolso en la entrada de mi casa, voy quitándome prendas hasta llegar a mi dormitorio. Cuando me desabrocho el sujetador es como apoteósico, aaahhhh… ¡Qué gustazo!


    Mientras estoy terminándome de desvestir, un silbido suena en mi bolso. Un wasap de un número desconocido, lo leo:


    —Esta noche pienso probar suerte con ese beso, princesa ;)


    En seguida sé quién es el remitente de este mensaje, no hay duda, ¿verdad? Me saca una sonrisa nada más leerlo.


    Me pregunto a quién habrá sobornado para conseguir mi número, aunque me da igual. En realidad me ha gustado que me haya mandado un mensaje, así que guardo su número y le contesto:


    —Prueba suerte, a ver qué pasa, machote.


    —¿Machote? :D ¿Quieres ver lo machote que puedo llegar a ser, princesa? ;p


    Su respuesta me hace reír a carcajadas. ¡Ay, cómo me está gustando este juego!


    Aunque sé de sobra que voy a salir perjudicada de todo esto.


    Una vez consiga de mí lo que quiere, me va a dejar con «las patas corgando», como diría mi amigo Max. Le respondo:


    —Vaya, ¿sabes, machote? Ahora sí que te has ganado esa palabra que tanto te gusta que te diga ¿Quieres que te la repita? :p


    Sé que en estos momentos se está riendo. Como yo aquí, como una gilipollas, esperando y deseando que conteste rápido.Su respuesta no tarda en llegar:


    —Vamos, dímela, no te cortes. De tus labios suena muy sexy, y seguro que hasta escrito también. Eso, tú saca la lengua por wasap y sigue provocándome.


    Pd. A ver si luego me lo haces a la cara. ;)


    —Gilipollas. :p


    Dios bendito, este juego me está poniendo como una mootooo…


    —Mmmm… Dímelo otra vez, pequeña. :D


    ¡Me gusta cuando me llama princesa o pequeña!


    Cada vez me gusta más y estoy empezando a sentir terror. No me agrada esta sensación, me hace sentir muy vulnerable.


    —Qué más quisieras, machote. Anda, luego nos vemos, que voy a darme un buen baño relajante, así cojo fuerzas. ;)


    —Mmmm… ¿quieres que te acompañe, princesa? Si quieres puedo darte un masaje en la espalda, para que te relajes al completo. ;)


    —Si vinieras a bañarte conmigo, haríamos de todo menos relajarnos, seguro que mi masaje te gustaría más.


    —Mmmm… ¿probamos?


    Dios, estoy sonriendo como una boba al teléfono, con tanto mensajito.


    Y lo peor de todo es que me muero de ganas por que venga y me haga ese masaje y lo que quiera… Ya me entendéis.


    —Anda, te dejo que ya está lista mi bañera, besos. Besos para ti también, pero los quiero nada más me veas. Por cierto, me debes un masaje.


    —Cuando nos bañemos tú y yo.


    —¡Uff! Eso suena a promesa.


    ¿En serio he dicho yo eso? Cómo se nota que no se encuentra aquí, no sé qué haré cuando lo tenga frente a mí.


    —Qué atrevida eres por mensajitos, después ya veremos si lo sigues siendo. Ten por seguro que tú y yo nos vamos a bañar, en mi bañera, que no te quepa la menor duda. ;)


    ¡Madre mía! Le voy a contestar antes que se me enfríe el agua.


    —Es que como sabrás es muy fácil hablar sin tener a esa persona delante. En cuanto a ese baño, no estoy segura de que vaya a suceder, te veo luego que se me está enfriando el agua. Besos, machote. ;p


    —Pues sí, estoy segurísimo de que sucederá, no veas las ganas que tengo de verte desnuda ante mis ojos.


    —Está bien, te dejo que te duches, pequeña. Descansa y repón fuerzas, las vas a necesitar. Tu machote.


    Lahostiaputaaaaaaaaaaa… Ese «tu machote» me ha dejado fuera de combate. Sabe jugar sus cartas y cómo calentar a una mujer a través de un puñetero mensaje de texto. Lo peor de todo es que sabe que está funcionando. Y mira que no soy de las facilonas, pero no sé si voy a poder aguantar toda la noche tirándome los tejos, no creo tener fuerzas suficientes. Llevo mucho acumulado esta semana, y quizá no pueda negarme más tiempo. Hasta hoy solo él ha conseguido ponerme de cero a cien en décimas de segundo, con solamente mirarme. Y eso me asusta muchísimo. No quiero volver a caer en los brazos del amor para llevarme otra decepción. No creo que mi corazón pueda soportar sufrir nuevamente.
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    Cuando ya estoy arreglada, mi móvil suena encima de la mesita de noche. Me acerco, lo leo y rápidamente me saca una sonrisa.


    —Me muero de ganas por verte. ;)


    —¡Mmmmm…! ¿No me digas que te has puesto sexy solo para mis ojos?


    A mí me está gustando este juego de mensajes más de lo que quiero reconocer, así que dándole un manotazo a mis pensamientos para apartarlos, le contesto rápidamente:


    —Puede… Ya lo verás, machote. :p


    Estoy tan distraída que ni me he dado cuenta de que han entrado mis dos mejores amigos: Max y Ali.


    —¡Sorpresaaaaaa! —gritan al unísono.


    —¡Ay, Dios! ¡Qué alegría, mis chicos! —Me acerco a ellos besándolos y dándoles abracitos de ositos amorosos como tanto nos gusta—. Pero ¿qué guapos estáis? Menudos pibones que han entrado en mi casa, madre mía.


    —Vaya, vaya. Veo que alguien se ha puesto más sexy de lo normal hoy, ¿no? —dice Max sonriendo y guiñándome un ojo—. ¡Cómo te sienta ese vestidito, nena!


    Le devuelvo el guiño riendo. Pero es la verdad, me he puesto bastante sexy. Me doy un último vistazo y lo repaso nuevamente.


    Llevo un vestido negro de encaje de media manga, con la espalda al descubierto, un pelín corto para mi gusto. Justo me llega por debajo del trasero. No se me ve nada, siempre y cuando no me agache, ahí sí que se vería a Wendolín, ja, ja, ja… El caso es que mi vestido deja mucho que desear, pero creo que la ocasión lo merece. Hoy me suelto la melena y nunca mejor dicho, porque me he rizado mi pelo largo y moreno. Lo suelo llevar recogido en una coleta.


    Mi maquillaje ahora ya no es tan natural como para el trabajo, porque en este caso he querido resaltar mis ojos marrones como el chocolate, con un ahumado negro difuminado, y mis pestañas realmente largas ¡parecen postizas! Pero son mías.


    Un poco de colorete y un rojo pasión mate para mis gruesos labios, por supuesto, el labial de larga duración, para las largas noches de fiesta. Me perfumo de mi fragancia favorita de Hugo Boss Nuit Pour Femme.


    Si hasta yo misma me aplaudo por el resultado final. ¡Madre mía, qué guapa soy y qué culito tengo! Ja, ja, ja... No me hace falta abuela, ya me lo digo yo sola. Nos vamos hacia la cocina para abrir la botella de champagne que ha traído Max, y nos la bebemos, brindando por muchos años juntos. Mi móvil no para de sonar, al cogerlo, mi amigo Max, a quien no se le escapa ni una, me mira de arriba abajo, con la mano en la barbilla, sonriendo. ¡Qué listo es el perrete, sabe mis pensamientos antes que diga nada!


    —Mis amores, brindemos porque estemos siempre juntos. —Levantamos las copas en alto—. Porque encontremos el amor verdadero de un príncipe, pero no de cualquiera, sino uno que sea empotrador, por todas y cada una de las superficies follables, y como Dios manda.


    —Yo ya lo encontré. —Brinda Ali—. Por nosotros, que sigamos juntos por siempre, y que encontréis vosotros dos al príncipe empotrador.


    —Yo no creo en el amor como vosotros, pero que lo encuentre nuestro Max, que se lo merece. Porque siempre sigamos juntos en las buenas y en las malas. Os quiero mucho, chicos, no sé qué haría sin vosotros.


    Nos abrazamos igual que ositos y, una vez terminados de brindar entre risas y palabras emotivas, suena mi móvil nuevamente, esta vez lo leo, con Max en alerta, observándome, lentamente se pone a mi lado y lo lee conmigo, es Dan:


    —Sal, princesa, tengo una sorpresa para ti. ;)


    Max y yo nos miramos con los ojos muy abiertos, pero ¿cómo? Le contesto:


    —¿Cómo sabes la dirección de mi casa?


    Su respuesta no tarda en llegar:


    —Un pajarillo me lo ha dicho, no te asustes, princesita, y sal con tus amigos, que te va a gustar la sorpresa. ;)


    —¿Quién ha sido ese pajarillo traidor? Si no, no bajo, machote.


    —¡Guauuu!, no sabes lo que me pone que me digas «machote». Ahora me lo dices otra vez, quiero oír cómo suena de tus preciosos y tentadores labios.


    —Aaiinnsss, ¡qué monoooo, nenaaaa! —dice Max—. Hay otro, vamos a leerlo:


    —Ha sido Daniel, no le riñas, preciosa, que no veas la tabarra que le he dado para que me diera tu dirección. Enfádate conmigo, soy culpable. Soy yo tu machote malote. ;)


    —¿Machote malote? Ja, ja, ja…


    Su mensaje nos hace reír a carcajadas. Max me quita el móvil de las manos y lo vuelve a leer, esta vez en voz alta:


    —Anda, bajemos, que tengo curiosidad por saber cuál es esa sorpresa, que me tiene intrigado tu machote malote —dice Max haciéndonos reír.


    —Vamos, que yo también lo estoy. Daniel no me ha querido decir nada —suelta Ali. Rápidamente giramos la cabeza los dos a la vez, mirándola con la boca abierta. Ella, tan tranquila, nos mira y se encoje de hombros.


    —¿Qué? ¿Por qué me miráis así? ¿Tengo monos en la cara?


    —¿Tú lo sabías, zorrona? ¿Y no lo has dicho? —pregunta Max señalándola con el dedo índice—. Desembucha, pero ya.


    —No, bueno, sí lo sabía, chicos, pero Daniel me amenazó, me dijo que si os lo contaba, esta noche me tendría a pan y agua, y sabéis que con el folleteo no se juega, chicos, perdonadme, por favor.


    Max y yo nos miramos y, sin poder ni un minuto más, rompemos a reír a carcajadas. Menuda lagartona está hecha. Que no se juega con el folleteo, dice… Me duele hasta el estómago de tanto reírme.


    Conque la amenaza con el folleteo, ¿no? ¡Madre mía, qué risa! A ver cómo termina la noche, esperemos que no sea verdad eso que los mayores dicen: «Quien ríe un viernes, llora un domingo».


    —¡Menuda cerdaca eres, tía! Dejarte amenazar por eso. Vamos, que si no echas el kiki hoy lo echas mañana, además, Mari Chocho si con dos rocetones en su aparato reproductor, ya lo tienes caliente perdío, miarma, si quieres te digo algún que otro puntito débil, mona —le dice Max sin parar de reír—, y no te dejes amenazar por semejante cosa.


    ¡Qué arte tiene este amigo mío! Tiene el don de hacerte reír hasta cuando estás que no te aguantas ni tú misma. Por eso lo quiero tanto. Es un amor y estupendísimo amigo, que siempre está a mi lado, para todo lo bueno y lo malo más.


    Él también lo pasó muy mal con su anterior pareja. Por eso no ha vuelto a tener ningún noviete, sí rolletes, pero nada serio. El muy cabroncete le robó hasta el último euro que tenía ahorrado, y unas joyas de oro, muy valiosas para mi Maxito, que le regalaron sus padres antes de morir en un accidente de coche.


    Las joyas las recuperó de milagrito, gracias a Daniel y sus contactos. Y después de todo, mi niño sigue creyendo en el amor y con una sonrisa en su preciosa cara. No os lo había dicho antes, pero mi amigo tiene un parecido tremendo con Matt Bomer. Además está muy bueno, se cuida un montón, qué lástima que sea gay, aunque lo amo con locura así tal cual, es mi mejor amigo.


    —Muy graciosos, pero me gusta el sexo con Daniel. Es un monstruo en la cama, no sabéis lo bien que me lo hace, veo todos los planetas juntos, y a la vez —dice Ali alias la Cerdaca, Zorrona, y algunos motes más en estos momentos. Que se deja amenazar, y me parece muy fuerte que Daniel la castigue sin folleteo, si soltaba prenda. Por lo que ha dado a entender, ¿verdad?


    —Uuuyyy… Calla, calla, lagartona, que no quiero saber cómo lo hace Daniel, que lo tenemos que ver ahora y todos los días, mona, no quiero imaginármelo que me lanzo a su cuello, que estoy falto de cariño sexual, Mari Chocho —comenta Max empujándonos para que empecemos a andar, para marcharnos.


    Antes de salir, me calzo en mis nuevos zapatos, un caprichito de ná, que según Max me voy a partir el alma cualquier día, por no decir otra cosa, con mis andamios o taconazos de veinte centímetros. Ahora sí que estoy realmente sexy al completo. ¡Ole por mí!


    —Madre mía, chicas, cualquier día os vais a partir el potorro con esos andamios que lleváis por tacones —nos dice Max levantando las manos en alto—. Luego no digáis que no os lo advertí, que a Wendolín no la ponen escayola.


    Nos hacemos unos cuantos selfies y lo subimos al Facebook con un título en la foto donde ponemos: «De fiestuki», y etiqueto a mis amigos.


    Que nos gusta tener una foto de cada fiesta, que todo hay que decirlo. Bueno, todo no, chicos y chicas, que luego hablan y saben muchas cosas de ti, para luego utilizarlas en tu contra.


    —Vamos, chiquita mía. Esta noche eres tú la princesa, así que como dice Enrique Iglesias, vamos a por una noche loca y a besar su boca —dice Max, eufórico, mirándome y guiñándome un ojo—. Y desde ya te digo que si no te lo follas tú, me lo follo yo, nena, que me tiene completamente enamorao ese machote malote tuyo, lástima que no sea gay.


    —Nos teníamos que haber quedado los tres solos celebrándolo, no os teníais que haber molestado tanto.


    —No pasa nada, chiquita —me asegura Max pellizcándome el moflete, como si fuera una niña pequeña—. Lo estábamos hablando el otro día y Daniel nos escuchó. Fue él quien dijo que tú te merecías esto y mucho más, cariño mío —termina de decir Ali.


    —¡Aaayyy, mis tesoros, cómo os quiero! Sois los mejores —les digo abrazándoles.


    Otro abrazo. Con razón Daniel nos llama los ositos si es que nos encantan los mimos.


    Cuando terminamos de hablar, salimos hacia donde decía mi machote malote que tenía una sorpresa para mí. Ya vamos un poco achispaditos, por lo menos yo. Cómo se me sube el alcohol, madre mía, me pongo demasiado cariñosa, que solo me he bebido dos o tres copitas de champagne, o cuatro, no recuerdo.
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    Nos dirigimos hacia la puerta de mi apartamento para marcharnos juntos al restaurante. En la puerta, y para mi tremenda sorpresa, está Dan esperándonos, tremendamente sexy e irresistiblemente apetecible, apoyado en una enorme limusina blanca.


    ¡Aaaayyyy omaaaaaaa…! ¡Qué morbazo y qué cachonda me está poniendo, por favor! ¡Uff! Esto realmente supera la realidad. Menudo cuerpazo tiene el machote malote, apoyado en la limusina. Viene vestido con unos pantalones de pinza negros, muy apretados, marcando sus piernas y seguro que un culazo, y con una camisa celeste, a juego con sus ojazos. Y su pelo, madresita querida, con ese flequillo despeinado cayéndole salvajemente en la frente, haciéndole parecer como él me ha dicho: mi machote malote.


    Cuando nos ve, me mira de arriba abajo sonriéndome de lado, es que… ¡Me lo como! Cuando me mira así, ¡se me caen hasta las bragas, Dios!


    Se aproxima hasta nosotros, se coloca a mi lado, me agarra de la cintura, me acerca sus labios y me da un suave beso en la boca, dejándome con cara de gilipollas, con los morritos puestos.


    —¡Sorpresa! —suelta Dan, sonriendo.


    —¿Y esto, Dan? Te ha debido de costar un pastón, no deberías de haberte molestado. Nos podríamos haber ido en taxi.


    —No es ninguna molestia, princesa. Además ha sido un placer ver la cara que has puesto —responde Dan guiñándome un ojo, sonriendo. Al sonreír, me muestra su perfecta dentadura completamente blanca.


    Cuando me lo dice, me lanzo a sus brazos y le doy un besazo en la mejilla, cerca de sus labios, dejándolos a todos totalmente sorprendidos, y a él sonriendo.


    Bueno bueno, parece que hoy la cosa va de sorpresas, y me está gustando, de veras. No por la limusina, a mí las cosas materiales no me valen, pero sí los actos y las palabras de corazón. Aunque la limusina también me ha encantado, que conste, pero me gusta más el que la ha traído.


    ¡Guauuuu, menuda sonrisa bonita está mostrándome en estos momentos!


    —Menudo carrazo, chiquita, qué suerte tienes, perracaaaa —murmura Max abriendo mucho los ojos, sorprendido—. Id cogiendo nota, yo también quiero una para cuando me case, chicos. Y no os preocupéis, que me haré el sorprendido.


    Estallamos en risas por las ocurrencias de Max.


    Dan ha contratado la limusina para toda la noche. La verdad sea dicha, me ha encantado para qué negarlo. Nunca me había montado en una. Nos montamos en la limusina y nos dirigimos hacia el restaurante, donde me tienen organizada la cena. Ya estamos en la puerta del mejor restaurante, en el centro de Madrid, nos encontramos a Daniel sonriéndome y esperándome con los brazos abiertos. Sí, a Daniel también le gustan los abrazos de oso. Se lo hemos pegado, qué le vamos a hacer, nuestros mimitos son adictivos. Corro tanto como mis tacones me permiten y me fundo en un abrazo con mi amigo y jefe Daniel.


    Todos mis compañeros de trabajo nos miran enternecidos y sonriendo, pues saben que siempre es igual de cariñoso y me trata más como a una hermana pequeña que como su empleada.


    Hay un par de ojazos mirándonos con el entrecejo fruncido y los brazos cruzados. Veo que no le gusta cómo me trata Daniel, pero no pienso cambiar nada de mí, si está enfadado que beba agua.


    Siempre somos así y a quien no le guste pues que no mire.


    —Enhorabuena, Dayanne. Estoy muy orgulloso de ti, osita, de tenerte como empleada en la empresa y, por supuesto, de que seas mi amiga —murmura Daniel soltándome del abrazo para darme dos besos en las mejillas.


    —Gracias, Daniel, yo también lo estoy de pertenecer a una gran familia como sois vosotros, ya sabéis los que me conocéis que amo mi trabajo.


    —Y a mí me alegra que lo estés, se nota cuando hay pasión en lo que se hace, y tú la tienes. Por cierto, me ha sido imposible llegar para ver tu sorpresa —dice riéndose el pajarillo chivato, ya salió.


    —Sí, ya… salió el pajarillo chivato, que da mi dirección así como así —digo riéndome, mirando a Dan que nos mira sonriendo.


    —Culpable. —Daniel levanta las manos a modo de rendición.


    Nos dirigimos hacia dentro del local, para que el maître nos sitúe en una de las salas que tenemos reservada solo para nosotros.


    Esto es realmente hermoso. La iluminación es la justa para vernos las caras y poco más. Las paredes son de piedra y el mobiliario de madera, dándole un estilo muy rústico. ¡Me encanta!


    Ya sentados, pedimos las bebidas, que nos sirven rápidamente, además del menú elegido por Max, Ali y Daniel. El tiempo se nos pasa volando contándonos anécdotas, riéndonos de las ocurrencias de Max y Daniel, junto con Dan. También sale la conversación de lo artificiales que pueden llegar a ser algunas personas para conseguir su propósito. Sacamos el tema de Nicoletta Stuart, una de nuestras odiosas modelos en la empresa.


    —Pues yo te digo que hay algo en ella que no me gusta un pelo —digo mirando a Dan, al que parece gustarle las cosas que comento, no me quita ojo; me pone muy nerviosa que me mire tan fijamente y todo el tiempo. ¡Más bien me pone perraca su mirada lasciva sobre mí!


    —¿No te cae bien Nicoletta? Vaya, qué sorpresón, no lo sabía —murmura Daniel con ironía.


    —Muy gracioso, pero no es eso, Daniel, no me cae ni bien ni mal, aunque ella tiene dos caras. Y te digo yo que el «me caes mal» a primera vista, sí existe, que a mí me trae por la calle de la amargura —afirmo poniendo los ojos en blanco.


    —Bueno, pues empate entonces, creo que vuestro amor es mutuo —suelta Daniel haciéndonos reír a todos, sobre todo a mí; es una verdad más grande que un templo.


    Una vez terminada la cena, nos ponen los postres, que, por cierto, me encantan. Piden tarta de mousse de chocolate blanco, es mi favorita, me pirra lo dulce, soy muy golosa, qué le voy hacer.


    Nos traen botellas de champagne para brindar, pedidas por mi machote malote, que sigue sin quitarme ojo de encima. Incluso se ha sentado al lado mío para no perder detalle ninguno. Me roza de vez en cuando, pero, vamos, que yo tampoco me quedo atrás con alguna que otra miradita lujuriosa hacia él. ¡Llegó el momento del brindis!


    —Brindo por nuestra amiga y compañera, Dayanne, que hace su trabajo con amor y pasión, sorprendiéndonos a diario con su esfuerzo. Por tus seis años con nosotros, y los que te quedan por aguantarnos —brinda Daniel con la copa en alto; todos las alzamos al mismo tiempo.


    —Yo voy a brindar por ti, mi mejor amiga, porque desde pequeñajos somos confidentes, porque eres la hermana que mis padres no me pudieron dar, chiquita mía, por lo dulce y cariñosa que eres. Aunque a veces estés enfadada y no te aguantes ni tú, siempre tienes una hermosa sonrisa para mostrarnos en tu preciosa cara. Decirte que siempre me tendrás para las buenas y las malas, corazón mío. Aunque derrames mil y una lágrimas, mi hombro estará para recogerlas cuando lo necesites —brinda Max y hace que se me salten las lágrimas, pero de felicidad, es un solete de hombre, el mejor de los mejores—. Porque la vida no sea muy dura con nosotros y nos ponga en nuestro camino un machote malote con un gran corazón, y que nos trate como reinas.


    Vuelve a brindar, pero esta vez, todos comenzamos a reír, sus palabras las ha dicho mirando a Dan. Este le guiña un ojo, que unido a su encantadora sonrisa, hace ponerse colorado a Max.


    Me acerco a él y lo abrazo, dándole un besazo, madre mía qué palabras tan bonitas, y qué blandita soy. ¡No quiero llorar, que se me corre el rímel!


    —Yo brindo por ti, amiga, porque disfrutemos al máximo todos los momentos inolvidables que nos quedan por descubrir, y porque sigamos con las abrazoterapias y besoterapias que hagan falta, que tanto a uno como a otro nos devuelve la sonrisa en los malos momentos. —Para, se limpia las lágrimas y sigue—: Por lo buena compañera que eres, que siempre intentas solucionar el problema que otros ocasionan. No voy a decir más que me enrollo y no paro. Va por ti, amiga.


    Dios, que al final me hacen llorar y no quiero verme como un panda, con lo mona que me he puesto. Tengo los mejores amigos del mundo. Los adoro no sé qué haría sin ellos.


    Para mí son muy importantes, ellos han sido un pilar importante en mi vida, estuvieron a mi lado cuando más los necesitaba.


    —Bueno, yo apenas te conozco en ese aspecto, pero brindo porque nos conozcamos más a fondo, princesa —brinda Dan con la copa en alto.


    Mi machote malote me mira y me guiña un ojo; sé que esas palabras tienen doble sentido, sobre todo las últimas, son más… íntimas. Ya me entendéis, ¿no?


    Sus palabras y miradas, durante la cena, hacen que me muerda el labio, me tiene muy excitada. Pero ¿por qué no dejo de sonreír? Es que me pongo tontorrona cuando me mira o me habla y no sé por qué. Todos me dedican y brindan por mí unas palabras muy bonitas, no sabía el aprecio que me tenían hasta hoy. Todos se me acercan y me abrazan y me dan besos a diestro y siniestro, dando la cena por terminada. Nos levantamos y nos disponemos a salir del restaurante, donde todo ha estado realmente riquísimo.


    ****


    Nos dirigimos hasta la limusina y noto una mano rodeándome la cintura con posesión, haciéndome estremecer. Nos quedamos atrás de todos los acompañantes, y ahí está nuevamente esa corriente que enciende todo mi ser.


    Cuando lo miro, demasiado cerca de mí, por cierto, su olor invade mis fosas nasales, haciendo que deje de pensar con claridad, aparte de las copitas de más, esta sensación es nueva para mí, no entiendo qué me pasa últimamente con Dan. Nunca había sentido esto por ningún hombre.


    —Me encanta cuando tiemblas en mis brazos, princesa, me hubiera gustado que me dieras un beso en vez de darme las gracias allí dentro —susurra llevando su dedo pulgar a mis labios, rozándolos—. No te muerdas el labio, pequeña, o te juro que esta vez no respondo. Llevas toda la noche provocándome y tentándome. Verte mordértelos me excita. Me muero de ganas de poder besarte, cosa que haré si me dejas, cielo —murmura mirándome los labios, acercándose cada vez más. Me pone los vellos de punta con sus palabras tan tentadoras. ¡Y qué coño, toda yo desea que lo haga, para qué mentir!


    ¡Es lo que más ansío en estos momentos!


    Creo que la manía de morderme el labio la he tenido siempre, pero tengo que reconocer que lo hago más desde que leí la trilogía de «Cincuenta Sombras de Grey».


    ¡Que todo hay que decirlo!


    —¿Te ha comido la lengua el gato, princesa? Estás muy callada —pregunta sacándome de mis pensamientos. Se vuelve a acercar más aún, haciéndome estremecer.


    ¡Dios, no puedo pensar con él tan cerca! Me bloquea los pensamientos.


    Su olor, su cercanía, su sonrisa, sus ojos… Hace que me olvide de todo, y no piense en nada.


    —No, es más, mira, aquí está —respondo sacándole la lengua—. ¿Tienes algo en mente para ella o solo quieres besar mis labios?


    ¡Uy! ¿Acabo de soltarle eso…? Madre mía, tengo la lengua muy suelta. Menuda zorrona en que me convierte las copitas de más, bueno, y que me bloquea los pensamientos, el machote.


    No me dejéis beber más, por favor, que voy a terminar cometiendo una locura.


    —¿Hablas en serio? Claro que tengo en mente muchas cosas, pero por ahora solo una y voy a ponerla a prueba. Me muero de ganas —murmura sorprendido con una sonrisa lobuna de lado que tanto me gusta y que me está poniendo cerdaca—. Pero te tomo la palabra, princesa.


    Vale, ahora la que está sorprendida soy yo. ¿De qué palabra me habla este ahora? Ya no soy yo la única que está piripi por aquí.


    —¿De qué palabra hablas? Solo te he dicho que si únicamente querías besar mis labios, o tenías algo más en mente.


    —¿Ah, sí? —susurra acercándose los pocos centímetros que nos alejaban—. Pues que no se haga esperar ese beso.


    Sus labios se pegan a los míos. Los besa suavemente, y me hace gemir bajito. Mis manos automáticamente suben muy despacio desde su cintura hasta su cara, hasta que llegan a su cabeza, tirándole suavemente de su pelo suave y rubio.


    —Mmm… –Gime bajito, cuando le tiro suave del cabello.


    Esto se está calentando por momentos, vaya que sí, pero caliente que quema.


    Gimo mientras me besa y parece encenderlo más, pone la mano en mi trasero y lo estruja con firmeza. Pegándome a su cuerpo fibroso, sin olvidarnos de su ahora abultado pantalón. ¡Oh, Dios! Me está gustando mucho, menuda boca que tiene. ¡Cómo besa!


    —Uy, lo siento, chicos. ¿He estropeado algo? Como no veníais, me he acercado a buscaros —dice Ali con ironía, sonriendo—. Vaya pues sí que te ha caído bien el gilipollas, ¿no, Dayanne?


    Dan abre la boca y me mira sorprendido y con cara de póker, pero con un toque de diversión en los ojos, ¿tal vez?


    Abro los ojos, y me encojo de hombros a modo de disculpa, por culpa de la perraca de mi amiga, que es una bocazas cuando está bebida. ¡Anda, coño, como yo en estos momentos!, pero se debería de haber cosido los morritos que tiene. El momentazo del apasionado y tórrido beso, desaparece de un plumazo. ¡Qué oportuna es!


    —¿Cómo me has llamado, Alisson? —pregunta Dan mirando a mi amiga y quitándole la sonrisa de la cara de golpe—. ¿Sigues pensando eso de mí, Dayanne?


    Me mira divertido, sé que no le ha gustado, pero tampoco está enfadado.


    ¡Uff, menos mal! Menuda corta rollos es mi amiga, joder. Con lo bien que iba la cosa antes de que interrumpiera el momentazo, la jodía.


    —Esto, si…, pero no.


    —Menuda respuesta, petarda, ¿quieres el comodín de la llamada? —pregunta Max que acaba de llegar.


    —Muy gracioso, Max, pero con responderle a su pregunta me basta. Y tú, petarda, ya me las pagarás. Ya te digo —murmuro señalando con el dedo, a mis amigos que se encuentran desternillándose de la risa.


    —Bueno os dejamos, tortolitos, que este adonis se merece una respuesta, aunque sea sin comodín. No tardéis mucho, que yo también quiero hacer lo que estabais haciendo antes de ser interrumpidos.


    Se van para la limusina y nos dejan nuevamente solos.


    —¿De verdad? ¿Te sigo pareciendo gilipollas? —pregunta Dan sorprendido—. Pensé que ya había quedado atrás, que ya estaba todo zanjado.


    —Lo siento, de veras, pero se puso tan pesada, aquel día, cuando peleamos, que le tuve que contar lo sucedido, pero no pensaba que te lo iba a soltar así, y menos en tu cara, te lo juro —explico poniéndole morritos, haciendo que sonría. —Ya no pienso así.


    —Y ahora ¿qué piensas que parezco, pequeña? ¿Gilipollas o machote malote? —murmura acercándose a mí nuevamente.


    Joder, si se me acerca así, ¿qué quiere que le diga? De esta manera solo quiero que vuelva a besarme.


    Y ahí está nuevamente la corriente eléctrica que recorre todo mi ser. ¡Jooo!


    No puedo pensar con claridad cuando está tan cerca de mis labios.


    —Sigo esperando tu respuesta, preciosa.


    Él sabe muy bien cuál es la respuesta, pero no se la pienso dar, no como él quisiera oír. Sabe demasiado bien que está cañón, pero no le daré el gusto de regalarle los oídos.


    —Pues no sé, ¿normalito? —respondo rascándome la cabeza.


    Me mira con la boca abierta, no se esperaba esa respuesta.


    Vamos bien, lo he sorprendido.


    —¿En serio? ¿Ahora soy normalito para ti? Eso sí que es nuevo, nunca me habían dicho eso.


    —Bueno, vale, estás muy buenorro, tienes unos ojazos y una boca que derretirían el Polo Norte y muchas cosas más, además de otras que no he tenido el gusto de probar —respondo mirándole los labios, deseando besarlo—, y qué boca, cómo besas, machote, si lo otro lo haces igual o mejor, no sé lo que voy a hacer. No quería alimentar más tu ego de machote.


    ¿En serio he dicho eso…? ¡Madre mía, qué zorrona te estás poniendo, Dayanne!


    ¡No bebas más, mona!


    Entre eso y su perfume, no sé ni qué pensar.


    —¡Ah! Muy bonito, princesa, pero no me subes el ego de machote precisamente —murmura sonriéndome de lado, uff, me encanta su sonrisa—. Sé cuáles son tus pensamientos hacia mí, en estos momentos, pequeña.


    —¿Ah, sí? ¿Ahora eres adivino? Venga, sorpréndeme, a ver si aciertas, machote —digo, desafiándolo con la mirada, nerviosa por su cercanía, pero a la vez divertida. ¿Qué, va de vidente?


    ¡Ay, Dios! ¿Alguien ha puesto la calefacción a tope o soy yo?, qué calor, miarma. Creo que debo ser masoquista o algo porque no paro de mirarle los labios deseando volver a repetir el momento del tórrido besazo de antes. Me lo repito cada vez que me mira: «Bésame», a modo de mantra. Pero también me conozco, y sé que si lo vuelve a hacer, perderé la poca voluntad que me queda por ahí guardada, que, por cierto, no sé dónde se ha metío.


    —Pues que me deseas tanto como yo te deseo a ti, princesa —susurra rozándome los labios con su aliento, sacando su lengua y rozándola suavemente por mis labios.


    He aquí la poca voluntad que me quedaba. Ese simple gesto desata en mí una fiera que no sabía que tenía. Ha sido tanto lo que ha liberado en mi interior, que lo agarro del cuello y lo beso apasionadamente.


    Espera, espera… Un momento… ¿Eso que roza mi entrepierna nuevamente es suyo? ¡Todo suyo! Pues sí que está bien dotado. Me separo un poco de sus labios tentadores.


    —Madre mía de mi arma, machote, cómo me gustaría ser pirata —digo, y Dan me mira con el entrecejo fruncido y sorprendido—, para ver el tesoro que tienes entre las patas.


    Cuando se lo digo, se lleva las manos al estómago y rompe a reír, pero de verdad, con todas sus ganas. Viéndolo así reír, me uno a su risa y nos reímos los dos. Jamás lo había visto reír de esa manera, y me alegro que haya sido yo la causante. ¡Se está descojonando de la risa!


    —Vamos, anda, que ya te daré mi tesoro más tarde —dice incorporándose poco a poco—, no vaya a ser que tenga que llamar a los bomberos, que me tienes ardiendo en llamas…, pirata, que llevas toda la cena provocando.


    Sus palabras me hacen reír. Asistiendo con la cabeza, me coge por la cintura y comenzamos a caminar hacia la limusina, riéndonos. ¡Uff…!


    Los bomberos, dice el jodío. Si a mí me tiene ya calcinada. ¡Creo que mis bragas se han ido con él! Y no se me olvida eso roces con semejante tesoro…


    No quiero ni imaginar lo que puede llegar a hacer en la cama tremendo monumento. ¡Qué calor!


    —¿Provocándote yo? Serás bribón, si eres tú el que lleva toda la noche con las miraditas y rocecitos —le acuso dándole un suave golpe en el pecho—. Si me tienes nerviosita perdía en mi asiento, que si las miradas mataran, ahora mismo, no estaríamos hablando, ya me habrías calcinado.


    —¿Calcinarte yo? Si supieras lo que tengo en mente…, tú y yo, en mi casa, en mi cama, con mi cabeza entre tus piernas… —dice sonriendo de lado, guiñándome un ojo—. Pensarás que soy un completo pervertido por tener semejantes imágenes tórridas tuyas en mi mente, y desnuda en todas ellas.


    ¡Ooohhh…! El asunto me da a mí que promete, me ha puesto perraca nivel: ardiendo.


    —¿Sabes? A lo mejor tenemos los dos una mente perversa, ¿Y si hemos pensado igual? —pregunto acariciándole el pecho, suavemente, provocándolo.


    ¡Qué lagartonas podemos llegar a ser! Pero me gusta ver la cara de sorpresa que pone cuando le digo algo que normalmente no está acostumbrado a escuchar.


    —Me gusta lo directa que eres, ¿sabes? Tienes una lengua viperina, y no imaginas las ganas que tengo de averiguar lo que eres capaz de hacer con ella —dice guiñándome un ojo.


    Me coge de la mano, para avanzar los pocos pasos que nos quedan para entrar en la limusina. Es que cuando dice esas cosas y te guiña un ojo, pues es lógico que se tire una hacia su cuello, obviamente, no lo voy a hacer; mis amigos están mirándonos.


    Pero está hecho todo un don Juan, si lo que quería era ponerme mojadita, lo ha conseguido. Creo que mis bragas se han ido con él, me han abandonado con sus palabritas prometedoras. ¡Vamos, que tengo unas bragas con vida propia! Menuda nochecita me espera…


    Ya en la limusina lo observo todo, es magnífico, está impoluto. Simón, el chófer, es majísimo y nos pone música, nos animamos rápidamente y comenzamos a cantar y a menearnos como podemos en el asiento, algún que otro movimiento sale muy sensual. Y sobre todo sin parar de reír. Todos cantamos, menos Dan, que solo ríe y observa todos y cada uno de mis movimientos. Cuando suena la canción «Angelito sin alas», de Juan Magan, nos miramos los tres y nos volvemos locos cantándola como si estuviéramos en un karaoke, a voz en grito. Seguimos cantando y llega la hora del estribillo, que, por cierto, muy oportuna esta canción.


    Si juegas conmigo, que sea en mi cama.


    Yo seré tu diablillo hasta por la mañana


    Tú me tienes ganas.


    Yo te tengo ganas, mi angelito sin alas,


    Échame a volar…


    Si juegas conmigo, que sea en mi cama,


    Yo seré tu diablillo hasta por la mañana,


    Tú me tienes ganas,


    Yo te tengo ganas, mi angelito sin alas,


    Échame a volar…


    Cantamos los tres al unísono. Dan, con una sonrisa lobuna de lado, me guiña un ojo. Claro, él también se ha dado cuenta de que la canción nos viene como anillo al dedo. ¡Vamos, que viene de perlas!


    —Dan, tío, de aquí al programa ese de Tú sí que vales —dice Daniel riéndose, ganándose un sopapo de Ali que nos hace reír, menos al del sopapo.


    Seguimos el trayecto, en la limusina, igual, cantando y riendo. Cuando nos paramos, estamos en la puerta de una de las mejores discotecas que hay en Madrid, la han abierto hace pocos meses, pero está siempre petao de gente.


    —Vamos, tengo reserva, esta discoteca es de un colega mío —afirma Dan mientras nos bajamos del coche.


    Me agarra de la mano y me guía hacia dentro del local, saludando a los porteros de la disco. Le sonríen, nos miran, y ala, ya estamos dentro. No veas qué chulada, jamás había estado aquí. Es estupenda, con sillones, todo muy completo.


    No se ve muy bien debido a los cambios de luces, pero es enorme.


    —Vamos a sentarnos, que ahora vienen a servirnos las bebidas —explica Dan llevándonos a un reservado.


    ¡Aaaayyyy, omaaa, más bebida…!


    Me siento en unos sillones, por cierto, muy cómodos, en la zona VIP. Se nos acerca un chavalito joven, que se presenta como nuestro camarero de la noche, y listo.


    ¡Bebidas en camino! Una vez con las bebidas en mano, brindamos por una noche loca, sí sí…, una noche loca…; ocurrencias de Max.


    De fondo suena una canción que a Max le encanta, se llama «Want to want me», de Jason Derulo y me agarra de la mano y me lleva a la pista, casi en volandas, a menear el esqueleto se ha dicho. Yo no le digo que no a un buen baile.


    ¡Me encanta bailar!


    It’s too hard to sleep


    I got the sheets on the floor, nothing on me


    And I can’t take it no more, it’s a hundred degrees


    I got one foot out the door, where are my keys?


    ‘Cause I gotta leave yeah


    In the back of the cab


    I tipped the driver ‘head of time, get me there fast


    I got your body on my mind, I want it bad


    Oh just the thought of you gets me so high


    So high


    Girl you’re the one I want to want me


    And if you want me, girl you got me


    There’s nothing I, no I wouldn’t do (I wouldn’t do)


    Just to get up next to you…


    Estamos bailando en medio de la pista, cuando unas fuertes manos me rodean la cintura haciéndome estremecer. Sé quién es el dueño de esas manos. Su perfume invade mis fosas nasales, delatándolo. Mis amigos me miran y Max sitúa su dedo pulgar hacia arriba en modo afirmativo. Su mirada me dice que disfrute y me deje llevar.


    Seguimos bailando muy pegados al ritmo de la canción. Madre mía, qué bailecito nos estamos pegando, cómo se está poniendo la cosa. ¡Ahora sí que quiero ser pirata!


    Me deja muerta, patidifusa y sorprendida del todo, cuando acerca su boca a mi oído y empieza a cantarme, para que solo yo lo escuche. ¡Qué bien canta!


    —Déjate llevar por el deseo, siéntelo, pequeña —susurra en mi oído, dándome un suave mordisco en mi oreja—. Siente mi deseo.


    ¡Uff…! Sí que lo siento, sí… Vaya, machote, cuánto deseo acumulado.


    Menos mal que no soy un tío en estos momentos, si no tendría un serio problema en los pantalones, como Dan lo tiene. Ese ha sido el detonante que me faltaba para soltarme la melena literalmente, y me dejara llevar por completo. Me acerco sin dejar separación entre nosotros y lo beso. Todo empieza suave y lento, pero poco a poco el deseo va creciendo y aumentan las ganas del uno hacia el otro.


    Termina la canción y nos separamos a regañadientes. Nos dirigimos al reservado, donde se encuentran todos con la boca abierta. El primero Daniel, que no sale del asombro.


    Presiento que esta noche va a terminar muy bien. Por primera vez en mi vida voy a dejarme llevar por lo que siento, como dice mi gran amigo Max. ¡Solo espero no arrepentirme!

  


  
    © Angelito sin alas, Juan Magan.

  


  
    © Want to want me, Jason Derulo.
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    La noche está siendo una de las mejores de mi vida. Nos lo estamos pasando genial. Es la mejor de las mejores fiestas que ha organizado Max y compañía.


    Dan y yo seguimos igual, bailando muy pegados al ritmo de la música, dándonos besos de vez en cuando en la oscuridad de la discoteca, dejando a Daniel completamente sorprendido, mirándonos, riéndose y negando con la cabeza a la vez.


    Realmente os diría que me parece mentira que yo esté así con Dan, es más, con los hombres, tuve una infancia bastante dura. ¡Primer golpe muy duro para mí! Pero no quiero hablar de ello, aún me duele. El caso es que mi anterior novio era muy guapo, simpático y amable, estaba de muy buen ver; alto, moreno, pero, por desgracia, tenía un gran defecto, se preocupaba más por su aspecto y por el qué dirán que por dar cariño o amor a su pareja, bueno eso y que era infiel: lo pillé follando con su secretaria como un mandril en la oficina. ¡Segundo golpe duro en mi vida!


    En este caso, Dan, es muy guapo, sexy a rabiar, una sonrisa que derrite glaciares, es simpático, bueno, gilipollas, también, pero no me refiero a eso, a lo que me quiero referir es que los tipos así, que son adonis, como Max dice, alguna tara tienen, fijo, saben muy bien que son guapos y están buenos y ellos juegan con ese punto a su favor, y si le añadís que son habladores y aduladores, con dos palabritas ñoñas ya nos tienen ganadas, y no debería de ser así, no os dejéis engañar por lo bonito.


    Solo lo hacen para llevarnos a la cama y una vez conseguido, si te he visto, no me acuerdo.


    Sé que Dan es otro más como ellos, y no quiero engañarme. También sé que voy a salir perjudicada de todo esto, por dejarme llevar. Pero no entiendo a mi cuerpo, cuando él está cerca, el muy traidor se deja llevar por su olor, sus palabras almibaradas, su sonrisa, sus besos, en fin que no me hace caso, que parece Dan el dueño de mi cuerpo, y eso que no nos hemos acostado. Somos tan distintos uno del otro…


    ¿Será verdad eso de que los polos opuestos se atraen?


    Tampoco me voy a enamorar porque Wendolín triunfe esta noche, ¿verdad? Solo es sexo y mi cuerpo presiente que del bueno, además. Ya habrá tiempo de lamentaciones. Ahora me dejaré llevar por el momento como siempre me dicen mi tata y Max.


    «Disfruta de cada momento como si fuera el último, Dayanne. Nunca sabes cuándo será el último. Por eso recuerda esto siempre. No pienses tanto las cosas y actúa con el corazón. Los mejores momentos suceden cuando se hacen con amor y locura», pienso.


    Seguramente la noche promete una noche loca de sexo.


    —Dayanne, le he pedido al DJ que nos ponga la canción de kizomba que tanto nos gusta. —Max coge mi mano y me lleva a la pista de baile—. Así que prepárate, cari, vamos a enseñarles a esta gente cómo se baila un baile muy sensual.


    —¿Por qué no bailas conmigo, pequeña? —me dice Dan cogiendo mi mano libre—. ¿Qué pasa? ¿Te da miedo que te pise, peque? —pregunta acercándome a su cuerpo, sonriéndome, el muy malote.


    —Eso, enséñale, Dayanne, es un baile muy sensual —me anima mi amigo, soltándome su mano—. Demuéstrale lo sensual que puedes llegar a ser, corazón mío, vamos.


    —¿Sabes algo del baile? ¿Sabes los pasos principales?


    —Sé muy poco, pero para eso te tengo a ti, profe —responde riendo.


    Ya estamos en la pista de baile. Dan me agarra de la mano y la cintura. Entonces empieza a sonar una de mis canciones favoritas de kizomba. «Lento», de Daniel Santacruz.


    No quiero separarme de ti


    Ni siquiera un momento


    No quiero perder el tiempo


    Tú sabes que te quiero a morir


    Que no soy de aspavientos


    Y que me gusta lento


    ¡Ay! Llévame despacio que no hay prisa


    Ve dejando en mi camisa una ruta de besos


    Que me lleve al mismo cielo


    ¡Ay! Pégate sin miedo con malicia


    Lléname de tu sonrisa el corazón


    A ritmo de tu cuerpo…


    Empezamos a bailar lentamente, al son de la música. Empieza a menear las caderas llevándome con él, fundiéndonos en un solo ser. Meneamos las caderas sensualmente al compás, poco a poco al ritmo de la hermosa canción. Mientras que estamos bailando, acerca sus labios a mi oído y empieza a cantarme nuevamente. Yo aún estoy sorprendida, me había dicho que apenas sabía bailar kizomba.


    Lento, baílame lento


    Así con todo sentimiento


    Vem cá, menina, não me deixe


    Lento, cierra los ojos


    Y vivamos el momento


    Baila conmigo hasta que veas salir el sol.


    La música se adueña de mí


    Yo me pierdo en tu cuerpo,


    Tú me quemas con tu fuego


    En tu cintura quiero vivir


    Respirar de tu aliento


    Y que me beses lento.


    ¡Ay! Llévame despacio que no hay prisa


    Ve dejando en mi camisa una ruta de besos


    Que me lleve al mismo cielo


    ¡Ay! Pégate sin miedo con malicia


    Lléname de tu sonrisa el corazón


    A ritmo de tu cuerpo…


    —Menos mal que no sabías bailar, machote malote —le digo al oído haciéndole reír.


    —¡Qué bien me has enseñado, profe! —me susurra—. ¡Qué buena profe estás hecha! Creo que necesitaré unas clases particulares, pero solos tú y yo, que me da vergüenza que nos miren.


    Ahora la que se ríe soy yo. ¿Vergüenza? Si no tiene ninguna. Ja, ja, ja…Terminamos de bailar esta magnífica canción tan sensual.


    —Sí, ya veo las clases que necesitas —digo ganándome un guiño de sus preciosos ojos azules, oscuros, en estos momentos.


    Nos acercamos al sofá donde se encuentran todos; nos miran con la boca abierta y los ojos desencajados. Más sorprendidos que yo no están, seguro.


    —Dios del amor hermoso, chicos. Menudo bailecito sensual que os habéis marcado. Pero si os ha mirado todo el mundo, hasta el DJ estaba con la boca abierta, habéis bailado mejor que los profesores que tenemos Dayanne y yo —murmura Max asombrado—. ¿No decías que no sabías bailar, Dan?


    —Bueno, ha sido una pequeña mentirijilla. Quería sorprenderla, y creo que lo he conseguido —confiesa mirándome, haciendo que sonría—. Mis padres me enseñaron a bailar kizomba. Ellos llevan algunos años bailándolo. Ahora no sabéis lo agradecido que estoy de que me enseñaran.


    Vaya, esto es nuevo, los padres de mi machote malote lo enseñaron a bailar. Lo hicieron muy bien, tanto que parecíamos uno solo, moviéndonos al compás, tan sensualmente. Como si hubiéramos bailado siempre juntos. Otra cosa más que añadir al carro de la compra de Dan: sabe bailar y me encanta.


    ****


    Llevamos horas bebiendo y bailando al ritmo de la música. Entre las ocurrencias de Max; alcohol. Los bailecitos sensuales y no tan sensuales; alcohol. Los piques de baile; más alcohol. Y las miraditas, besos, roces y más de Dan; más alcohol… ¡No me cabe ni una gota más de alcohol en el cuerpo! No es plan de ir por las calle borracha como una cuba, y si hay tema, menos todavía. Suena una de nuestras muchas canciones favoritas. Ya estamos de nuevo en la pista, menos Daniel y Dan, que se quedan hablando de la empresa, sobre unas fotos que querían probar, pues no les gusta algunas de ellas, dicen que les falta algo, ya encontrarán el qué.


    Mientras los demás bailamos la canción «Worth it», de Fifth Harmony, como descosidos en la pista. Mis dos amigos y yo la cantamos a voz en grito. La bailamos muy sensual, la canción lo requiere, está pidiendo tema. De eso de trata, de atraer al pirata para que me dé el tesoro que lleva entre las patas, y así tener una noche loca.


    Estoy tan metida en la canción, que no me doy cuenta dónde se ha metido Dan.


    Unas fuertes manos me vuelven a agarrar posesivamente de mi cintura, apretándome a su entrepierna, ¡ay, por favor, espero que eso que aprieta mi trasero sean las llaves del castillo, ¡ay, qué cosa tan grande, omaíta de mi armaaa!


    ¡Este hombre me pone perraca nada más mirarme! Ahora me muero de ganas por probar eso que aprieta mi trasero…


    Just gimme you, just gimme you


    (Ya dime tú, ya dime tú)


    Just gimme you


    (Ya dime tú, dime que quieres tú)


    That´s all I wanna do and if what they say it´s trae


    (Y si lo que escondes tú)


    If it´s true, I might gimme to you


    (Es verdad, vas a tocarme tú)


    I might take you a loto f staff


    (Yo no hablo por hablar)


    Guaranteed I can back it up


    (Ven a mí, y lo probarás)


    I think Imma call you blove


    (A que no te animarás)


    Hurry up


    (Hazlo ya o me perderás)


    I´m walking out from


    (Uh huh me llama tu mirada…)


    No sé si es la letra, los bailes, el alcohol, las ganas tremendas que tenemos el uno del otro o un poco de todo. Sin más sus labios se pegan a los míos. La cosa empieza suavemente, pero la excitación crece por momentos. Cuando mejor se está poniendo el besote que me está dando me suelta de golpe y me dice al oído:


    —Dios, pequeña, vámonos o te follo aquí, te lo juro —murmura apretándome a su muy abultada entrepierna, y visible para la vista, incapaz de pasar desapercibida esa tremenda erección—. Sé que me deseas tanto como yo a ti, princesa, que te dé el tesoro que tengo entre las patas, como tú dices. No retrasemos lo que es ya evidente que va a suceder esta noche entre nosotros.


    Cuando lo dice sonríe y guiña un ojo, sin dejar de apretarme a su abultada erección, me da un piquito en los labios, derritiéndome por completo. ¡Menudo poder tiene sobre mi cuerpo! ¡Pero esto que eeehhh! ¡Diosito de mi vida! ¡Abajaaa miarma, y comprueba a este espécimen de hombre!


    Rápidamente llegamos donde se encuentran todos, y nos despedimos. Les digo a mis amigos que mañana los veré y se lo contaré con pelos y señales. Claro que no se los contaré todo, obviamente. Me da vergüenza ir contando mis intimidades por ahí.


    Ya os lo dije antes, no se puede ir contando todo por ahí, que luego las malas lenguas lo utilizan en tu contra, aunque sé de sobra que con mis mejores amigos, Max y Ali, no tengo problemas, confío en los dos, al cien por ciento.

  


  
    © Lento, Daniel Santacruz.

  


  
    © Worth it, Fifth Harmony.
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    Nos montamos en la limusina y nos comemos a besos, prácticamente. Mi machote malote le da la dirección al chófer. No hay un segundo más que perder. Casi sin darnos cuenta llegamos a un tremendo edificio, muy cerca de la empresa donde trabajo.


    —Ya falta menos para saborearte entera, peque —susurra apretándome y besándome contra las paredes del ascensor, dejándome casi sin aliento.


    ¡Oh, my God! ¡Ay, Dios, si hasta en inglés me salen, por favor, ya no volveré a ver los ascensores de la misma manera, es verdad que son excitantes, en un espacio tan reducido... Como puede, sin dejar de manosearnos y besuquearnos, abre la puerta de su casa, y casi a oscuras. Entramos tan a lo loco que tropiezo con algo, doy un traspié y caemos al suelo, rodando como croquetas. ¡Hostiiiaa terrible! Esto lo llamo yo entrar a los sitios con glamour.


    Nos miramos y rompemos a reír a carcajadas. Una vez controlada la risa, y visto que no nos hemos descoyuntado nada, la pasión vuelve a nuestros cuerpos.


    Comenzamos a quitarnos prendas, arrumacos, besos, prenda… Me vuelve loca su tacto.


    —Me vuelves loco, princesa —murmura alejándose un poco de mí para quitarse la correa del pantalón. Le molestará y no me extraña la verdad. Sin dejar de observar mis movimientos.


    Y como estoy completamente entregada a él, ahora mismo, me acerco con la mirada más sexy y felina que me pueda salir en estos momentos de borrachera. Creo que mi plan está funcionando, porque me sonríe de lado como tanto me gusta, con cara de malote. Empiezo a desabotonarle la camisa, suavemente, muy despacio. Cuando termino, se la deslizo por sus hombros. ¡Oh! Menudos brazos fuertotes. Sigo deslizando hasta conseguir dejarla caer en el suelo.


    Seguidamente, voy más abajo, a sus pantalones, le desabrocho el pantalón, le introduzco mi mano y empiezo a tocarle el tan ansiado tesoro que le pedía antes, por encima de los bóxer. Mi otra mano la llevo hasta sus cabellos, tirándole suavemente, besándolo con ardor. Mis movimientos lo encienden más, pues no deja de gemir bajito, cerrando los ojos, dejándose llevar, y sin dejar de quitarme a mí, prendas.


    ¡Me hace sentir poderosa y sexy en sus manos! Me pone muchísimo más oírlo gemir, pues esos gemidos me pertenecen, soy yo la que se los causa.


    Una vez los dos desnudos, sin dejar de besarnos, me empuja hacia la pared, salvajemente. ¡Oooohhh…! ¡Sexo salvaje! Nunca lo he tenido. Cómo me gusta así, me excita. ¡Diiiooossss de mi vida!


    —¡Halaaaa! Menuda artillería pesada que tienes entre las piernas, machote —afirmo medio excitada y asustada también, pues menudo tamaño tiene.


    —Claro, es todo para ti, pequeña, y no te preocupes por ella, que te va a gustar —dice riéndose por mi afirmación. Pero yo sigo sin saber si me va a entrar todita. Joder, que es enorme, no me gustaría salir en los periódicos: «Partida en dos, por un pollón».


    Dan introduce dos de sus dedos en mi vagina y los mueve lentamente mientras su dedo pulgar masajea el clítoris en movimientos circulares, haciendo que mi cuerpo sienta oleadas de placer, maravillosas oleadas de placer.


    —Aaahhhh…


    Un gemido sale de mis labios, pues sus dedos sin parar de moverlos, no me dan tregua ninguna. Casi sin aliento, mi cuerpo me avisa que se acerca un orgasmo.


    —Vamos, princesa, déjate llevar. Dame tu orgasmo. Lo quiero ya —ordena y mi cuerpo obedece a su orden, puesto que toda yo exploto en un orgasmo demoledor después de una noche entera de roces y besos. Por fin llegó el premio.


    —Maravilloso escucharte gemir, pequeña, ya estás lista.


    Casi sin aliento y apenas sin haberme enterado de lo que Dan me había dicho, de un solo empellón se introduce en mí, haciendo que pegue un grito, no sé si de sorpresa, de dolor o de placer, pero gritar, grito.


    —¡Oh! Qué apretada estás, cómo me gusta —susurra empezando a moverse, pero bien.


    —¡Aahh! No pares, por favor. Sigue —digo en su oído, mordiéndoselo suavemente—. Más rápido, por favor.


    —No sé si me voy a saciar de ti. Esto me está gustando demasiado.


    Dios, vaya que si entra, todita que ha entrado. Menudo placer, es maravilloso, colosal. Nos besamos salvajemente, mientras nuestros cuerpos chocan con los empellones. Solo se escuchan nuestros gemidos y el choque de nuestros cuerpos desnudos y sudorosos. Cada vez más cerca del orgasmo nuevamente, creo que esta vez no aguantaré otro orgasmo como el de antes, pues mi cuerpo no ha estado en semejante situación, tantos orgasmos seguidos. Dan sigue penetrándome duro contra la pared.


    Uno… Dos… Cuatro… Siete… Diez… Catorce…


    —Vamos, pequeña, necesito tu orgasmo, dámelo.


    —¡Ooohhh…, Dios! —chillo, pues mi cuerpo vuelve a convulsionar de placer—. Sííí…, Dan —exploto gritando su nombre.


    Unos empujones más, y explota en mi interior gritando mi nombre. Menos mal que se ha puesto un preservativo, si no seguro que, con semejante tamaño de miembro, me rellena como una carmelita de las que comía de pequeña. Han sido los mejores orgasmos que he tenido en toda mi vida. Ni siquiera mi ex me hizo sentir así, siempre tenía que fingirlos, y después autocomplacerme yo misma, o dejarlo como estaba.


    —¿Estás bien, princesa? —pregunta mi machote, después del impresionante polvo que acabamos de echar de pie, en la pared.


    —Sí, estoy muy bien, ¿y tú?


    —Mejor que nunca, princesa.


    ¡Cómo me gusta cuando me llama princesa o pequeña! Me coge en brazos, así desnudos, después de deshacerse del preservativo, y me lleva a su dormitorio, donde seguimos con una noche loca de sexo desenfrenado.


    ¡Segundo round…!


    ¡Tercer round…!


    ¡Cuarto round…!


    ¡OH, MY GOD! Sí en mayúsculas chillonas, mi cuerpo y yo no podemos más. ¿Dónde tiene este las pilas? Apáguenlo, por favor, voy a morir a polvazos. ¿Cómo aguanta tanto? ¿Qué lleva, pilas alcalinas? Cuando se lo cuente a mi amigo Max, va a pegar un grito diciendo que el machote malo es el empotrador número uno. Una vez saciados nuestros más oscuros deseos, menos mal, agotados, nos quedamos exhaustos y abrazados en la cama. Morfeo nos acoge rápidamente en un sueño profundo.


    ****


    Me despierta la luz en la cara, que, por cierto, me está dejando ciega. Cuando voy a moverme, mi cuerpo se resiente. Me quejo de dolor. Me duelen hasta las pestañas, joder.


    —¡Aaauuuch! —Me vuelvo a quejar de dolor, al intentar levantarme de la cama, pues tengo que ir con urgencia al water closet, como diría mi amigo Max.


    —Buenos días, princesa —saluda incorporándose de la cama—. ¿Cómo te encuentras?


    —Pues si te soy sincera, de verdad, me duele hasta el último huesecito de mi cuerpining —digo haciéndole un puchero con los labios.


    Mi respuesta le hace reír a carcajadas, por la sinceridad con la que se lo digo. Pero es la verdad, así que me contagia su risa y nos reímos juntos.


    —El sexo es como el gimnasio, princesa: si te duele todo, después de una buena sesión de sexo, es que lo has hecho bien, muy bien —responde guiñando un ojo y sonriendo. ¿Será mamoncete?


    —Pero resulta que llevaba años sin sentir agujetas en mi cuerpo.


    —Para todo hay una primera vez, y no sabes cuánto me alegro de ser yo el que te las haya provocado —dice sonriendo.


    Sus manos me agarran del cuello suavemente, acercándome a sus labios.


    Me besa muy despacio y me doy cuenta del deseo que despertaba en mí anoche. Vuelve a aflorar en mi interior, despertando todos y cada uno de mis sentidos, que estaban dormidos hasta ahora.


    Bueno, pues parece que la cosa promete de nuevo, y yo molía, me duele todo, pero qué más da, me quejaré mañana.


    ¡Primer round de la mañana!


    —Vamos a darle trabajo a esas agujetas —murmura introduciéndose en mi interior.


    ¡Ooohhh…, qué gustazoooo!


    —Eres insaciable, machote —susurro entre jadeos.


    —Ni te lo imaginas, pero eres tú, tu cuerpo, eres como un caramelito.


    Seguimos con el sexo mañanero, me besa apasionadamente mientras me penetra. El orgasmo no tarda en llegar para los dos.


    Este ha sido muy intenso, inexplicable, pero tenía algo que hacer antes y no me acuerdo.


    —¿Cómo van esas agujetas, te sigue doliendo?


    —Sí, mucho. Ni siquiera cuando bailaba twerking las tenía.


    —¿Qué es eso del twerqueee? —pregunta confuso.


    —¿El twerking? —pregunto, él asiente con la cabeza, y yo continúo explicando—: Es un baile que consiste en bailar provocativamente, se utilizan mucho las caderas, el trasero, las manos, piernas… —le digo enseñándole un video del baile en el móvil, lo mira con la boca abierta.


    —¿Y tú sabes hacer esto? —pregunta mirando el video aún, con la canción «Lean On».


    —Claro que sí, cuando quieras un video demostrativo en directo, te lo hago encantada —murmuro guiñándole un ojo.


    —Claro que quiero, vaya que sí, me muero de ganas de verlo.


    No nos damos cuenta del tiempo que estamos hablando, hasta que somos interrumpidos por su móvil, no para de sonar. Él se dispone a cogerlo.


    Ay, ya me acuerdo, que me meo.


    —Ahora sí que me levanto que me orino —digo levantándome de la cama, enseñándole mi trasero a Dan, que, silbando, lo observa en todo su esplendor, riendo, mientas desaparezco por las puerta del baño, sonriendo como una boba.


    Estoy en el interior del cuarto de baño. Me quedo parada detrás de la puerta, al ver aquel impresionante baño, enorme, que hace por lo menos por cuatro habitaciones de mi casa. ¡Dios de mi vida! ¿Para qué quiere un cuarto de baño tan grande?


    —¡Madre mía del amor hermoso! —digo en voz alta, asombrada por lo que ven mis ojos.


    Sigo observando, todo impoluto, nada fuera de lugar, hasta que mis ojos se paran en el techo. Sí, en serio, en el techo. Bueno…, bueno…, pero ¿qué ven mis ojos?, no tiene sentido, joder. ¿Un ventilador de techo? ¿En un baño? Esto es broma, ¿no? Pero ¿dónde demonios me he metido? ¿En una de las mejores revistas de decoración? No entiendo a los pijos con dinero, de verdad. ¿Para qué querrá un ventilador en el baño? ¿Para estar fresquito mientras descarga?


    Sigo observando. Está todo perfectamente bien colocado y ordenado, como si nadie lo hubiera usado en la vida. Si hasta pena me da sentarme en el trono a hacer un pis. A mi izquierda hay un lavabo, compuesto por un mueble de madera oscura, un espejo enorme y una lámpara en la pared. ¡Todo impecable! Enfrente un enorme jacuzzi para unas ocho personas, por lo menos. Arriba hay tres estanterías, donde se pueden ver diferentes tipos de sales de baño. Una enorme ventana, que le da una luz impresionante al baño.


    A mi derecha, un grandísimo plato de ducha, de cristales, a través de los cuales se ve el interior de la misma. Dentro hay un banquito blanco de piedra y una columna de hidromasaje. ¡Guauuu!


    Algo llama mi atención; es una enorme e impresionante puerta, en oscuro, que no sé si es un armario empotrado para las toallas y demás cosas, o las mismas puertas que te llevan al país de nunca jamás. Este hombre tiene obsesión por las cosas grandes, visto lo visto, no me sorprende. Levanto la tapa del inodoro y me siento a hacer un pis. Ay…, qué gustirrinín, no aguantaba más. Una vez terminado, me lavo las manos; unos golpes en la puerta me sobresaltan.


    —Dayanne, ¿estás bien? Llevas mucho tiempo y me he preocupado —pregunta Dan, detrás de la puerta.


    —Sí, sí estoy bien, sigo viva después de todo.


  



  
    8


    Abre la puerta y entra, no la he cerrado cuando he entrado.


    —¿Por qué tardas tanto?, te extraño en la camita —pregunta acercándose.


    —Perdona, pero me he quedado observando el cuarto de baño.


    —¿Y qué conclusión has sacado? ¿Que es muy grande? —dice con un toque de diversión en los ojos.


    —Ja, muy gracioso, pero no era eso lo que miraba, listillo —murmuro haciéndole una morisqueta con la boca.


    —Y entonces, ¿qué observabas con tanta atención, princesa?


    —Miraba el techo —digo señalándole el ventilador—. ¿Para qué lo quieres? ¿Para que te dé el fresco mientras descargas?


    De buenas a primeras, mirándome, rompe a reír a carcajadas dejándome con la boca abierta. ¿Y ahora qué le pasa a este? ¿Qué le hace tanta gracia?


    —Dios, princesa, eres única, solo tú consigues que me ría así —asegura Dan agarrándose el estómago.


    —¿Pero qué te hace tanta gracia? —pregunto con los brazos en jarras—. Me halaga saber que te hago reír abiertamente, pero ¿podrías decirme qué he dicho o hecho para que te rías así?


    —El ventilador —consigue decir—, no funciona, es solo decoración —termina de explicar, dejando de reír poco a poco.


    —¡Aaahh! ¿Y para qué lo quieres si no funciona?


    —No lo sé, princesa, si quieres llamamos al decorador y le preguntamos.


    Al decirlo me da un suave beso en los labios. Pasa por mi lado para acercarse a la tremenda bañera de color blanco que hay y darle al grifo para que se comience a llenar de agua caliente. Me quedo observándolo y está requetebuenorroooooo, maiiitaaa de mi armaaa. Menudo trasero, con esa espalda ancha, fuertes brazos, alto y musculoso. Todo un dios del sexo, que ya lo he comprobado. Está completamente desnudo, no le da ni vergüenza que lo mire, sabe que lo estoy observando.


    —¿Disfrutando de las vistas, princesa?


    —Oye, ¿qué haces desnudo? ¿Piensas bañarte aquí, conmigo delante? —pregunto cambiando de tema, me estoy poniendo nerviosa, con su atenta mirada lujuriosa sobre mí.


    —Anda, mi madre, y tú ¿qué estás vestida de gala? —dice divertido.


    Mi mirada va hacia mi cuerpo y, oye, es verdad que voy desnuda, no me he dado ni cuenta. No me acordaba de que he salido desnuda de la cama. Me observa y señalándome la bañera con la mano, me dice:


    —Vamos, princesa, métete en la bañera, te dije que íbamos a bañarnos.


    —Vaya, pues sí que era verdad eso de bañarnos juntos.


    —Yo siempre cumplo mis promesas —contesta guiñando un ojo.


    Se me acerca como un felino sonriendo de lado, completamente desnudo. Me agarra de la cintura, me pone todos los vellos de punta, acerca su boca a la mía y me besa con pasión. Se separa de mis labios, dejándome con ganas de más, se aleja hasta la bañera, que ya está llena y le echa unas sales de baño. ¡Mmmm, qué bien huele!


    Nos metemos juntos en la bañera, me coloco delante de él y disfrutamos de un largo rato de placer charlando, riendo juntos, contando anécdotas de cuando éramos pequeños. Omití algunos que otros detalles de mi infancia y juventud, pues no me gusta recordar aquel doloroso pasado que aún me atormenta. Empieza a enjabonarme y me excita la manera en la que lo hace, y su mirada penetrante, oscura en estos momentos por el deseo.


    —Tienes una piel preciosa, suave, delicada, y me encantas toda tú —susurra en mi oído, dándome mordiscos suaves pero excitantes.


    Un gemido sale de mis labios, en mi espalda, su tremenda erección amenaza con atravesarla, pero, en estos momentos, me da completamente igual, estoy muy excitada, lo necesito dentro de mí. Dan comienza a masajear mi clítoris con los dedos, movimientos circulares, me da suaves golpes con la mano, mi cuerpo siente sacudidas de placer. Me coge en volandas y me sienta en un escalón que hay alrededor de la bañera y comienza a dar lametazos en mi clítoris, introduce dos de sus dedos en mi interior. Vuelvo a gemir. Siento cómo su lengua deja mi clítoris y se va hacia mi interior, entrando y saliendo de mí, como si me estuviera penetrando. Entre gemidos, Dan no me da tregua, pues no para de chupar, lamer, morder…, mientras yo le tiro de su pelo, excitada. ¡Dios, qué gusto! Termino corriéndome en su boca, gritando su nombre.


    Me siento tan extasiada que lo hago sentar y, por primera vez en mi vida, me bajo al pilón. Empiezo suave, arriba, abajo, arriba, abajo. Siento que se deshace en gemidos, y empiezo a succionar de arriba abajo, mis dientes le rozan, haciendo que le salga un gemido bronco de sus labios.


    —Sigue, sigue, pequeña, me encantas —dice entre gemidos.


    Sigo chupando, lamiendo, succionando, pasándole los dientes, rodeando su gran pene con la lengua. Cojo su pene y lo llevo a mis grandes pechos, empiezo a menearme de arriba abajo, con su pene entre mis pechos. Me siento muy poderosa, y me excito nuevamente con ver su cara de sorpresa y excitación. No para de gemir y agarrarme de mi pelo, tirando suavemente.


    Saco mi lengua y le doy lametazos a la punta que asoma entre mis pechos. No tarda en correrse, con mi nombre en sus labios. Dios, no sé qué me ha pasado, pero me siento cochinota, malota, deseo tener sexo duro con él. Cómo me pone. No soy yo, es la pasión la que me empuja a hacerlo. Terminamos uno encima del otro teniendo sexo en la bañera, es increíble. Al poco tiempo terminamos los dos con un fuerte gemido. Nos volvemos a enjabonar, y una vez terminado, nos vestimos. ¡Menuda maratón de sexo!


    Son las cuatro de la tarde del sábado, Dan me invita a comer algo. Estamos famélicos.


    Antes le pido a mi machote que pase por mi casa, para ponerme algo de ropa decente, y sobre todo limpia. Comemos en el Burger, no sabía que le gustara esta comida, ¡madre mía!, si me deja patitiesa cuando se pide una hamburguesa doble, con patatas y un refresco. No me lo imaginaba yo comiendo por estos sitios. Pasamos un estupendo finde juntos, donde la charla, los piques y las risas están presentes. Eso y el sexo que no puede faltar. Perdí la cuenta cuando iba por catorce orgasmos.


    Por favor, es un dios del sexo.


    El finde ha sido espectacular sobre todo en el sexo desenfrenado, que no pasó desapercibido para los vecinos. Pero me da igual, yo he disfrutado de lo lindo. Esta vez llegamos a mi casa casi de noche, allí lo hacemos, en la entradita, nada más abrir la puerta. Seguimos repasando lugares; en la encimera de mi cocina, preparando la cena. Después viendo una película, en la alfombra, frente al televisor, con el sofá a nuestras espaldas. Terminamos con un polvete rapidito, de pie en el plato de ducha. Dan, a mi espalda, dándome por detrás, sensacional.


    Agotados, nos vamos a la cama, donde Morfeo nos acoge con los brazos abiertos.


    Dormimos toda la noche abrazados, con mi cabeza en su pecho.


    Nos levantamos al mediodía del domingo, Dan se va con pena, para su casa después de un polvo mañanero, tiene que ir a ver a sus padres para almorzar.


    Tras muchos besos y arrumacos, se ha marchado. Me acuerdo del móvil, ni lo he mirado en todo el finde. Lo reviso, tengo más de trescientos mensajes, y ochenta llamadas perdidas de mi amigo Max. Le mando un wasap para que se quede tranquilo. Que estoy sana y salva, pero bien follada. No, eso no le voy a decir que es capaz de presentarse aquí y me muero del cansancio.


    —Cari, estoy bien, no te preocupes, sigo sana y salva, mañana te cuento todo, voy a comer algo rápido y me acuesto, estoy agotadísima.


    Su respuesta no tarda en llegar y riéndome lo leo:


    —Vaya, si es mi perdida, espero que tengas unas buenas razones para no contestar, chiquita, como que sea un crack en la cama, por lo menos. Me tenías asustado, creía que tenía que llamar a la policía ya, por secuestro. ;)


    Este Max es de lo que no hay, le respondo:


    —Ja, ja, ja… Qué exagerado eres, estoy bien, aunque me duele todo, mañana te lo cuento, bombón mío. ;p Tqmmmm, amigooo.


    —Vale, cariño, descansa, y ya mañana hablamos con un buen Frappuccino de chocolate blanco, que yo también tengo algo importante que contarte. Yo también tqm, mi niña.


    —¿En serio? Un pequeño adelanto, porfiiiiisss, solo un poquitirrinín.


    —Solo te digo que he conocido a un chico maravilloso y encantador, que he pasado el mejor fin de semana de mi vida, cari.


    —Me dio su número de teléfono, y prometió repetir.


    Dios, ojalá sea verdad, él se merece que alguien lo quiera y lo respete, es un sol de muchacho, un amigo que todo el mundo querría tener y que, por suerte, lo es para mí.


    —Aaaayyy, mi niñooo, no sabes cuánto me alegro, mañana los dos con pelos y señales, lo quiero saber todo.


    —Pues creo que nos va a hacer falta más de un Frappuccino para contarnos los dos y ponernos al día. Ja, ja, ja…


    —Ja, ja, ja…, eso está hecho, nosotros no le decimos que no a un Frappuccino, bueno te dejo que necesito reponer fuerzas, y tú también las necesitas, pillín. Nos vemos mañana, Maxito, que descanses y que sueñes con tu machote de este finde. Bss, precioso.


    —Vale, mi niña, sí que necesito reponer pilas, ya mismo me acuesto, no puedo más, se ha ido hace nada. Hasta mañana, chiquita mía, sueña con tu machote malote. Bsss, preciosa.


    Una vez terminado de conversar vía wasap, me como la pizza del horno que había puesto, me acuesto y me quedo dormida enseguida, con ganas de recibir un mensajito que diga: «Buenas noches, princesa»; nunca llegó.


    ****


    Me levanto sobresaltada y antes de que suene el despertador, cosa que es muy rara en mí, pues normalmente me levanto a las duras y a las penas, nunca llego tarde, pero me gusta la cama. No lo puedo negar. Recordando el día de ayer, he dormido más de catorce horas seguidas. ¡Menuda marmota! Pero se está tan a gustito en la cama, qué se le va a hacer. Miro el reloj de nuevo y son las seis y cuarto de la mañana, como ya pronto me suena el despertador, me levanto, completamente descansada, y me meto en la ducha. Una vez duchada, me arreglo y me maquillo para ir a trabajar y comenzar un nuevo día de la semana. Me doy unos toques de perfume de diario, y me dispongo a salir de mi habitación, ya lista cuando me llega un mensaje. Estoy tomándome el café de por la mañana, lo leo:


    —Buenos días, princesa. Anoche me surgió un imprevisto, no pude mandarte un mensajito, perdóname, pero sé que soñaste conmigo. Te veo dentro de un rato, preciosa.


    Vaya, ahora sí quiere hablar, el machote. ¿Será creído? Bueno, sí soñé con él. ¿Qué pasa, no es malo, no? No pensaba responder, pero como soy una blandita, pues le escribiré, saliendo de mi casa cojo los auriculares, y conecto la música a toda pastilla. Le respondo, solo porque me ha pedido perdón:


    —Buenos días, Dan, perdonado. Nos vemos dentro de un rato


    Sé que he sido muy seca, pero él tampoco se queda atrás, me responde con un simple «ok». A ver cómo se comporta después de un finde maravilloso de sexo y lujuria. No me gustaría ponerme colorada. Si no se notaría a leguas lo que ha pasado entre los dos este fin de semana. Llego media hora antes a mi trabajo, Max y yo tenemos mucho de qué hablar. Aquí no hay nadie salvo el guarda de seguridad, que me saluda nada más verme. Mis ojos se paran en Dan que, junto con Daniel, tiene una charla bastante reñida, parece que las cosas no van como ellos querían.


    —Buenos días, Daniel —lo saludo con dos besos—. Buenos días, Dan.


    —Buenos días, Dayanne. ¿Cómo tú por aquí tan temprano? —pregunta Daniel.


    —Buenos días, princesa —murmura Dan agarrando con una mano mi cabeza, acercándome a él para darme un suave beso en los labios.


    ¡Vaya, eso sí que no me lo esperaba! Pensaba que era uno de esos que si te he visto no me acuerdo, pero me he equivocado.


    —He quedado aquí con Max para tomarnos un Frappuccino y charlar antes de empezar a trabajar —respondo a la pregunta que me ha hecho Daniel


    —¿Qué os gusta? ¿Un Frappuccino de chocolate blanco? —dice Daniel riéndose, negando con la cabeza.


    —¡Ay, cómo nos conoces! Me encanta el chocolate blanco, soy muy golosa —murmuro mirando a Dan que me mira relamiéndose los labios, recordando lo del finde, ganándome un guiño de sus preciosos ojos azules.


    —Vaya, vaya, golosita mía, solo recordar estos últimos dos días, me muero por estar dentro de ti —susurra en mi oído, aprovechando que Daniel habla por teléfono.


    —Y yo que lo estés, machote —murmuro acercándome a su oído, le gusta tanto mi contestación que de sus labios sale un gemidito.


    ¡Dios bendito, qué bien huele, y qué perraca me pone este hombre, por favor! ¡Uff…, estoy por ladrar y todo! Qué guapo está, viene con unos jeans ajustados, que marcan bastante bien ese trasero bien prieto y, por supuesto, un jersey color crema ajustado, encima de una camisa blanca, marcando todos y cada uno de sus músculos. ¡Por favor, debería ser pecado mortal ser tan guapo y sexy! Menudo espécimen de hombre que tengo frente a mis ojos.


    —Perdonadme, chicos, pero era mi padre. Por lo visto estoy obligado a ir a la fiesta sorpresa que me prepara mi madre todos los años, dentro de tres meses —empieza a contarnos Daniel, dando un suspiro—. Tendré que invitar a mis amigos.


    —Es normal, Daniel, que tú mamá te quiera organizar tu fiesta.


    —Oye, este año sí vendrás, ¿no? El año pasado me dejaste tirado, no te lo perdono este año nuevamente —dice Daniel señalándome con el dedo—. Y tú, tío, vendrás, ¿no?


    —No te preocupes Daniel, que si va esta princesa que se encuentra frente a mis ojos, no me lo pierdo por nada del mundo.


    Seguimos hablando un rato más, hasta que se escuchan unas risas detrás de nosotros. Mis amigos ya han llegado. Dan se pone a mi lado, rozándome de vez en cuando, todos los vellos de mi cuerpo se me ponen de punta con su roce.


    Daniel se acerca a Ali, se dan un besazo de película, dejándonos a todos con la boca abierta. ¿Esto qué es? Si estos dos nunca han querido mostrar su amor aquí delante de todos, y eso que llevan casi cinco años juntos ya. Aquí pasa algo y lo averiguaré.


    —Chicos, no podéis faltar a la fiesta de Daniel, que hay sorpresas —dice Ali, agarrada de la cintura de Daniel, muy acaramelados.


    Madresitaaa del amor hermoso, ¿sorpresas? Si nos tienen ojipláticos aquí, con tanta demostración de amor, que antes no hacían. Fíjate si no sabíamos nada, que esto es nuevo para nosotros, que mi Max está tan sorprendido que tiene la boca abierta y la mano en el cachete, con los ojos muy abiertos. No hay nadie que diga una palabra, nos han dejado mudos.


    —¿Qué sorpresas? —pregunto para romper el silencio, que me está matando con tanta demostración de amor repentina.


    —Sorpresas, no faltéis y lo sabréis —responde Daniel.


    —¿Nos vais a dejar así? Somos tus amigos, Ali —le pregunto a los dos mirando a mi amiga, la muda ahora es ella.


    —¿Cuándo es la fiesta, Daniel? —pregunta Max, recuperando la cordura, aunque por su mirada se lo que está pensando.


    —Ya os daré la dirección, si no os acordáis, y el día y la hora —murmura Daniel, los demás asentimos, seguimos muditos.


    Max y yo pensamos muy igual, sé que le ha dolido que Ali no nos haya dicho nada, si es tan importante para ella. Nosotros siempre le hemos apoyado en todo, hasta cuando Daniel y ella lo dejaron al principio, porque su abuelo no estaba conforme con esa relación, pues su abuelo era como el patriarca de la familia y tenía más votos que su propio padre. Los padres de Daniel son encantadores, los conozco de unas veces que he tenido el placer de coincidir, son muy buenos con él, es lo que importa que tus padres te quieran y te traten bien.


    Nos ponemos a trabajar, así no pensamos en todo esto que acaba de suceder, y nos olvidamos un poco de los comederos de cabeza, los dejamos para más tarde.


    Pues con tanto trabajo no nos da tiempo apenas ni para pensar. Llega la hora del almuerzo y Max y yo nos vamos a comer al restaurante de siempre, pero esta vez no le decimos nada a nadie, queremos estar solos.


    —No quiero hablar de la traidora de Ali, pero que conste que me ha dolido que no nos haya contado lo que pasa, solo espero que sea para su bien —dice Max metiéndose un trozo de carne en la boca—. A lo que veníamos tú y yo, como te dije, he conocido a un chico, se llama Matt, hemos pasado un finde de sexo desenfrenado, es un as en la cama, niña. Matt es un cielo, me manda mensajes preguntándome cómo me va la mañana, o para desearme buenas noches, espero que sea este mi machote malote, no soportaría otro desamor.


    —Ya verás que no, el amor se encuentra donde menos te lo esperas, cari, y seguramente sea este, porque no te manda mensajes para nada, es porque le interesas.


    —Dios te escuche, mi amor, ¿y tú qué?, con tu machote malote, ¿qué tal el finde?


    —¡Uff, Max es un dios del sexo!, lo hemos pasado genial, si hasta me he bajado al pilón —le digo bajito, tapándome la cara muerta de vergüenza.


    —¿En serio? ¡Ay, mi niña!, entonces estamos hablando de un empotrador número uno, que te hace sentir tan deseada, que haces lo que la lujuria te manda.


    —Ya te digo, Maxito, parecía estar poseída, pero lo pasamos tan bien, que me ha dicho esta mañana que se moría de ganas por volver a estar dentro de mí.


    —Aaahhh, ¿eso que veo en tu mirada es ilusión?


    —No sé, Max, creo que me atrae, pero no puedo dejarme llevar tanto, algo me impide seguir más adelante.


    —No te preocupes tanto, cariño, la vida es así, ¿y si es este el hombre que hace que vuelvas a creer en el amor?


    —Max, muy alto tiras tú, no sé yo...


    Pasamos hablando un rato más, hasta que llega la hora de irnos, la comida riquísima como siempre, nos despedimos del dueño y los demás, y nos marchamos. Hay que seguir con el trabajo. Cuando llegamos, nos vamos derechitos a tomarnos un Frappuccino de chocolate blanco. Daniel y Dan nos miran riéndose, saben que no podemos pasar sin nuestro Frappuccino. Pasamos la tarde entre risas con la música, cantando y meneando las caderas de vez en cuando. Maquillando a diestro y siniestro, Max echando fotos a todo, sin parar. Y por fin llega la hora de irnos para casa a descansar, y reponer fuerzas para que al día siguiente, demos lo mejor.


    Me despido de todos y Dan se acerca para darme un beso en los labios, dejando a todos mudos de nuevo. Llego a mi casa agotada, dejo haciéndose algo mientras me voy duchando. Una vez duchada, saco unas alitas de pollo del horno, que están de vicio, y con una Coca-Cola me las como en un plis plas. Hoy es lunes, así que veo «La que se avecina», que me parto de risa con la serie. Ya acostada en mi cama, bien acurrucadita, me llega un wasap y lo leo:


    —Buenas noches, princesa, me encantaría que estuvieras aquí conmigo, me gusta como hueles, y me gustaría besarte en estos momentos, dormir abrazados. ;)


    —Me encantaría, machote, pero tendrás que esperar al finde, dormir lo que se dice dormir, no dormimos mucho.


    —Ja, ja, ja… Mira que eres malaaa, me tendré que aguantar, descansa, cielo, besos.


    —Je, je, je…, muy malota soy, bombón, buenas noches, hasta mañana, que duermas bien, y muchos besitos.


    —Besitos para ti también, mi niña.


    Eso de «mi niña» me ha gustado muchísimo, me ha tocado la verdad. Dando vueltas en la cama, al cabo de un buen rato, consigo que Morfeo venga a visitarme, por fin. Esas palabras y esos mensajes están siendo una costumbre ya. Cada momento, cada rato, un mensaje haciéndome sonreír. Solo espero que mi conciencia no se equivoque y sea este el hombre del que tanto habla mi amigo, que me haga volver a creer en el amor. Son palabras mayores, pero empiezo a sentir algo por Dan y no sé si estoy preparada.
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    La semana pasa volando. No he vuelto a ver a Dan en estos seis días, aunque sí hemos estado en contacto vía WhatsApp. Algún que otro mensajito subidito de tono, hasta hemos tenido sexo telefónico. ¡Uff, qué morbo! Pero lo que cuenta es que se preocupa por mí, que es lo que importa. Y la verdad sea dicha, tengo que reconocer que cada día me gusta más. Me hace reír muchísimo, aparte de mi amigo Max que él me hace reír mucho también.


    —Chicos, tengo que deciros que hay cambio de planes —empieza a explicar Daniel—. Hoy viene Nicoletta Stuart para terminar de completar la campaña que se empezó hace días —termina de decir mientras me mira sonriendo.


    Mierdaaaa… ¡Éramos pocos y parió la abuela! Mientras Daniel dice en lo que vamos a trabajar hoy, detrás, a mi espalda, se escucha una vocecita de lo más irritante.


    —Ya llegó lo más bonito del mundo mundial —murmura Nicoletta.


    A mí cualquier día me da algo con tremenda arpía. Max, que piensa igual que yo, pues ella solo es bipolar con quien le da la gana, la Miss Silicona, como le hemos puesto, además de otros motes.


    —Hola a todos, ¿cómo estáis? —pregunta, haciendo como que se interesa por nosotros.


    ¡Más falsa no la hay, por Dios! Deberían de traer una etiqueta donde pusiera «Made in China». El problema está en que su bipolaridad se basa en mí, me trae por la calle de la amargura, frita. Ya no me callo como antes, ¡no señor! Cada vez que me suelta un tirito, le suelto otro. Para fresca ella, fresca yo, que ya me tiene hasta la Wendolín.


    —Hola, Nicoletta, pero ¡qué bien te veo! —le dice Daniel dándole dos besos en las mejillas. ¡Qué asco! Ni por todo el té de China le daba yo dos besos a la Miss Silicona esta.


    —Sabes que me cuido mucho para estar siempre guapa e igual de bonita, para gustarle a los hombres como tú —murmura Nicoletta sonriendo malvada—. No como otras, que tienen un culo que no les cabe ni por las puertas —escupe mirándome directamente a mí.


    ¿En serio? ¿Culona a mí? ¿La Miss Silicona me ha llamado a mi culonaaaa…? No me lo puedo creer. Ahora sí que se la va a ganar.


    —Prefiero tener culo a ser un palo con tetas de silicona, con más bótox en la cara que la mismísima Carmen de Mairena —escupo y me quedo tan pancha. ¡Tomaa ahíí!


    —¡Ooohhh, Daniel! ¡Mira lo que me ha dicho la fresca esta! Qué falta de respeto, no le he dicho nada —murmura poniendo pucheros, haciéndose la víctima.


    Daniel, que momentos antes se reía, deja de hacerlo al darse cuenta de que lo que yo le he dicho es verdad.


    —Venga, Nicoletta, te mostraré lo que vamos a hacer hoy —murmura Daniel llevándose a la teatrera, que sonríe con maldad.


    —De la que te has librado, zorra —digo en voz alta.


    —¿Quién se ha librado, nena? —pregunta Max dándome el Frappuccino que tanto nos gusta—. ¿Uuuhhh, que está hoy Miss Silicona bipolar?


    —Sí, hijo, sí, qué guantazo le daba, con la mano abierta. Te juro, Max, que cada día la soporto menos –digo dando un largo suspiro, mirando a Daniel, que me guiña un ojo.


    —¡Uff, nena!, si vas a darle ese guantazo, y estás sola, nos avisas, que no me lo quiero perder. El día que eso suceda —murmura Max riéndose y abanicándose la cara con las manos—, arde Troya.


    ¡Cómo me conoce el jodío! Pero es la verdad, tiene toda la razón del mundo, estoy harta de ser el centro de sus burlas, de sus insultos o improperios. Se muestra alegre y supuestamente amable con los hombres, pero conmigo es el mismísimo diablo en persona. Y, como me tiene hasta la Wendolín, el día menos esperado, me termina de hartar y le arreo un guantazo que va a necesitar dentadura nueva.


    ¡La muy guarra me ha declarado la guerra! Y como soy una auténtica guerrera, que no se deja vencer tan fácilmente, pues pienso dar batalla.


    —Sí, Daniel, no se la hubiera llevado, no sé qué hubiera pasado —murmuro dando un largo suspiro—. ¡Uff…!


    —Bueno, nena, vamos a terminar con esta tortura ya, que esta noche tenemos fiestukiiii —dice Max moviendo las caderas, haciendo que sonría; es un payasete cuando quiere.


    —Cuánto te gusta la fiesta, payasete —le digo riendo—. Venga, vamos, terminemos ya con mi mayor tortura.


    Nos dirigimos hasta donde están todos. Daniel me llama para retocar a la Miss Silicona, y me jode en el alma que tenga que ser yo la que la maquille. Dios, hazme un favorcito miarma, haz que pasen las horas volando.


    —Ah, no, no, y nooo… A mí no me maquilla una maquilladora baratucha de tres al cuarto como esa zorra de ahí —escupe señalándome con el dedo.


    ¿Perdona? ¿Me ha llamado maquilladora barachuta? Cuando voy a soltarle una de mis frescas bien dichas, Daniel me tapa la boca con la mano, para que no hable. ¡Mierda! Daniel, quita la mano que estoy que me llevan los demonios, que muerdo y todo, pero me da penita, es mi amigo Daniel.


    —Si te digo que te maquilla Dayanne, es porque es una de las mejores maquilladoras que tengo —empieza a decir Daniel muy cabreado—. ¿Por qué crees que sales guapa en las fotos? Si no fuera por ella, que hace milagros con el maquillaje, dudo mucho que lo consiguieras tú solita. Y deja de insultar a mis trabajadores o no permitiré que vuelvas a pisar más esta empresa.


    ¡Toma ya! Ha merecido la pena escuchar esas palabras, ja, ja, ja... La cara que se le ha quedado a la miss es un poema.


    —Y ahora todo el mundo a trabajar —murmura Daniel dando palmas—. He dicho a trabajar.


    ¡Uff! Se ha cabreado un poco. Espero que se vayan todos y abrazo a Daniel, y le digo: «Muchas gracias por defenderme».


    —No ha sido nada, pero te juro que no me la imaginaba tan víbora, el que te pide disculpas soy yo, por no haberte creído.


    —No pasa na, Daniel, solo espero que las horas se pasen volando.


    Nos reímos, y me marcho a maquillar a la insufrible. Ya estamos todos en nuestros puestos, más callados que de costumbre, solo se oye la música de fondo. En el iPod suena la canción de Ricky Martin «Vente Pa´Ca».


    —Oye, nena, he visto tu traje para la fiesta del cumpleaños de Daniel. Es precioso, me encanta. Seguro que te queda a las mil maravillas —murmura mi amigo levantando las cejas—. Verás cuando te vea uno que yo me sé.


    —No sé, a lo mejor le surge uno de sus muchos imprevistos, y no va.


    —Va, tonterías, seguro que sí va, no adelantemos acontecimientos, que aún falta, tonta, pero esta noche sí salimos juntos.


    Estoy terminando de maquillar a la miss, no le gustan los retoques y no deja de quejarse, así no voy a poder maquillarla. ¡Qué desesperación!


    —He oído que estás con Dan, ¿es verdad lo que me han contado? —me pregunta la miss.


    —No es asunto tuyo, es mi vida privada.


    —Sí que lo es.


    —¿Y cómo puede ser eso posible? Dime qué es asunto tuyo —escupo.


    —Pues no lo ves, él es un mujeriego, cuando se canse de ti y consiga lo que quiere, serás otra más para la lista, como lo fui yo.


    ¿Cómo? ¿Nicoletta estuvo con Dan? ¿Qué mierda pasa aquí?


    —No me lo creo, él no es así, no como tú dices.


    —Créetelo, que es verdad, es más si tan en serio vais, ¿por qué no te ha dicho que tiene un hermano trabajando para él? —murmura para que solo la escuche yo—. Porque no lo sabías, ¿no?


    —No sabía que tenía un hermano.


    —Ahora sí, y lo conoces muy bien de echo. Que, por cierto, te tiene bien engañada también. Cuando lo veas le preguntas eso del plan que tiene pensado para vuestro futuro juntos, como dueño de esta empresa.


    —¿Cómo que juntos? ¿Dueño de esta empresa? ¿De qué estás hablando? —le pregunto muy asustada, esperando que no sea verdad—. ¡Chica, deja ya la silicona, te está afectando demasiado al cerebro!


    —Si no me quieres creer no me creas, pero los escuché la otra tarde en un restaurante. Estaba con otro hombre, de unos cincuenta años aproximadamente, moreno, como metro ochenta. Me fijé que tenía perilla, con alguna que otra cana en ella y el pelo corto, con canas, pero era atractivo. Por cierto, ¿sabes cómo se llama en realidad tu amorcito?


    Dios, no quiero que sea verdad lo que me está contando lo gilipollas esta. Por la descripción tiene toda la pinta de ser mi padre. ¡No, otra vez no! No te metas en mi vida otra vez, no. No con Dan, joder. No, no, él no es así, por favor, no.


    —Seguro que te lo estás inventando todo, como todo lo que sale por esa boca.


    —Sí, claro, por eso ese hombre se llama Julián González, como tu padre —escupe con maldad.


    —Ah, por cierto, repetiría una y mil veces más, porque folla como un dios —vuelve a escupir y se va triunfante.


    ¡Ahora sí que mi mundo se ha venido abajo! Necesito hablar con Dan, esto tiene que ser una broma de la zorra esta. Ahí está ese maldito hombre que me hace la vida imposible nuevamente, cómo y cuándo quiere. ¡Y ese es Julián González! Un hombre frío y ruin, que por desgracia, me tocó como padre. Él nunca me quiso, siempre me odió por ser niña, siempre quiso un hijo y, por eso, me maltrataba y me obligaba a tener relaciones con hijos u hombres a los que le debía favores. Y otras aberraciones más que hacía conmigo, pero que no puedo contar, tengo que marcharme de aquí, esto se está haciendo cada vez más pequeño. ¡Siento que me falta el aire!


    —Nena, ¿te encuentras bien?, estás muy pálida —pregunta mi amigo Max.


    —Dayanne, ¿estás bien? —pregunta Daniel—. Me estás asustando, tienes muy mala cara.


    No escucho nada, se me ponen los ojos en blanco, y caigo al suelo en redondo. Dando un fuerte golpe en el suelo al caer. ¡Qué oscuro está todo! Solo escucho voces de fondo, muy lejos… Y creo que… ¿Dan? ¿Él está aquí? ¿Cuándo ha llegado?


    —Dayanne, ¿me escuchas? —pregunta Dan, dándome unos golpecitos en la mejilla, para que vuelva en sí—. Despierta, por favor, princesa.


    —Llama a una ambulancia, no reacciona —escucho decir a Daniel asustado.


    —Estoy bien —consigo decir con apenas un hilo de voz.


    —Dios, Dayanne. ¡Qué susto nos has dado! —murmura Daniel, con un poco de alivio—. No me ha dado tiempo de sujetarte. Te has dado un buen golpe en la cabeza, ¿estás bien?


    —¿Qué te ha pasado, pequeña? Por más que he corrido, al verte caer, no he podido llegar a tiempo, princesa —murmura Dan mirándome, acariciándome la mejilla con el dorso de su mano.


    —No me llames princesa, no me gusta que me mientan, y mucho menos que me engañen —le digo y todos los que se encuentran a nuestro alrededor, se van dejándonos solos.


    —¿Por qué dices eso? Sabes que lo eres para mí.


    —¿Y no me mientes en nada? ¿No ocultas nada?


    —Pero ¿qué te pasa? Voy a llevarte a un hospital, te has dado un golpe muy fuerte en la cabeza.


    —No hace falta, estoy bien, pero me gustaría hablar contigo.


    —Dime qué te atormenta, princesa.


    Le cuento todo lo que Nicoletta me ha dicho. El daño que me hizo mi padre desde que era una niña hasta ahora. Me sincero con él, que me escucha atónito, le cuento todos mis miedos. Por eso no quería enamorarme y no creía en los hombres. Me libero, dejando escapar mis lágrimas fruto del pánico que he sentido cuando me ha dicho Miss Silicona, que mis más temidos miedos volvían a suceder, pero con Dan.


    —No le hagas caso, princesa. Nada de eso es verdad.


    —¿Seguro?


    —Sí, princesa —murmura dándome un beso en los labios, dándome tranquilidad—. Ya quisiera yo tener una empresa mía. La envidia es muy mala, no creas todo lo que cuentan.


    —Pero ella dijo que había sido tu pareja.


    —Y es verdad, pero yo no diría «pareja» exactamente. Solo fue una vez y me cogió muy borracho para negarme a echar un polvo. Sabes, no me puedo callar, tu padre es un cabrón hijo de puta por hacerle eso a una niña.


    —Está bien, de acuerdo, te creo. —Le cambio de tema, no quiero hablar de él.


    —Ven aquí, princesa, dame un beso, que me tenías muy asustado.


    Y en un beso queda todo, que, por cierto, me deja mucho más tranquila. Hoy íbamos a salir, pero debido a mi fuerte dolor de cabeza, nos quedamos Dan y yo en su casa, viendo películas. Cuando la pastilla me ha hecho efecto y me deja de doler la cabeza, empiezo a provocar a Dan, que encantado, observa atento mis movimientos. Como le dije días atrás, le pongo la canción de Major Lazer, «Lean On». Y comienzo a bailar twerking, me mira con la boca abierta y disfrutando de las vistas. Pues en el twerking lo que más se menea es el trasero, las caderas, las manos… En fin muchas partes del cuerpo, pero esta vez es más de trasero, y está mirándome y mordiéndose los labios. En su pantalón de pijama, se ve una abultada erección, no me deja terminar de bailar, puesto que se levanta y lo hacemos de pie en el salón, apoyada en la mesa, un poco inclinada. Cuando terminamos con un maravilloso orgasmo brutal, nos vamos a la cama, donde terminamos haciendo el amor, por primera vez. Más lento, más pausado, con delicadeza. Me besa una y otra vez, dentro, fuera, despacio, nuestros cuerpos nos avisan que el orgasmo está muy cerca, y con un movimiento más, terminamos juntos con un «te quiero» en los labios del otro. Sorprendidos los dos por que aquellas palabras hayan salido de nuestros labios, nos besamos y nos quedamos dormidos. Esta vez con una sonrisa en la boca, por primera vez en muchos años volvía a decir «te quiero». Y además, escuchando a Dan decirlo también.

  


  
    © Vente Pa’Ca, Ricky Martin.

  


  
    © Lean On, Major Lazer.
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    Tres meses después...


    Llevamos ya tres meses juntos, en los que el sexo desenfrenado y la lujuria, junto con la promesa de seguir conociéndonos más a fondo, son principales. Yo, que al principio no creía en el amor, y miradme ahora. Hemos estado muchos fines de semana juntos en hoteles, en la orilla de la playa, viendo puestas de sol, o simplemente en mi casa o en la suya, viendo películas o disfrutando el uno del otro. Pequeños momentos, son grandes recuerdos, por lo menos para mí. No me gustan las cosas materiales, para mí son más importantes las acciones que me demuestren día a día que me quieren.


    No puedo creer aún que mi vida ya no sea como lo era antes de que nos conociéramos Dan y yo. Dentro de mí todo ha cambiado. Recuerdo lo que un día mi amigo me dijo: «Él será el que haga que vuelvas a creer en el amor».


    —No importa quién te hizo daño, mi niña, importa quién te ha hecho sonreír de nuevo —murmura mi amigo del alma, al que cada día adoro más—. Si no, mírame a mí, cómo me ha tratado la vida, y sigo sonriendo, como si nada, aparte de mi adonis particular, que, por cierto, seguimos conociéndonos.


    ¡Cuánto me alegro por él! Le va muy bien con Matt, su rollete del que hablamos hace meses. Siguen en contacto y teniendo encuentros tórridos, algún que otro día.


    ¡Si es que tiene más razón que un santo! El amor es lo principal en esta vida, ¡Es el motor de las personas! Y aquí estoy, completamente enamorada hasta las trancas de Dan, un hombre que apenas conozco, pero que me trata como su princesa. Bueno, veréis, lo conozco desde hace años, pero nunca imaginé que hablaríamos tanto como para enamorarnos. Solo sé que me siento maravillosamente bien cuando estamos juntos. Es solo verlo y en mi cara se forma una sonrisa estúpida que no se borra ni con todo el bótox que me pusiera en la cara. Creo que a él le pasa lo mismo que a mí, pues me trata divinamente, y me hace sentir muy querida. El amor correspondido es lo mejor que hay.


    No sé ni por qué hablo yo de amor, si precisamente era el antiamor en persona. Pero todos los palos se los debía a mi padre, que ni debería de llamarlo así, pues uno de verdad no hubiera hecho cosas tan feas como hizo él conmigo. No quiero pensar en eso ahora mismo. Me dejaré llevar por las garras del amor, que en temas de corazón, nadie manda. No hay momentos en el día que no piense en él, o que lo nombre. No lo puedo sacar de mi cabeza. ¡Si hasta en sueños aparece el jodío!


    Estamos a viernes, la semana pasa volando y desde hace unos días me encuentro muy mal, no lo quiero contar, para no preocupar a nadie.


    Pero llevo días levantándome de madrugada a vomitar, o con las tripas rugiéndome como un oso, tras lo cual, voy a la nevera y me doy un atracón que vaya tela.


    Qué mala suerte la mía, me he encontrado esta mañana con la Miss Silicona y me ha vuelto a repetir: «Veo que sigues con el mentiroso compulsivo». Me ha revuelto las tripas y me he ido corriendo, dejando a todos con la boca abierta, pues tenía dos opciones: o me iba o les vomitaba encima.


    ****


    Sé que hay una parte de mi conciencia que no está del todo tranquila, como que de buenas a primeras todo se va a ir a la mierda y saldré muy dañada de esto, pero la otra me dice que no sea mal pensada y que no me deje convencer por la tonta de Nicoletta.


    Estoy ya en mi casa y Daniel y todos, me han llamado para preguntarme cómo estoy, que los he dejado muy preocupados. A todos les he dicho lo mismo, que estoy bien y que luego nos veríamos, no sin antes de colgar desearle un feliz cumpleaños a Daniel.


    Me meto en la ducha, y me doy un buen baño relajante. Como me dice mi amigo: «Piensas demasiado las cosas, chiquita» o cuando mi tata me decía: «Las palabras solo duelen cuando te importa quien las dice». Hay una parte de mí que sigue pensando que Dan no es del todo sincero conmigo. Salgo de la bañera arrugá como una pasita, y ya está mi amigo dándome un mojito de los que él prepara, que quitan tó el sentío. Max está aquí conmigo porque nos vamos y arreglamos juntos. Estamos ya vestidos, con la marcha en el cuerpo, pues todo lo hacemos con música de fondo.


    —Vamos a llegar tarde, nena, date prisa —dice Max al tiempo que silba nada más verme—. Nena, estás que crujes. ¡Menudo cuerpazo te hace! ¡Curvas de infarto!


    —Tú también estás guapísimo con tu smoking con pajarita. —Chocamos las manos, con aprobación.


    —Te dije que íbamos a impresionar, y eso haremos.


    Nos montamos en mi coche rosa con mis preciosas pegatinas de mariposas, pegadas desordenadamente por el vehículo. Ponemos la música a todo volumen, cuando nos gusta una canción. Nos abrochamos el cinturón, y salimos hacia la carretera, donde pronto se empiezan a ver casas impresionantes, enormes, con mucho verde alrededor.


    Entramos en un caserón, privado. Rodeados de mucho prado verde, con flores de muchísimos colores. Hasta que llegamos a una verja enorme, donde se abren las puertas automáticamente. Max y yo nos miramos.


    —Parece que vamos a entrar en la casa del terror —murmuramos al unísono, soltando una sonora carcajada.


    Se nos acerca un hombre con uniforme, bastante mono, la verdad, y me pide con educación que le entregue mis llaves del coche para estacionarlo. Se las doy. Max me agarra de la mano y vamos detrás, donde otro hombre uniformado nos dirige a un enorme salón; todos nos observan boquiabiertos. Saludamos cordialmente a todos, hasta llegar a Daniel y Ali. Al fondo veo a Dan, con una copa en la mano, charlando con un hombre mayor y riendo. Está realmente guapo con su smoking negro entallado, marcándole su figura musculosa, y ese trasero, madre mía. ¡Qué sexy está! En cuanto nuestras miradas se cruzan, él me sonríe y me guiña un ojo. Una llamarada de fuego crece en mi interior. Solo con mirarme me siento la más deseada.


    —Pero ¡qué guapísima estás, princesa! —susurra Dan, mirándome de arriba abajo, dándome un beso suave en los labios, y saludando a Max, con apretón de manos y una palmadita en la espalda.


    —Gracias, tú también los estás —murmuro guiñándole un ojo, él sonríe como a mí tanto me gusta, de lado.


    Nos vamos a una especie de barra, donde un camarero nos da copas de champagne.


    No encontramos hablando de lo guapos que estamos, y de cuál será la sorpresa que tienen Ali y Daniel.


    —Nena, no te asustes, pero… ¿qué hacen tus padres aquí? —susurra Max en mi oído, poniéndome la carne de gallina, empezando a temblar.


    —No lo sé, no quiero que se me acerquen, sácame de aquí, por favor —digo entrando un poco en pánico.


    —Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí, si es la señorita me escapo de casa. Y encima ni saluda a sus padres, ¿esa es la educación que te dimos, jovencita? —escupe mi padre apretándome las muñecas, me está haciendo daño.


    —Suéltala, Julián, estás muy guapa, hija —dice mi madre, dándome dos besos, con ella sí he tenido relación todo este tiempo—. Los padres de Daniel y Damián nos invitaron.


    ¿Damián? ¿Daniel y Damián? ¿Daniel tiene un hermano y no lo sabíamos? Max y yo nos miramos sorprendidos, él tampoco sabía nada.


    —Mira que eres maleducada, mocosa —empieza a soltar mi «padre», no soporto tenerlo cerca de mí, no con el daño que me hizo desde niña—. ¿No nos presentas a tu amiguito?


    —Dan estos son mis padres, Julián y Catalina —termino de presentar, a ver si se van ya, o me da algo—. Este es Dan, un amigo.


    —Encantado —dicen los tres, pero Dan me mira cada dos por tres, sabiendo lo que aquel hombre me hizo.


    Terminan con el particular saludito, pero nadie dice nada de ese tal Damián. No soporto estar cerca de mi padre. Las cosas que me hizo a mí no se hacen, sin embargo, él me trató como si no fuera nadie para él. Mi madre nunca supo nada de lo que me hizo, siempre está a sus órdenes, y solo ve lo que él quiere que vea. La noche pinta más o menos bien, buen ambiente, buena música. Vamos, no me gusta la idea de que mis padres estén en la misma sala que yo, pero intentaré ignorar a mi padre, todo lo posible. Solo miraré para donde estén mis amigos y mi machote malote. ¡No me lo puedo creer! ¿La Miss Silicona también está aquí? ¡Dios, qué nochecita me espera! ¡Necesito alcohol! O mejor cianuro para una que yo me sé.


    —Una fiesta espectacular, enhorabuena, señores Becker —murmura Max saludando a los padres de Daniel, que llegan junto con Daniel y Ali.


    —Gracias, tesoro, nos alegra que te guste —dice la mamá de Daniel dándonos dos besos.


    Sus padres son encantadores, cariñosos y muy divertidos. A mí me caen de maravilla. La mamá de Daniel me trata como una hija, superbién.


    —Hola a todos, muchas gracias por haber venido hoy aquí —comienza a hablar Daniel, dando un golpecito en la copa que tiene en las manos—. Queríamos daros las gracias por estar presentes, tengo una noticia que comunicaros, Alisson y yo nos vamos a casar —termina de decir, con Ali agarrada de la cintura.


    ****


    El silencio se instala entre los presentes. Estoy bebiendo un sorbo de mi copa y la escupo sorprendida. Mi amigo hace lo mismo que yo. Menos mal que no tenemos a nadie enfrente, si no lo bañamos.


    —¡Joder! ¿Que se casan? ¡Qué calladito se lo tenían! —comenta Max en mi oído.


    —¡Uff, bombazo!, pero si es lo que quieren, pues nuestro apoyo lo tendrán.


    —¡Vivan los novios! —gritamos Max y yo al unísono, haciendo que el resto se nos unan.


    Pues nada parece que viene una boca al canto. Todos con la copa en mano, brindamos por los futuros novios. Después de una exquisita cena, pasamos a otro gran salón, donde empieza el baile. Dan no se mueve de mi lado en toda la noche, me agarra del trasero cada dos por tres, disimuladamente. Me tiene muy excitada, y más cuando me dice cochinadas al oído. ¡Cómo me pone este hombre! La noche transcurre muy bien, entre risas. Para mi suerte no se me acerca mi padre, para mí eso es gloria bendita. Y la Miss Silicona tampoco, no para de mirar con cara de estar oliendo a mierda, pero no se acerca. Salimos a la pista a menear el esqueleto, estamos bailando Dan y yo cuando me pega a su cuerpo.


    —Me estás poniendo muy malo con ese vestidito de encaje, que marcan todas tus curvas, y encima enseñando pierna, con esa abertura, realmente estás muy sexy, princesa —murmura y me da un pico en los labios, acercándose a mi oreja, le da un mordisquito—. Me muero de ganas por hacerte mía de nuevo esta noche, te arrancaría el vestido de un tirón.


    —Mmmm…, y yo ardo en deseos, porque lo hagas, bombón.


    Cuando mejor estamos, alguien le hace señas a Dan, y este se marcha diciendo la típica frase: «Tardo un minuto». No sé cuánto tiempo pasa, pero Dan no regresa y me estoy empezando a preocupar.


    —¿Alguien ha visto a Dan? —pregunto a mis amigos, que niegan con la cabeza.


    Cuando voy a salir a buscarlo, alguien me llama y me entrega una nota. ¿Qué será? ¿Será de Dan? Max que me ve, se pone a mi lado y la leemos juntos:


    —Tu hombre se encuentra en la oficina que está al fondo de la casa de sus padres. Está hablando con un hombre llamado Julián González. Ve, puede que te interese escuchar de lo que están hablando.


    Max me quita la nota de las manos, pues no da crédito, igual que yo. Él me anima, yendo conmigo, pues mis pies parece que se han pegado al suelo, sin poder andar.


    Entramos en la casa. Estoy muy asustada, puede que me tope con la verdad de todo esto y me duela. Tengo miedo de que sea verdad lo que me contó la zorra de Nicoletta. Hay una enorme puerta de roble marrón que está un poco entreabierta, se pueden oír a dos personas hablar, discutiendo más bien.


    —Has hecho un buen trabajo con la bastarda de mi hija, Dayanne. —Se escucha de fondo, es mi padre—. En nada de tiempo has conseguido enamorarla de ti completamente, nada más hay que ver cómo te mira. Aunque reconozco que es un blanco fácil, es igual que la zorra de su madre.


    ¡Mi cara debe de ser un poema! Mis peores temores se han hecho realidad. Otra vez la historia se repite, mi padre vendiéndome al mejor postor, como si fuera un puto trozo de carne. Tengo mis sentimientos. Y esta vez sí que estoy enamorada hasta las trancas del cabrón que me acaba de partir el corazón en mil pedazos. No me puedo creer que Dan me haya hecho esto.


    —No puedo seguir con esta farsa, no es de mi estilo, no sé cómo me dejé engañar por ti, maldito embustero. Me dejé llevar por el miedo de perderlo todo, pero no quiero verla sufrir… —murmura Dan levantando la voz.


    —Ya no hay vuelta atrás. Ya la he mandado avisar y segurísimo que estará al llegar, y ya no te quedará nada. Ella podrá con esto, solo espero no tener que aguantar sus lloriqueos con la blandengue de mi mujer. Pierde pie con la maldita bastarda.


    —No voy a tolerar que le falte al respeto delante de mis narices.


    —A mí no me da órdenes un niñato mal criado como tú. Estás en mis manos, Damián —escupe Julián, desde ese momento dejo de llamarlo padre—. Ya solo hubiera faltado que le hubieses pedido matrimonio, ella aceptaría encantada, y podrías haber recibido esa ansiada herencia que tanto deseas.


    Damián… ¿Le acaba de llamar Damián? ¿Matrimonio? ¿Herencia? ¿Qué mierda es todo esto…? Es una broma de muy mal gusto, joder. ¿Dónde mierda está la cámara oculta? Es verdad lo que me decía Nicoletta, que me tenían bien engañada.


    Espera un momento…, si dijeron antes que los había invitado los padres de Daniel y Damián, entonces ¿son hermanos? ¿Me han estado engañando delante de mis narices y lo he permitido? ¿Cómo he podido ser tan gilipollas y no sospechar nada?


    Los dos hombres, por no decirles una palabrota de las gordas, siguen hablando. Y a mí cada una de sus palabras, se me clavan como puñales, cada cual más grande. No sé si podré soportar todo este dolor, por el hombre que se hacía llamar «padre», y del hombre que he amado más en toda mi vida. ¿Cómo puede existir tanta maldad en las personas? ¿Quién le hace eso a su hija? ¡Yo no he hecho ningún mal a nadie!


    —Nena, ¿estás bien? ¿Quieres que nos vayamos? —susurra Max que se encuentra igual de impresionado que yo, no se esperaba esto de Dan o Damián.


    ****


    Limpiándome las lágrimas me armo de valor, y me bebo la copa que tengo en las manos del tirón, para entrar y enfrentarme por primera vez a ese maldito demonio en persona llamado Julián González. De un manotazo, que me duele hasta la mano, abro la puerta de roble, que menos mal está encajada. Dan al verme se le descompone la cara. Bueno o como mierda se llame, ¡Dios, qué horror!, otra vez lo mismo.


    —Damián… ¿Es así como te llamas? —empiezo a decirle muy cabreada, acercándome a él—. Señor Becker.


    —Puedo explicártelo todo, princesa. No sé qué habrás escuchado, pero te debo una explicación —comienza a decir Damián, agarrándome del brazo, juntando sus manos como rezando—. Déjame que te explique, princesa, por favor.


    —¡¡No me llames princesa!! —grito en su cara, con el dolor inyectado en mis ojos, llenos de lágrimas, derramándose sin control—. Me has estado engañando todo este tiempo, me has hecho el amor prometiéndome mil cosas que hacer juntos, me has dicho que me querías, y resulta que todo es una falsa bien montada que teníais, ¿también querías tener hijos bastardos como yo?


    —No llores, princesa, por favor, no soporto verte llorar —murmura rozando su mano en mi mejilla—. Sabes que te quiero.


    De lo que me entra, le cruzo la cara con la mano abierta, por tantas mentiras contadas, por tantos besos y promesas falsas, por todo. Más mi cabreo aumenta por momentos, Julián no para de reír en mis narices.


    —No me vuelvas a tocar en tu puta vida, desgraciado. Habéis estado disfrutando viéndome cómo me enamorabas poco a poco, con tus palabritas bonitas de amor, ¿no, gilipollas? —maldigo y maldigo, soy una olla a punto de explotar—. Te odio con todas mis fuerzas, no vuelvas a acercarte a mí.


    —¿Qué demonios pasa aquí? —pregunta Daniel, que acaba de llegar junto con sus padres, Ali y mi madre, nos miran asombrados.


    —¿Qué ocurre aquí, hijo? —preguntan los padres a Damián—. Los gritos se escuchan desde afuera.


    —Vamos…, habla maldito embustero, diles a todos los planes que os habíais montado hacia mi persona —escupí malhumorada, pues ya no podía callar.


    —¿Qué planes, hija?, ¿de qué hablas? —pregunta Dominic con el entrecejo fruncido.


    —Pues que su queridísimo hijo, y aquel desgraciado de al lado, tenían un plan, donde debería enamorarme, para casarse conmigo y así poder cobrar una maldita herencia. Sin importarles mis sentimientos a ninguno de los dos.


    Los recién llegados, cada vez están más asombrados por lo que escuchan. Dominic, el padre de los dos, se va directamente hasta Damián, y le pregunta si es verdad lo que he dicho. Este asiente, no le salen las palabras.


    —Me has decepcionado, Damián. Pensábamos que te habías enamorado de verdad. Nos dijiste que habías encontrado el amor, una chica que te completaba. Pero veo que nos tenías engañados a nosotros también. No se merece el dolor que le has causado a esta pobre chica —murmura apenado, agacha la cabeza y se dirige a mí—: No te mereces el dolor causado por mi hijo. Lo siento, hija, eres muy buena, y no mereces sufrir. —El pobre hombre, apenado y roto de dolor por el engaño de su hijo, me abraza y le doy las gracias en silencio, pues es realmente lo que necesito; un abrazo.


    Sus palabras me tocan el corazón, y hacen que mis lágrimas ya no dejen de salir. ¡Son autónomas! ¡Por favor, que alguien las pare! La esposa de Dominic, Danalia, me abraza y pide disculpas por lo mismo que su marido, dándome un beso en la frente.


    —Una bastarda como tú, no se merece que nadie la trate bien, como lo están haciendo ahora —murmura de malos modos Julián—. Debería de haberte matado cuando tuve la oportunidad aquel día, maldita bastarda.


    —No me llames así, aquí el único bastardo eres tú. Nunca me quisiste, por eso me obligabas a tener relaciones con tus coleguitas, o contigo mismo. Si no me dabas una paliza y luego decías que me había caído que era una patosa. O cuando le dijiste a la blandengue o zorra de mi madre, como la has llamado hace unos momentos, que me había caído por las escaleras, cuando en realidad fuiste tú el que me tiraste, por no haber querido tener sexo contigo, me violabas cuando te daba la gana, maldito hijo de puta —le suelto en la cara gritando todo el dolor que me acompaña desde pequeña, llevo años guardándomelo.


    Como siempre me decía mi tata: «Cuando sientas que las palabras te ahogan, es porque llegó el momento de soltarlas». Así me siento, ahogada de tantas cosas, como llevo a la espalda desde mi niñez. No las conté por no hacerles daño.


    Por eso tenía tanto miedo al amor, a enamorarme, por miedo a que fueran como mi padre.


    —¡Dios, hija! ¿Por qué nunca me lo contaste? —pregunta mi madre abrazándome, no sin antes cruzarle la cara a Julián—. Tú vas a pagar todo el daño que le has hecho a mi hija, y como vuelvas a llamarla bastarda, te juro que no respondo, porque aquí el único bastardo eres tú —le suelta mi madre, plantándole cara, por primera vez; vuelve a ser la misma que era antes.


    Ella siempre era sumisa con él, delante de sus amistades se tenía que comportar como él quería, si no se molestaba y vete tú a saber qué es lo que le hacía. Las palabras de mi madre lo enfurecen. Se va directamente hacia mí y me golpea fuertemente en la cara, como cuando era una niña.


    —Desgraciada, nunca debiste nacer —maldice, golpeándome en el otro lado de la cara, me da tan fuerte, que me caigo al suelo, golpeando mi cabeza. Un hilo de sangre se desliza por mi cara.


    Todo sucede tan rápido, que cuando me doy cuenta, el desgraciado de mi padre está tirado por los suelos. Damián se ha lanzado a pegarle cuando me ha golpeado. El padre de Damián me ayuda a levantarme del suelo.


    —No la vuelvas a tocarla en la vida, maldito. Te dije que no la insultaras en mi presencia —dice Damián, lo levanta del suelo, por las solapas del traje—. A ella no la quiero perder. Te he avisado muchas veces, durante estos meses, de que dejaba esta mierda, que no me importaba nada si ella no estaba a mi lado. Que me había enamorado de ella, y tú te las has ingeniado para que escuche lo que tú querías que escuchara.


    —¡Ja, ja, ja! Siempre consigo lo que quiero, y como quiero —escupe ganándose un nuevo puñetazo en la cara, pero esta vez es Dominic.


    —Eso no se le hace a un hijo, maldito, ojalá te pudras en la cárcel, malnacido.


    ¿Me quiere Damián? ¿Será verdad? No, no y no…, ya no me importa, me ha engañado, y sabe que odio las mentiras. Me marcho de aquí, no soporto estar cerca de tanto mentiroso suelto. Max está mudito, pues no sabe todo mi pasado, eso es lo único que no sabe de mí. No podía contarlo, me sentía avergonzada.


    —Te dije que se iba a enterar tarde o temprano. Te mereces que no te quiera ni hablar, tío —dice Daniel a Damián, haciendo que me pare en seco.


    Es verdad, Daniel también lo sabía desde el principio y no me lo dijo. Otro mentiroso más, al que quería como a un hermano. Y me ha clavado un puñal por la espalda.


    —Daniel, tú también lo sabías. —Este al oír su nombre se gira poco a poco, tragando saliva con dificultad, afirmando con la cabeza—. Te quería como un hermano, y me has traicionado, engañado y manipulado desde el principio, por lo tanto eres igual o peor que él. Porque yo confiaba en ti, maldita sea. Me hacías creer que era como tu hermanita pequeña, cuando en realidad os estabais riendo de mí. Eras el único hombre, aparte de mi mejor amigo Max, al que dejé entrar en mi corazón. Confié plenamente en ti, ¿y así me lo pagas? ¿Engañándome?


    —Lo siento, Dayanne, de veras. No me quedó otra, le reñía a diario, le pedía que te dijera la verdad, pero no me hacía caso, luego me dijo que se había enamorado y que se lo iba a decir a Julián, que lo dejaba. Compréndeme estaba entre la espada y la pared.


    —Y una mierda, Daniel. Tú siempre dices que con la verdad se va a todos los sitios. Pues mira por dónde tú estás de mierda hasta el cuello. Me marcho, no soporto este dolor que me atraviesa el pecho, no soporto tanto mentiroso a mi lado.


    Mi amigo Max me sujeta de la cintura, nos disponemos a salir de aquel maldito lugar, cuando alguien me agarra de la mano, tirándome de ella. Me giro, y mi mirada se encuentra con la de Damián. Me suelto de su agarre como si quemara.


    —No te vayas, déjame explicarte, por favor, por favor.


    —No quiero escucharte, has tenido tres malditos putos meses para contármelo, pero decidiste callar. No quiero volver a verte en mi vida —digo derramando mil lágrimas, con el corazón partido. Me vuelvo para seguir mi camino, con mi mejor amigo, el que nunca me ha fallado. Pero antes de cruzar la puerta, me giro—. El lunes os mandaré mi carta de renuncia.


    —No, por favor, no renuncies, es tu sueño. Es lo que más te gusta —dice Damián, y ahí tiene razón, pero no soportaría verlo todos los días, y menos sabiendo que es el jefazo.


    —Ya está todo dicho. Renuncio.


    Una vez dicho esto, nos marchamos de ese maldito lugar, para irnos a mi casa.


    —No te preocupes, nena, todo va a salir bien. Yo siempre estaré a tu lado. Me quedo contigo hasta que recuperes fuerzas y estés mejor —me asegura Max, dándome un abrazo de los que sanan el alma, pero esta vez la mía sigue completamente rota.


    —Gracias, amigo, lo sé.


    Y por fin llegamos hasta mi coche.
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    Nos montamos y nos largamos a toda prisa de aquel maldito lugar donde me han roto el corazón en mil pedazos, sin importarles mis sentimientos. Max pone la radio y suena la canción, «Corazón Partío», de Alejandro Sanz. ¡Qué oportuna es la radio! Escuchamos la canción en silencio, pues ni ganas de cantar tenemos.


    Tiritas pa este corazón partío (tirititando de frío)


    Tiritas pa este corazón partío (pa este corazón)


    Ya lo ves, que no hay dos sin tres


    que la vida va y viene y que no se detiene


    y qué sé yo.


    Pero miénteme aunque sea dime que algo queda


    entre nosotros dos, que en tu habitación,


    nunca sale el sol, no existe el tiempo ni el dolor.


    Es verdad eso que dicen que cuando te parten el corazón, todas las canciones de desamor las entiendes a las mil maravillas. Y así estoy yo, como Alejandro Sanz, con el corazón partío.


    —Nena, ¿quieres que lleve yo el coche? —pregunta Max, limpiándome una lágrima que resbala por mi mejilla—. Para ahí mismo, y lo cojo yo, cariño.


    Solo asiento, no me salen las palabras. Me paro para cambiar las tornas, no me siento con fuerzas de conducir. Las lágrimas no me dan tregua, se derraman solas sin descanso. Seguimos el camino, mientras lloro a moco tendido, desahogándome. Las lágrimas no cesan y parece que me vaya a quedar sin líquido en el cuerpo. ¡Esta noche no meo con tanta llorera! Paramos en un semáforo que se pone en rojo, al momento, un ruido ensordecedor, nos hace mirar al lugar de donde proviene, sin conseguir averiguar qué es. Seguimos nuestro camino. No sabemos cómo, ni cuándo ni quién. Solo sabemos que un coche más grande que el mío, nos golpea fuertemente en el lado del copiloto, donde voy yo. ¡Joder, menudo leñazo! ¿Quién ha apagado la luz? ¿Por qué está todo tan oscuro? De fondo, escucho voces, muy lejanas, entre las que puedo distinguir a Max llamándome entre llantos.


    —Dayanne, responde, por favor, despierta, nena.


    ¡No siento mi cuerpo! ¿Qué demonios me pasa? Intento moverme, ¡aaauucchhh…, qué dolor!, no puedo mover ni un solo dedo.


    —Dayanne, despierta, hemos tenido un accidente, un hijo de puta nos ha golpeado.


    —Dios, Ali, estoy muy asustado, no se despierta, ella se ha llevado la peor parte, nos ha golpeado por su lado, el del copiloto. No para de sangrar y me muero con tanta sangre. ¿Por, Dios, Ali, qué hago?


    Max sigue hablando con Ali por teléfono, tranquilizándolo. No para de llorar, pobrecito mío. Yo sigo en una oscuridad profunda. No entiendo por qué estoy así, sin poder moverme, pero, ahora mismo, siento una gran paz. No hay dolor, no hay mentirosos.


    Pero me faltan los que sí me quieren, mis amigos, mi mamá, mi tata, que siempre me defendía de cualquier cosa que tuviera que ver con Julián. Creo que ella tenía sospecha de algo, seguramente, porque me cubría mucho. Siempre me decía que una niña no puede tener tanto dolor en la mirada, que los niños son niños, y quieren juegos. No que vayan haciendo por obligación lo que sus padres quieren, porque ellos no pudieron hacerlo. Pero no es el caso, a los hijos se le quiere porque son fruto del amor, y así es como hay que tratarlos, con amor y cariño, el que yo nunca tuve por parte de mi padre.


    ****


    De fondo se escuchan ambulancias, muchas sirenas, mientras mi amigo habla con alguien. No me resulta conocida esa voz. Se escucha mucho ruido. Max sigue hablando sin dejar de llorar.


    —Abre los ojitos, chiquita mía, por favor, hazlo por mí, háblame, dime algo, pero despierta.


    —Lo ve, señor agente, no despierta, como se me muera por culpa del hijo puta que nos ha golpeado…, no sé qué haría sin ella, agente. Es mi mejor amiga, nos quedan muchísimas risas que echarnos juntos. No quiero que se muera. La quiero muchísimo.


    —No se preocupe, joven, cálmese, no le viene bien alterarse, acaban de tener un accidente muy grave —dice el agente—. Ahora le pondrán un calmante, para que se tranquilice, que está sangrando mucho, así que calma.


    ¡Ay, mi niño! Sé que está terriblemente asustado, su voz me lo dice. Yo también te quiero, mi niño. Pero soy incapaz de que mi cuerpo haga un pequeño movimiento para que se despreocupe un poco. Se vuelve todo oscuro nuevamente… Unas horas más tarde, me encuentro con menos dolor. Pero sigo sin entender qué mierda ha pasado.


    Se escuchan unas máquinas, unos pitidos extraños. Pí, pí, pí… ¿Qué es ese ruido? ¿Dónde estoy? Se escuchan voces, nuevamente, que sí son conocidas para mí, menos una.


    —Doctor, ¿cómo se encuentra mi hija? Dígame la verdad —pregunta mi madre.


    —Señora, siento decirle que se ha llevado… —empieza a contar el doctor. La puerta se abre de un golpe—. Señor, no puede pasar, estamos en la UCI, salga de aquí inmediatamente.


    —No me voy a marchar, doctor, ella es el amor de mi vida, y no la quiero perder. Cúrela, no la deje morir —gimotea Damián, llorando.


    ¿Doctor? ¿UCI? ¿Qué ha pasado? No recuerdo nada… ¿Amor de su vida? ¿De quién habla? No entiendo qué hago yo en un hospital, y encima en cuidados intensivos.


    —Como iba diciendo, señora, su amigo y ella han sufrido un terrible accidente. Ella ha sido la que se ha llevado la peor parte. Pero gracias a la intervención de los bomberos, lograron sacarla. Su pierna estaba atascada —explica el doctor, mirando a la libreta—. Siento decirles que ha perdido al bebé, no hemos podido hacer nada por él, lo siento.


    —¿Bebé? —dijeron al unísono, mi madre y Damián.


    —Estaba de casi tres meses, señor. Debido al fuerte accidente que ha sufrido, no ha aguantado. Tiene el brazo derecho fracturado, además del pie derecho con un esguince de bastante importancia. —Vuelve a mirar la libreta y los mira—. Lo que más me preocupa es que tiene una hemorragia en la cabeza, producida por el accidente, en parte, y por otros golpes recibidos.


    —¿De qué habla, doctor? Hable claro, no entendemos a qué se refiere —pregunta Damián.


    —Maltrato, me refiero a que tiene las dos partes de su rostro con hematomas, con marcas de unas grandes manos, y un derrame en el ojo izquierdo.


    —¿Me está diciendo, doctor, que la hemorragia la ha causado un golpe en la cara, y que el accidente la ha terminado de agrandar? —pregunta Damián, resoplando.


    —Sí, se puede decir que sí.


    —Te juro que lo mato, como me lo eche a la cara lo mato.


    —Saben ustedes quién lo ha hecho, me veo en la obligación de dar parte a la policía de esto.


    —Sí, doctor, ha sido su padre, mi marido, le pegaba desde pequeña, y me he enterado hoy, la ha golpeado muy fuerte y se ha dado con la cabeza en el suelo —cuenta mi madre llorando.


    —Siento decirles que está en coma inducido, tiene un gran coágulo de sangre, producido por la hemorragia. Tendremos que esperar a que le baje la inflamación para saber exactamente el daño que tiene —murmura el doctor.


    —Salve a mi hija, doctor, no quiero perderla. ¿Por cierto, dónde está Max? Él es el mejor amigo de mi hija, sé que le va a venir bien que esté con ella.


    —Haré todo lo que esté en mis manos, señora. Mañana le volveremos a repetir las pruebas, para ver si ha mejorado o no. Y por el otro muchacho, no se preocupe están colocándole una escayola, tiene la pierna y el brazo derecho fracturado —explica el doctor—. Y no se preocupe, que enseguida les hago mandar una cama, para que estén juntos los dos.


    —Muchísimas gracias, doctor Stone —dice mi madre, mirándole la placa, en la bata.


    —Llámeme Matt, señora.


    —Muchas gracias, Matt.


    El doctor se marcha y mi madre rompe a llorar, Damián la consuela. No entiendo qué hace aquí, no le ha bastado con verme humillada allí, en casa de sus padres, que viene aquí ahora, a hacerse el héroe. Me empiezan a venir recuerdos. Accidente…, sí un tipo nos ha golpeado por mi lado, lo recuerdo. Un bebé que he perdido por el fuerte porrazo. Un momento… ¿un bebé? ¿Yo estaba embarazada? No me lo puedo creer. Pero lo he perdido por culpa de ese accidente. Ahora entiendo todo el malestar que venía teniendo estos meses atrás.


    ****


    Nuevamente se vuelve todo muy oscuro. No sé cuánto tiempo llevo así, pero me gusta esta sensación de bienestar. No me duele nada. Lo que sí me duele es el corazón, pues me lo ha roto la persona que me ha llamado «el amor de su vida» momentos antes. ¿Sabéis? Sería bueno poner el dolor en un sobre… y mandárselo al causante de ese dolor. La vida sería más fácil, más llevadera, ¿no creéis? Pero como veo que no se puede, pues tendré que soportar el dolor que me oprime el pecho, y no me deja respirar.


    —Princesa, no sabes cuánto me arrepiento de haberme dejado engañar por tu padre —murmura, agarrándome la mano mientras sus dedos masajean mi mano. Siento sus lágrimas en mi mano—. Despierta, grítame, pero despierta, me parte el alma verte así, tan inerte.


    No quiero que me toque, ya me ha hecho suficiente daño. ¿Que no soporta verme así? La culpa la tiene él, si no me hubiera mentido, no habría huido de allí.


    —Toda la culpa la tengo yo, Catalina, podría haber evitado esto. Sin embargo, me callé por temor a perderla y mira cómo está, me muero si la pierdo —dice a mi madre, y esta lo abraza—. ¿Pero sabes qué? Voy a conseguir que me perdone, que vuelva a confiar en mí, como Damián Becker Duarte que me llamo.


    ¿Perdona? Bueno, aunque me lo niegue, sé que el no tuvo la culpa de este accidente, aunque sí en parte, pues si no me hubiera mentido de la forma más ruin y cruel, no hubiera salido de allí huyendo con Max. Para mí, con la mentira, muere la persona radicalmente, no le doy oportunidad ninguna ni siquiera a que se explique. Me gusta la gente que dice las cosas a la cara y van de frente. Yo valoro mucho la sinceridad. Y él no ha sido sincero conmigo.


    —Quiero que sepas, mi amor, que voy a conseguir que me perdones, aunque sea lo último que haga, no sé si me escuchas, pero prefiero que me mires a los ojos, para que veas que estoy enamorado de ti, princesa —comenta dándome un beso en la mejilla.


    ¿Mi amor? Tendrá morro el tío. Desde luego que no hay quien los entienda. Pero si él quiere volver a ganarse mi confianza, ya puede empezar a currársela, porque no le será fácil a mi pobre corazón destrozado perdonarlo. Desde niña he crecido con tantas mentiras, por culpa de mi padre, que decidí huir de él, para siempre. Pero ahí estaba Damián para meterme en las garras del amor, un plan planeado por mi cruel padre y el mismo Damián.


    Y ahora quiere que lo perdone, puuff, difícil lo veo, pero él sabrá. Yo lo amo, más que nada en el mundo, pero me ha traicionado, humillado delante de mis amigos y sus padres y mi madre. Y eso es una mentira muy cruel y ruin por su parte, solo le ha importado el dinero y la empresa. Mis sentimientos no.


    ****


    Tres semanas más tarde…


    Bueno pues llegó diciembre, el mes más triste, por lo menos para mí. Nunca me gustaron las Navidades, mis padres nunca estaban, siempre tenían fiestas y reuniones a las que debían de asistir, sin niños. Mientras tanto cenábamos las dos, mi tata y yo, intentando pasarlo lo mejor que podíamos. Me miro en el espejo y, ¡Dios qué horror! Parezco un cuadro de Picasso. En el que el morado y verde, entre otros colores, resaltan por mi cara y por gran parte de mi cuerpo.


    Me siguen doliendo de vez en cuando, pero debo darle las gracias a Dios, que todo se quedó en un susto, aunque lo pagó una personita que no tenía culpa de nada y que me hubiera hecho mucha ilusión ver nacer. Pues tendría alguien a quien dar amor. Desperté unos días más tarde del accidente. Por lo visto, el que nos golpeó, mandado por mi padre, huyó, dándose a la fuga. Gracias a la insistencia de Damián, lo cogieron y está pagando por ello. Sí, lo que oís, mi padre me mandó matar, así de buena persona es la criatura, irónicamente hablando. Aún no han encontrado a Julián, ya no lo considero mi padre.


    —Menos mal que todo fue un susto Mari Chocho, no sabes el miedo que pasé —dice Max—. Pero debo reconocer, que gracias a ese accidente, supe dónde trabaja mi amorcete. Desde entonces, no hemos dejado de vernos ni un solo día. Me confesó que se aterró cuando vio que era yo el que estaba ingresado por el grave accidente sucedido.


    —Eso es estupendo, corazón, te lo mereces. Por lo menos hay algo bueno después de todo lo malo que ha pasado.


    —Me da mucha penita, dejarte sola estas Navidades, que es cuando más me necesitas. ¡Vente con nosotros!


    —¿Yo? ¿De sujetavelas? No, gracias. Pasadlo muy bien y no te preocupes, estaré con mi madre y mi tata, las tres. Este año estará mi madre, ¿lo recuerdas?


    —¡Ay, mi niña! Lo sé. Podías apartar la cabezonería por un momento y dejar a Damián que te acompañara, te pide perdón a diario, te manda flores preciosas, con unas notas superrománticas.


    —Máximo Ross. He dicho que no y punto, tú mejor que nadie sabes cuánto valoro la sinceridad y él me mintió, me humilló como nadie, de la manera más cruel.


    —¡Qué cabezota eres! En el fondo lo deseas. Él te hace vibrar como ninguno y es lo que más te jode. ¿O me equivoco? —comenta Max, sabiendo que tiene toda la razón, pero no decirlo, o me veré obligada a negarlo—. Y ni se te ocurra volver a llamarme por mi nombre completo, sabes que me jode que lo hagas.


    —Sí, para eso lo hago, porque lo sé.


    ¡Cómo me gustan estas charlas, con mi Maxito! Lo voy a echar de menos estas Navidades, no tendré sus payasadas para hacerme reír. Sus risas y payasadas han sido las que me han animado estos años atrás, como estábamos solos, pues nos íbamos de fiesta o simplemente nos hinchábamos a comer hasta reventar, y nos quedábamos dormidos con las caras llenas de chocolate. Pero lo pasábamos bien. Pero estas Navidades no estaremos juntos. Él estará con su maromo, como Max dice. El muchacho del que hablamos hace meses, resultó ser el doctor que nos atendió en el hospital. Sí, el mismísimo doctor guaperas, Matt Stone. Es muy guapo y simpático. Además hacen muy buena pareja. Son muy atentos, el uno con el otro, y yo me alegro mucho por ellos, se lo merecen.


    Y en cuanto al tema de Damián, todos los días me llama, me manda mensajes al móvil. Ni los he leído. No me interesa leer tonterías como que me quiere, que va a intentar recuperar mi amor… ¡Upsss! Bueno, vale sí los leí y qué… Joder, la curiosidad me pudo, y dicen que la curiosidad mató al gato. Pero lo dejé en «visto», que jode mucho. Todas las noches los leo una y otra vez, hasta quedar completamente dormida, para hundirme más en la mierda, si es que mi corazón aún lo ama. ¡Y también soy masoca! Él me dijo en el hospital que tenía la culpa de todo, pero no es así yo también la tengo, por haberme dejado engañar de esa manera. Me contó todo en el hospital, cuando desperté, no me quedó más remedio que escucharlo, pues no me podía mover.


    Resulta que su abuelo paterno era muy mayor y anticuado. Antes de morir le dijo que la empresa y toda su herencia sería suya si se casaba por amor antes de los treinta y ocho años, para lo cual faltaba unos dos años. Conoció a mi padre porque era el abogado de su abuelo. Mi padre le ofreció a quién enamorar a cambio de ayudarlo con su bufete de abogados, que estaba en quiebra. Damián me ganaba a mí, y él se libraba de un peso gordo. Dos pájaros de un tiro, cruel, ¿verdad? Así, Damián podría cobrar la herencia y la empresa sería de su propiedad. Pasaría a ser uno de los empresarios multimillonarios más jóvenes del país.


    Suena frío viéndolo así, ¿verdad? Pero se vio obligado por el miedo a perderlo todo, sin importar los daños que pudiera causar esa mentira. Sabiendo que podría salirle mal, que alguien dijera quién era o que llegara a los oídos de los abogados que llevaban el caso de la herencia. Pero aun así siguió adelante con el plan.


    A mí todo esto me supera realmente. No entiendo cómo puede haber gente así de interesada, aunque también comprendo su parte. Por lo que me dijo, no quería perder la empresa por la que había luchado desde que era un niño, durante toda su vida.


    Pero lo que parece ser una locura termina siendo lo mejor de tu vida, y es verdad, porque mi corazón me grita que lo perdone, que lo ama. Pero mi orgullo herido y mi cabeza no me lo permiten. Damián le retiró toda la ayuda a mi padre, denunciándolo por agresión y chantaje a la empresa. Además el hospital puso una denuncia por malos tratos contra mi padre. Mi madre lo denunció por a ver maltratado a su hija e intentar atentar contra mi vida. Y muchas cosas más que le añadieron…


    El caso es que ahora tiene lo que se merece, por ser un demonio de persona, y por lo que nos ha hecho pasar a mi madre y a mí desde mi niñez. Y como todos los días, me llega un mensaje al móvil. Lo leo rápidamente:


    —Pon la radio en Europa FM. Sé que los lees, te quiero, princesa.


    ¿Qué hago?, ¿la pongo o no la pongo? ¡Va! Mi parte masoquista y romanticota, que él despertó, me grita que la ponga, pero alguien lo hace por mí. ¡Uuumm! Veo que tiene compinches por aquí…, de fondo se escucha la voz del presentador, y me quedo muerta cuando escucho la voz de Damián al teléfono, a través de la radio.


    —Buenas, me llamo Damián. Me gustaría dedicarle este tema a la persona que me hizo volver a creer en el amor, porque como dice la canción, mi mundo entero cabe en sus besos, porque sin mi princesa, mi vida no tiene sentido. Que desde que nuestros ojos se encontraron, todo cambió dentro de mí. Y porque te amo, y no quiero pasar ni un día más sin ver tu sonrisa.


    —¿Quién es la afortunada, Damián? ¿Puedes decir su nombre? —pregunta el presentador.


    —Se llama Dayanne. Por ella me levanto todos los días con la esperanza de que me perdone y vuelva a mi lado —contesta Damián haciendo que mis lágrimas vuelvan a salir.


    —¡Wow, chica! Menuda suerte que tienes. Vamos, perdónalo y vuelve con él —murmura el presentador y comienza a sonar el tema «Adicto a ti», de Reik. — Va para ti, Dayanne, perdónalo.


    Mi madre y Max se me acercan, abrazándome entre los dos. Mientras, escucho esta preciosa canción de uno de mis cantantes favoritos. Mi tata nos entrega un riquísimo Frappuccino de chocolate blanco. Es más buena que el pan. Mi voz, después de tantos días sin cantar, empieza a tararearla, sintiendo cada palabra, cada estrofa. Mis lágrimas siguen cayendo como una cascada. Sin dejar de salir. Me llega otro mensaje y lo leo:


    —Princesa, espero que estés escuchando la letra, son todos mis sentimientos en una de las canciones que he escogido para ti. Te amo.

  


  
    © Corazón partío, Alejandro Sanz.

  


  
    © Adicto a ti, Reik.
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    La sigo escuchando emocionada, con lágrimas rodando por mis mejillas.


    Tiempo atrás era intocable mi corazón


    Inalcanzable además


    Como una estrella fugaz


    Pero te vi


    Y una fracción de segundo bastó para vivir para ti


    Para morir por tu amor


    Te seguí sin temores y sin dudar


    Descubrí que a tu lado puedo volar


    Llévame contigo


    Mi mundo entero cabe en tus besos


    Quédate conmigo


    Te quiero y lo confieso


    Soy completamente adicto a ti


    Muéveme así


    Que solo un loco se atreve a soñar


    Es peligroso sentir


    Pero lo quiero intentar


    Presentí que era el fin de mi soledad


    Conocí en tus brazos la eternidad


    ¡Dios de mi vida! ¡Qué bonito!, me pregunto si seré capaz de volver a estar con él. ¿Seré gilipollas? Pues claro que sí, si lo estoy deseando. Un mensaje nuevamente al móvil, me saca de mis pensamientos. Es el.


    —No quiero perderte, princesa, porque eres lo primero que quiero que vean mis ojos al levantarme y al acostarme, porque no soporto estar lejos de ti.


    Perdóname, pequeña, te amo.


    ¿Qué hago, Dios mío? Estoy echa un lío, no sé qué hacer.


    —Hija mía, piensa con el corazón y no con la cabeza. Te está demostrando que realmente te quiere y que está dispuesto a hacer lo que sea para que lo perdones —dice mi mamá, pues sabe que le estoy dando vueltas.


    —¡Aaay, qué romántico, por favor! —murmura Max abanicándose con la mano, haciendo que me ría con ganas—. No es que me queje del mío, pero no me dedica esas canciones tan románticas.


    —Aunque a mí me gusta más que me las demuestre en la cama, más íntimamente —vuelve a decir Max.


    —Uuyyy… Qué cochino eres, jodío, te voy a lavar la boca con jabón, guarrete —murmura mi tata que acaba de llegar con nuevos Frappuccinos, pues la ocasión lo requiere. ¡Si es que es para comérsela! ¡Cómo me mima! O me ceba una de dos, porque a este paso, como siga comiendo así y bebiendo Frappuccinos, las puertas me las tendrán que hacer a medida.


    Cogemos los batidos, sí, todos los prueban y les encanta, así que ahora disfrutamos de ellos. Nosotros la queremos con locura, y ella loca por tenernos a todos, nos trata como si fuéramos sus nietos. Se desvive por todos, por tenernos contentos. Nos da millones de besos cuando llegamos y cuando nos vamos. Y nosotros encantados por tanto amor.


    ****


    31 de diciembre de 2016


    Hoy es año nuevo. Ya ha pasado una semana de la dedicatoria de la radio, y no cesan sus mensajes, sus ramos de flores, incluso hasta cartas, me manda. Mi madre, mi tata y yo, las tres hemos organizado una cena maravillosa junto a mis amigos. Que, por cierto, Max y Matt, los M&M como yo les digo, están aquí conmigo. Decidieron quedarse y posponer su viaje de amor para después de las Navidades. Cuando le contó todo lo que me había sucedido, él fue el primero en decirle que se quedaban, pues no me iban a dejar sola por nada del mundo. Estas Navidades van a ser muy diferentes para Max y para mí, pues estamos rodeados de gente que nos quieren por encima de todo. Si hasta después de las uvas, vendrá Daniel, para estar con nosotros. Lo perdoné porque sé que es su hermano, y los hermanos están para eso, para cubrirse las espaldas. Además, ya les falta poco para la boda, y es mejor llevarse bien. Todo sea por empezar el año con buen pie.


    Y Damián no sé qué hacer, estoy indecisa, sé que perdoné a Daniel, pero el que me engañó fue su hermano. Cada día espero con ansias el mensaje, y cada día me hace más ilusión al abrirlo. Ya veremos lo que nos trae el año nuevo. Ya estoy completamente curada. Solo algún que otro hematoma, pero nada que una buena maquilladora, como yo, no pueda ocultar.


    Como es tradición española, tomarse las uvas, pues aquí estamos, tomándonoslas, y yo medio atragantá, no me da tiempo. ¡Coño, que me ahogo! Si ahora mismo estornudo, sería una ametralladora con los huesecitos de las uvas. ¡Por Dios bendito! Terminamos de tomarlas, algunos más atragantados que otros y nos damos besos y abrazos por un nuevo año que comienza.


    —Brindo porque este nuevo año venga cargado de amor y sexo desenfrenado —dice Max. Como siempre se gana una colleja de mi tata y todos rompemos a reír—. ¡Auch, tata! Pero que es verdad, que es ley de vida miarma. ¿De dónde vienes tú del Espíritu Santo?


    Volvemos a reír, Max se gana otra, mientras se rasca la cabeza se ríe a carcajadas. Cómo les gusta a los dos pincharse, cuando no es uno, es el otro.


    —Cochino, no le hables así a tus mayores.


    —Pues sí que has empezado bien el año, Max —le digo y me da un pellizco en el brazo, riendo.


    —No le des pellizcos, que luego quedan marcas, coñiles —le riñe tata, dándole otra nueva colleja.


    —¡Auch, tata, que me vas a dejar tonto, coño, con tantas collejas! —se queja rascándose la cabeza.


    —Más de lo que estás, no lo creo, hijo mío —le suelta la reina de las collejas, y todos rompemos a reír, Matt no para de reír con los dos—. Más tonto y no naces, criatura.


    Nos duele la barriga de tanto reír. Al final terminan dándose un beso y un abrazo. En el fondo se quieren muchísimo. Al rato de terminar de brindar, suena el timbre de mi casa. Ali nos dice que Daniel viene de camino, que solo saben de Damián que se ha arreglado muchísimo, y se ha marchado.


    Una punzada de decepción invade mis pensamientos, mientras los recién llegados me saludan, apenas escucho lo que me dicen. ¿Se habrá hartado de intentar recuperarme? ¿Habrá conocido a otra? Maldita zorra, es mío… Mil preguntas invaden mis pensamientos, sin respuesta ninguna. Me hubiera encantado que hubiera venido.


    Me voy directa a mi móvil, que dejé encima de la mesa, a la derecha de mi plato, por si me mandaba algún mensaje. Mi corazón lo ama más que a nada en el mundo, pero mi orgullo no me da tregua. Mi madre, que me nota cabizbaja, me aleja al fondo del salón, no sin disculparse antes educadamente, pues los padres de Daniel también han venido.


    —¿Qué te pasa, cielo? Desde que han llegado te noto tristona. Tus ojos te delatan, cariño —comienza a decir mi madre—. La vida nos pondrá obstáculos, pero los límites los pones tú, cielo.


    Solo asiento. Mi corazón aletea de alegría cuando me llega un mensaje de Damián. Ni qué decir tiene que lo abro rápidamente:


    —Feliz año nuevo, princesa. No sabes las ganas que tengo de poder besarte, abrazarte. Sé que lees los mensajes, pero no me contestas y me parte el alma. Ya no sé de qué hacer para que tu corazón me perdone. Te amo, pequeña.


    Mi corazón hace días que te perdonó, mi amor. Pero no sé cómo dar el paso. ¿Qué hago? ¿Le mando un mensaje, felicitándole el año? Como mi cabeza me va a explotar, le pido consejo a mi mamá:


    —¿Qué hago mamá? Me hizo muchísimo daño, pero lo amo con todas mis fuerzas.


    Mi madre que está al tanto de todo: los mensajes, las cartas… Me da un consejo que cualquiera en mi situación lo aceptaría.


    —No mires atrás, sabiendo que lo que tienes delante puede cambiar tu futuro.


    Abrazo a mi madre, porque es la mejor del mundo. Sabe darme siempre el mejor consejo. Una corriente eléctrica recorre mi espalda, cuando una mano conocida, me agarra de la cintura. Giro mi cuerpo y mis ojos se encuentran con los ojos azules que tanto he soñado, y que me tienen enamorá. Mi madre nos deja solos.


    —No digas nada, solo escucha y observa —murmura Damián en mi oído, sacando una tela fina de gasa para taparme los ojos—. Es mi última idea, y puede que pierda mi oportunidad, pero tengo que intentarlo. Confía en mí.


    Me lleva andando hasta que se escucha abrir una puerta, me hace pasar, y me deja quieta en un sitio, no sé ni dónde estoy. Me quita la venda. No me puedo creer lo que están viendo mis ojos. Mi habitación está completamente decorada con pétalos de rosas, velas, globos a media altura, con unas tiras colgando. Preciosas, me encanta. Y noooo, hay un enorme peluche en blanco con un lazo rosa en el cuello. Por Dios, lo ha hecho todo por mí. Hay un camino que lleva hasta el oso, lo sigo y encuentro una nota en él, que leo con lágrimas en los ojos:


    —Espero de corazón que te guste tu peluche de oso, que tanto te gustó el día del parque. Ahora vas a escuchar y observar al frente. Te amo.


    Mi mirada se posa sobre Damián, que me observa nervioso, me dedica una de sus maravillosas sonrisas, y un espectacular guiño de ojo, que tanto he echado de menos.


    Sonrío inconscientemente, y su sonrisa se ensancha. Damián pulsa el botón del iPod y la melodía de otro de mis cantantes favoritos, suena por los altavoces, me pone los vellos de punta. En la pared de enfrente, donde dice el osito, empiezan a salir imágenes, desde que nos conocimos. Con dedicatoria casi en todas.


    Fue un día cualquiera,


    nunca olvidaré la fecha


    Coincidimos sin pensar en tiempo y en lugar


    Algo mágico pasó,


    Tu sonrisa me atrapó


    Siempre, mi sol, me robaste el corazón


    Y así sin decirnos nada


    Con una simple mirada comenzaba nuestro amor


    Tú me cambiaste la vida desde que llegaste a mí


    Eres el sol que ilumina todo mi existir


    Eres un sueño perfecto,


    Todo lo encuentro en ti


    Tú me cambiaste la vida por ti es que he vuelto a creer


    Ahora solo tus labios encienden mi piel


    Hoy ya no hay dudas aquí el miedo se fue de mí


    Y todo gracias a ti


    Tan hermosa eres por fuera como nadie en la tierra


    Y en tu interior habita la nobleza y la bondad


    Hoy la palabra amor tiene otra dimensión


    Día y noche pido al cielo por los dos.


    Una lágrima resbala por mis ojos, cayendo por las mejillas. Cuando acaba el video más bonito que me han hecho nunca jamás, se puede leer un mensaje escrito al final:


    Me enamoré de ti, de la forma en que sonríes en la mitad de cada beso que nos dábamos, de la manera en la que te ríes con mis tonterías, hechas solo por verte reír. De tus ojos, de tus sentimientos hacía mí, de tu simple presencia, porque solo tú consigues que se me quite el enfado con una simple mirada o sonrisa. Porque sin tu amor, no soy nada. Porque todo lo que veo en ti, no lo veo en ninguna otra. Me hiciste volver a vivir, a creer en el amor. Simplemente me enamore de ti.


    Sale una última foto de nosotros dos besándonos, muy abrazados. En el pie de la foto hay unas palabras:


    Tú me cambiaste la vida. Te amo.


    ¡Dios qué bonito! Ya no aguanto más. A la porra todo. Lo amo con todas mis fuerzas, no puedo luchar contra el amor. Así que de un brinco me lanzo a sus brazos y nos fundimos en un beso, pero esta vez de amor verdadero. ¡Cuánto lo echaba de menos!


    —Nunca más te volveré a mentir, princesa. Eres la casualidad más bonita que llegó a mi vida —dice sin soltarme del abrazo, sin parar de darme besos—. Porque te amo.


    ¡Ay, es que me lo como…! Le doy un buen besazo por el oso, que acepta encantado. Salimos abrazados al salón donde todos y, sí, absolutamente todos, lo saben, pues lo habían organizado a mis espaldas. Pero me alegro mucho, porque por fin estamos juntos, y esta vez nadie nos va a separar. Todos aplauden y silban, pues hay una nueva celebración. ¡Qué bien ha entrado el año! Pasamos una noche maravillosa entre risas, bailes, cantes y alcohol a tope.


    Una vez damos por finalizada la fiesta, Damián y yo nos vamos a mi habitación que sigue llena de pétalos, velas y globos. Y al lado de mi osito blanco hacemos el amor, prometiéndonos amor eterno, sin más mentiras. Lo hacemos en el suelo, sobre los pétalos, alrededor de los globos, con la iluminación de las velas. Todo muy romántico, y me encanta.


    —Te amo, princesa.


    —Te amo, bombón.

  


  
    Epílogo


    Dos años más tarde…


    —Estás preciosa, cariño, ¿no es verdad, chicos? —murmura mi madre, limpiándose las lágrimas al verme vestida de blanco, como tanto se sueña desde que se es una niña—. ¡Ay, no puedo, no puedo! No voy a llorar. ¡Pero, qué bonita está mi niña!


    —Pareces toda una princesa, pero de las mejores, de las que son puro glamour, pero sexy. Cuando tu futuro maridín te vea, te va a dar una noche de las buenas —cuchichea Max ganándose una colleja, ya empezamos, nos reímos—. No empieces, tata, que estoy bromeando. Además me despeinas y voy muy guapo. Que hoy es un día precioso, que se nos casa nuestra niña.


    —Vale, vale, está bien, pero no seas cochino, que tienes una mente muy calenturienta, niño —exclama tata, limpiándose una lagrimilla que se le ha escapado—. Menos mal que después de tanto tiempo vienen cosas buenas, ya está bien tanto sufrir, mi niña, que te mereces ser feliz.


    ¡Ay, qué le vamos a hacer, si está chapá a la antigua! Pero la queremos todos con locura, la tenemos muy mimada, es más buena que el pan. ¡Ay, que me va a hacer llorar! Levantamos las copas para celebrar que me caso con el amor de mi vida.


    —Parriba, pabajo, pal centro y padentro. —Todos al unísono.


    —Y el que no apoya no fo… —empieza a decir mi amigo y padrino de boda, con las manos a modo de rendición—. Vale, me callo, me callo. Y guarda tu mano, que es un arma de destrucción masiva.


    —Venga, vayámonos, tesoros, que mi yerno estará deseando ver a su futura esposa —comenta mi madre, dándome un beso en la mejilla.


    Salimos de mi casa, y hay muchísima gente: vecinas, niñas, hasta periodistas, para verme salir vestida de novia. Nos montamos en el coche de caballos que me han regalado Ali y Daniel, para que nos lleven a la iglesia. Una vez en la puerta de la iglesia, me agarro del brazo de mi mejor amigo Max, ¿Quién mejor que él para ser mi padrino? Me encanta ser diferente, lo hablamos Damián y yo, y a él le encantó la idea. Lo hablamos con los demás y aquí estamos esperando que empiecen a sonar las primeras notas musicales de la canción de «Forever», de Chris Brown.


    1, 2, 3, 4


    Heyyyy


    Foreverrr


    Heyyyy


    Foreverrr


    It’s you


    And me


    Moving at the speed of light


    Into eternity


    Tonight


    Is the night


    To join me in the middle of ecstasy


    Feel the melody and the rhythm of the music around you, around you


    Imma take you there


    Imma take you there


    So don’t be scared


    Im right here baby


    We can go anywhere, go anywhere


    But first, it’s your chance


    Take my hand come with me


    It’s like I waited my whole life


    For this one night


    Its gonna be me, you, and the dance floor


    Cause we only got one night


    Double your pleasure


    Double your fun


    And dance forever ever ever


    Forever ever ever


    Forever on the dance floor…


    Una vez empieza a sonar la preciosa canción de amor, Matt y Daniel, que están en la puerta de adentro, lanzan unos papeles por los aires, y empiezan a bailar, haciendo que todos los miren con cara de asombro. Entran bailando al ritmo de la música, todo el mundo se pone de pie, sin salir del asombro, pues nunca habían visto nada igual. Pasan por el pasillo de la iglesia, entre los bancos, bailando, Ali y mi madre con gafas de sol, meneando los brazos, caderas, sin parar de reír. Luego le siguen Danalia y mi tata, bailando, sin dejar de sonreír. Salen Dominc y Max, sin parar de bailar, haciendo el payasete, para que todos rían; vaya dos se han juntado. La canción sigue, se juntan todos al final de la puerta y entra Damián bailando y sonriendo, dando una vuelta en el aire. ¡Madre mía! Todos gritan: «¡Oh!». Empiezan a bailar como si estuvieran a cámara lenta.


    Mi machote malote viene hasta el centro del pasillo y bailando señala con el dedo, sorprendido, me observa en la puerta, casi para entrar. Para que ya todos me vean. Y allá voy; entro meneando las caderas, levantando los brazos, tanto como el ramo me permite, girándome sin dejar de sonreír, vuelvo a menear el trasero, pues mi futuro esposo está frente a mí para recogerme en la mitad, y bailar juntos hasta el altar.


    Se queda embobado mirándome, elegí este vestido porque dice que le encanta cómo me quedan los encajes. Y de encaje lo llevo.


    El traje está cubierto de pedrería, de manga larga, ajustándose a mi cuerpo como una segunda piel. Con un escote de sirena, con forma de corazón y un toque personal que fue diseñado por Max y Ali; una capa del mismo traje, con pedrería, haciendo de mi traje uno moderno, elegante y sexy. Un recogido desenfadado, con una tiara de princesa como le gusta decirme y unos taconazos de encaje, igualito que el traje, de veinte centímetros. No me he puesto ropa interior, puesto que no podía con el traje, solo llevo un tanguita de encaje, que deja mucho a la vista, para cuando lo vea. No deja de mirarme, con lágrimas en los ojos, mientras llego hasta él, agarra mi mano, me da una vuelta sobre mí, y me da un beso en los labios. Me sonríe y guiña un ojo. Seguimos bailando hasta que llegamos al altar. Todos nos aplauden y silban por el espectáculo.


    Hasta nos han grabado y todo, no paran de verse flashes por todos lados. Empieza la ceremonia.


    Qué guapo está mi amor con su esmoquin. Cada día me enamoro más de él.


    Estoy muy contenta, después de lo que he sufrido, por fin tengo mi recompensa, que es él. Salgo de mis pensamientos cuando el sacerdote nos pregunta a los dos si queremos contraer matrimonio por amor. Contestamos los dos, alto y claro, con un «sí, quiero».


    —Yo os declaro marido y mujer —murmura el sacerdote, con las manos en alto—. Ya puedes besar a la novia.


    Y como sabe cómo me pone, mi bombón se me acerca sonriendo maliciosamente de lado, me agarra de la cintura y nos fundimos en un pequeño besote. Nos hacemos miles de fotos, con todos los que quieren. Nos encaminados hacia la salida, pues nos esperan para echarnos pétalos de rosas. Pero ¿esto qué es? Dios de mi vida, esto… no son pétalos. Esto es arroz. Cagoentó, si me tengo hasta que abrazar a mi marido. ¡Nos están atacando con el arroz! ¡Sálvese quien pueda! ¡La Virgen! ¿Sabéis hasta dónde me ha llegado el arroz? Pues sí, habéis imaginado bien. Hasta ahí abajo. Mi pobre Wendolín, está llenita de arroz. A mi mente perversa se le ocurre una idea, así que acerco mis labios a su oído, para que solo lo escuche él.


    —Mi amor, esta noche comes conejo con arroz.


    Mi marido al oírlo suelta una sonora carcajada, me junta más a él y me da un apretón en el trasero. ¿Eso habrá sido un sí?


    —Estoy deseando poder comer ese delicioso manjar del que me has hablado, princesa —susurra mi guapísimo y sexy marido—. Estás preciosa, me vas a volver loco, sin poder catarte hasta que no lleguemos a nuestro nuevo hogar. Allí podré hacerte mía una y mil veces más en cada uno de los rincones de nuestra casa.


    ¡Uff…! La cosa promete, ¿no? Ardo en deseos de que lo haga, diosito. El banquete de bodas, que, por cierto, es en el jardín de mis suegros, se lo han currado muy bien, esto está precioso, muchísimo colorido y flores preciosas por todas partes.


    Una vez acabamos de cenar, exquisito todo, por cierto, partimos una enorme tarta de chocolate blanco, idea de mi marido, que nos la hicieran así. ¡Cómo sabe que me encanta! Igual que él. Ya toca la hora del baile, mis suegros se quedan con la boca abierta cuando ven que empezamos a bailar kizomba, una preciosa canción que nos encanta a Damián y a mí. «Lento», de Daniel Santacruz.


    Terminamos con el baile y todos se unen en la siguiente canción. Al cabo del rato, el DJ, nos anima a que hagamos un juego muy gracioso, donde reír, es lo principal. Empezamos nosotros dos, para demostrar, y ya siguen los demás. El DJ nos pone en dos filas, yo estoy apoyada con las manos en una silla, con un globo amarrado a la cintura a la altura del trasero. Damián tiene que agarrarme de la cintura, e intentar reventar el globo con su cuerpo pegado a mi trasero. Él lleva otro globo igual que yo, para que el de atrás le haga lo mismo que él a mí. Y así es el juego donde nos reímos mogollón, sobre todo cuando les toca a los padres de mi amor, pues el globo no se revienta, ella muerta de vergüenza no para de reír. Pasamos una noche fantástica, una vez terminamos el juego, pues nos dolía la barriga de tanto reírnos.


    Le doy la mano a mi marido que acepta gustosamente. Llega el vocerío nuevamente gritando: «Que se besen los novios». Y allá vamos, no sé cuántos llevamos ya, pero llevan toda la noche gritándonoslo.


    Me llevo a mi machote hacia una pared blanca, tengo una sorpresa para él. Todo el mundo espera el típico video de niños hasta la actualidad. Bueno, no es que no sea un video, pero no es de nuestra infancia. El video lo hice yo y espero que le guste.


    Empieza a sonar la melodía de la canción que tanto nos gusta.


    «Tú me cambiaste la vida», de Río Roma.


    Damián me abraza desde atrás, tarareando nuestra canción. Con él me siento protegida. Todos nos rodean, y empiezan a verse imágenes nuestras de estos dos últimos años. Todos reímos cuando aparecemos con los ojos bizcos, haciendo el payasete, o la que sale con un conjunto de picardías muy sexy, haciéndome pucheritos. Salimos muy enamorados en todas, en la puesta de sol, abrazados bajo la luna, algunas riéndonos, cuando lo enterré en la arena poniéndole un sujetador y unas bragas… En fin, muchos momentos vividos, que repetiría con los ojos cerrados.


    La canción va terminando y sale una foto de la ecografía donde se ven claramente dos bolsas, con el pie de foto:


    ¿Podrás con los dos, papi?


    Termina el video y, antes de escucharse la última estrofa de la preciosa canción, aparece una foto nuestra besándonos con una dedicatoria:


    Porque tú también me cambiaste la vida, pasaría mil veces por lo mismo, para poder estar junto a ti, mi bombón. ¡Parece que vamos a ser papás! Te amo más que a nada en el mundo.


    Todos aplauden y nos felicitan, nos gritan la enhorabuena. Otros le gritan a Damián que duerma ahora, que cuando lleguen los niños no va a dormir, cosa que nos hace gracia y reímos. Mi marido me gira, para verme los ojos.


    —¿Vamos a ser papás, princesa? —pregunta Damián sorprendido aún. Yo asiento con la cabeza y sonriendo le levanto dos dedos de mi mano derecha, diciéndole así, que de dos.


    —Te amo mi princesa, lo eres todo para mí, y me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo, os voy a proteger y mimar a diario.


    ¿No es un amor? Si es que lo amo con locura a mi machote malote particular. Me levanta del suelo y me abraza, dándome un señor besazo en los morros. Todos nos gritan diciendo: ¡Otro, otro! Llevábamos tiempo buscando un bebé y la vida nos ha dado la oportunidad de ser papás. Todo esto empezó como una locura y ha terminado siendo lo mejor de mi vida.


    A estas alturas de la vida, tengo clarísimo que el que hace daño, lo termina pagando. Y es que no hay mejor justiciero que un señor llamado tiempo, que pone a cada uno en su lugar. Solo siéntate y espera, no busques venganza, no sirve para nada.


    Mi madre se divorció y posteriormente conoció a un hombre que la trata como a una reina, como ella se merece.


    Ali y Daniel se casaron pocos días después de las fiestas navideñas, donde esperaban con ansias la llegada de un bebé. Y mi mejor amigo Max, se nos casa, sí señor, se nos casa. Dentro de unos meses, con nuestro amigo y doctor Matt Stone, por lo civil, y estoy supercontenta. Me pidieron ser la madrina de su boda, y Damián el padrino.


    Y el señor que tanto daño me hizo desde niña fue condenado a estar muchos años a la sombra, por muchas cosas que salieron a la luz. En fin como dicen: «Nadie se va de este mundo sin saber que ha estado en él», y tiene más razón que un santo. Por eso hay que hacer el bien, y no mirar a quién.


    Una vez terminada la fiesta, pues son más de las nueve menos cuarto de la mañana del domingo, llegamos exhaustos a nuestro nuevo hogar, deseando poder disfrutar el uno del otro, deseando verlo desnudo, y que hagamos el amor por primera vez como casados.


    —Mi amor, no sabes cuánto me alegro de haberte conocido, no soy el mismo hombre que era, tenía una vida vacía, sin apenas amigos. Tú me enseñaste que todo puede cambiar con una sonrisa, un abrazo de osito o con tu besoterapia, cuando me enfadaba. —Sus palabras me hacen sonreír. Sigue hablando entre beso y beso—: Porque te amo, mi princesa.


    —Yo también te amo, bombón. Y tú a mí me hiciste creer que el amor aún existía, pasaría por lo mismo mil veces más para volver a estar juntos.


    Es que me lo como… A pesar de los malos tiempos, el amor se abre camino, para dar sus frutos. Empieza a besarme el cuello, y ahí me pongo muy cachonda perdía, ¡uff!


    Termina de quitarme el vestido y su sorpresa es mayor, cuando al girarme, solo tengo puesto el tanguita de encaje. Se acerca ferozmente, presionándome con la pared del salón, y de un manotazo me rompe el tanga en mil pedazos.


    Un gemido bronco sale de mi garganta, cuando roza su mástil (digo «mástil», porque cada día parece más grande) por mi abultado clítoris, y de una estocada se hunde en mi interior, como llevamos horas deseando de hacer. Terminando los dos juntos gritando nuestros nombres. La verga de mi marido no se baja y me entra unos calores nuevamente, me acerco melosa, y caminando muy sexy hacia él.


    —Mi amor, he oído que el sexo alarga la vida.


    —Princesa, ven que te hago inmortal —murmura cogiéndome en volandas, llevándome hasta nuestro nidito de amor, donde hacemos el amor de mil maneras diferentes.


    


    FIN
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    Sobre la autora


    Sandra Zarcos es una joven de veintisiete años que reside actualmente en Utrera, donde vive con sus dos hijos.


    Se describe como una loca apasionada por la lectura, ya que desde que era pequeña le encantaba escribir historias o relatos, en cientos de libretas que aún conserva en su armario como un gran tesoro.


    Es tanta su entrega y pasión, que apenas terminó de escribir su primera novela, empezó con una segunda. Ahora nos presenta su obra; Tú me cambiaste la vida, publicada bajo el sello digital Bookit de LxL Editorial.
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  Segundo sueño a la izquierda


  


  Witch, Sara


  9788416609925


  280 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  "A veces la vida, nos tiene preparado un camino que nunca hubiéramos imaginado".

  Tras la muerte de su tío, el destino de Sara da un giro inesperado. Su tranquila existencia variará de forma sorprendente. Deberá aceptar unas condiciones del testamento, que cambiaran su vida.

  Samuel por su parte deberá aclarar su manera de vivir, tras la muerte de su padre, variará su perspectiva de las cosas. Desde el momento en que conozca a Sara, ya nada será lo mismo…

  Todo puede complicar las cosas… o no. ¿Quieres descubrirlo?

  Pasión, amor, odio, celos…una mezcla explosiva, que te atrapará en esta historia de Sara Witch.


  Cómpralo y empieza a leer
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  El té de la felicidad


  


  Cornejo, Mercedes


  9788416609826


  157 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Hanna y Alice, son dos estudiantes que tras terminar su carrera de medicina, deciden tomarse unas vacaciones en Mojácar, un pueblo de Almería, donde la fiesta y el alcohol están servidos.

  Tras conocer a Pablo y Mario, ambas amigas vivirán un tórrido romance con los españoles que las dejaran marcadas tras su vuelta a Oxford.

  Por otra parte, Pablo, totalmente enamorado de Hanna, cometerá la locura de ir en su busca a Oxford, sin imaginar que se encontraría allí con una vida diferente a la que hubiese podido pensar que ella llevaba. ¿Conseguirá Pablo llevársela a España?, ¿qué ocurrirá entre ellos tras la visita sorpresa y sus inconvenientes?

  Sorpresas, locuras, risas y mucho té, te esperan en El té de la felicidad, una novela romántica que te enamorará.


  Cómpralo y empieza a leer
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  Mis tentaciones


  


  Escoda, Mónica


  9788416609789


  244 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Mónica Morrison lleva una larga temporada en paro, hasta que de manera fortuita encuentra un empleo en un club nocturno como bailarina erótica, jurándose a si misma que será algo temporal. Allí conocerá a David, el propietario y jefe del local en el que encontrará su mayor apoyo.

  Hasta que conozca a Álex, un joven que la hará perder la cabeza y se enamorará perdidamente desde el primer momento, pero no todo será tan sencillo. Álex tiene obligaciones que no podrá eludir y tendrá que renunciar al amor de su vida para salvar a su familia.

  ¿Serán capaces de saltar los obstáculos? ¿Sobrevivirá su amor a los duros golpes del destino?

  Bienvenidos a 'Mis tentaciones', donde tus más oscuros deseos, se harán realidad…
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  Las vueltas que da la vida


  


  Ferro, Cristin
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  Victoria es una recién licenciada, una mujer de armas tomar, desagradable y muy desconfiada, pero buena amiga de sus amigos. ¿Cuantas veces habrá escuchado las expresiones?; "las vueltas que da la vida" o, "¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?"

  

  Hace nada estaba con Fran, su amigo inseparable, en la fiesta de graduación y un rato después se despertó acompañada de un completo desconocido y su mente llena de lagunas…

  

  ¿Qué ha pasó en aquella habitación? ¿Puede una chica que ha tenido una adolescencia complicada encauzar su vida, tanto en el plano personal como profesional?

  

  Los meses pasan y Victoria sigue sin recordar que paso esa noche. Solo recuerda cierta parte de su anatomía masculina que la hace sofocar y andar por las nubes. Hasta que un fatídico día, el destino lo vuelve a poner frente a ella… ¿Él la reconocerá? ¿O tendra lagunas como ella? Sus amigos la apoyarán en una disparatada aventura que es su vida, donde encontrará el amor, ¿o no?
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